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INTRODUCCION 

En la actualidad de las diferentes fuentes productoras de ener_ 
gía, el petróleo es la que ocupa el primer lugar debido a lo -
barato que resulta su obtención, Esto se puede apreciar haciea 
do una comparación con otra fuente de energía que en los Últi­
mos afios ha estado muy en voga, nos referimos a la energía nu­
clear, la cual aunque tiene la cualidad de producir gran cant! 
dad de energía su proceso de explotación y enriquecimiento re­
sulta sumamente costoso, además de los requisitos que los org~ 
nismos internacionales exigen a las naciones para poder tanto 
enriquecer como tener plantas productoras de energía a base de 
uranio. 

Esto se debe a que la producción de dicha energía demanda la -
instalación de enormes y sofisticadas plantas, donde se deben 
guardar las máximas medidas de seguridad, ya que el manejo del 
uranio es delicado y peligroso. 

Comparativamente con lo anterior, podemos mencionar otra impor 
tante fuente de energía que se caracteriza por ser la primera 
que utilizó al hombre, el carbón, y aun en la actualidad se -­
cuenta con grandes reservas y aunque su expletaci6n resulta -­
más barata, su utilización a nivel mundial se vió desplazada -
por el petróleo, esto debido a que para generar energía basán­
dose en este recurso son necesarias cantidades enormes de car­
b6n lo cual bajo las condiciones actuales es insuficiente. Así 
el petróleo ha tomado un papel preponderante en el ámbito de -
los productores de energía, ya que no requiere de plantas so-­
fiaticadas para su explotación y su uso es de muy fácil aplic~ 
ción. 

El objetivo de esta investigación es la de demostrar que el p~ 
tróleo por ei sólo no constituye un instrumento económico para 
el país poseedor. Pero si puede repercutir en su beneficio si 



el desarrollo de esta industria va aparejado con la aplicación 
de una serie de medidas de :i.ndole económico que respondan a 
sus necesidades reales. Consideramos que tales medidas son: el 
desarrollo de una eficiente infraestructura de explotación que 
evitaria la dependencia externa en este sentido; el desarrollo 
de las industrias básicas junto con la industria petrolera, lo 
cual permitiria aprovechar los mercados abiertos por el petró­
leo, con lo que se diversificaría nuestro comercio exterior; y 
mantener un nivel de explotación que permita la asimilación de 
los ingresos por concepto del petróleo sin ocasionar desequili 
bríos económicos internos. 

Por tal motivo enfocaremos nuestra investigación dentro de la 
década de los setentas, pues es a partir de este momento cuan­
do se observa una mayor participación de la Organiza.ción de -­
Países Exportadores de Petróleo (OPEP) dentro del mercado mun­
dial de loa energeticos, con la aplicación del Embargo Araba -
en 1973 los precios del crudo se dispararon y así se manifies­
ta la fuerza del grupo de los exportadores de petróleo dentro 
de este mercado. 

Presentaremos un panorama general sobre las reservas petrola-­
ras mundiales y los Índices de explotación. con lo cual preteg 
demos obtener una idea sobre las cantidades de petróleo con ~­
que aun cuenta la humanidad y así saber si hay una escasez re­
al de este energetico o es sólo especulación para mantener la 
estabilidad de los precios. 

Dentro de este contexto deseamos situar a dos países petrole~­
ros como México y Venezuela que comparten el hecho de estar -­
ubicados dentro del mismo continente, pero que su papel dentro 
de este comercio es distinto, Y analizar comparativamente la -
evolución que ha tenido el petróleo dentro de sus economías y 

sus repercucionea en el ámbito económico, político y social. 

En esta misma década ea cuando por un lado, México surge como 
productor con grandes reservas petroleras localizadas en au --



1 
territorio, principalmente en los crunpoa de Reforma en los Es­
tados de Chiapas y Tabasco, la Sonda de Campeche. la Cuenca de 
Chicontepec sobre la Costa del Golfo y la Cuenca de Sabinas en 
el Estado de Coahuila. Con este hecho nuestro país nuevamente 
participa, como ocurrió en el periódo 1917-1921 que constituye 
la edad de oro del petróleo mexicano, en el mercado mundial -­
del comercio de los energeticos, pero ahora como una empresa -
netamente mexicana, junto con esto adquiere una importancia e~ 
tratégica para los Estados Unidos puesto que constituye un me~ 
cado cercano y seguro para dicho país. Y por otro lado, Vene-­
zuela logra en 1975 la nacionalización de su industria petral~ 
ra, hecho que va a ser favorecido por el alza de los precios -
internacionales del petróleo de 1973, los cuales habían perma­
necido estancados por muchos años, sin embargo, no se obtuvo -
el éxito esperado pues no contaban con proyectos realizables -
a corto plazo y los enormes ingresos produjeron un crecimiento 
desigual en su economía, lo cual actuo desfavorablemente prov~ 
cando desequilibrios en su Balanza Comercial. 

El petróleo ea un elemento suceptible de ser afectado por fac­
tores internos y externos. Y a esta vulnerabilidad se debe que 
los precios internacionales del crudo hayan sufrido constantes 
variaciones, lo que va a repercutir negativamente en las econ~ 
mías internas de loa países productores, sobre tódo en países 
como Venezuela y México, en cuyo comercio el petr6leo constit~ 
ye casi el Único producto de exportación, por lo que una baja 
en el precio desequilibraria su economía y una repentina alza 
la ahogaría, pues no alcanzaría a abaorver loa ingresos altos 
y rápidos que el petróleo produce. 
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Lo:- •:ner • .:;F>ticns :~un .~·.-:•1PJ.lri:' fuent<~s cripilces de produr:ir c.ner­

'Jlil. Y en P) t L'in!<ClJrSO d-"l C"'esP.nvn] V Í mi.1'.•ntr:, hu·n,c1110 se h¡:¡n rJ,t_ 

p.;:¡rrolln!I'~ 111Jm0ro,1..~ns nP,t·_oC:)S p(;r¿-¡ SJ(~tH:•rar la C!nCr']Í2, í]Ue snti§. 

::n l., i'iC tu;-·lidc'lr) :!. '• .~n"'r':JÍ" S"' h;.; cnnvert.i do nn un factnr rle-­

terrni1i.0··:1t0 P~. el dPsr.•·r.ril l·' ecc,¡1/·,mic•:· rl<:> un ,.::d.s, :•UPS p~; l;:; 

r;ue 1e ;:ermi tir~ A1 des.'lrrol lci de Ji' pr"•~uccir;n Jnrlustri?l y 

com<:>rci;;] n trnvi?s (~fJ) rles:1rrc J.1¡, dP. 1 ;15 ("o1ffilln:i.c:-;.;cinn'2s y t·rrinl!_ 

p0rtes. Como ya s;ibprnos l;, enl"r.\¡Í:o c;0 h0y, i.Ylmers21 en carlri 

uno rle los ,:-•r<)rf~sris PC'<•nf.rnicr s r;ue ']eni~ri'i'l. des."lrroJ lo p-.ira 1 ns 

raí.ses. 

A continuri~i~n rnenci~n~rPrnos l;;s fuentes de enerai;i rn4s imror­

t_;intPs cn!T") sr:n · el i'"°~.r,'·1•"0, '}i1S 1 r;1rlc6n 1 e:1er<JÍi-1 hirlrÁ1.1licc;, 

energí~ mriremntriz, energi~ e6lic;i 1 energía ~eot~rmicH 1 Aner-­

gJ.a solar, energi~ nuclear, energía termonuclear, y energi;i 

eléctricri. 

De 1?ntr1? ;_>Sti'IS fURllti:;s ~~'? ciestric;i 01 rr>tr'.íl00 como princi.pill 

fuenh! de enE-rr;¡'t .. 'l y A:S ,,] '.:ue -=n l'< r•<'lll.'!] irlr.c~ h<• pr::ivoc;ido un 

sinnlÍmPrO riP ¡iol Í. t 5 c:.1:-. y i:-r1nti·oversL1s Pn •:l Ámhi Ui lnt.l':·rni:lCi~ 

nal, gue inclur.i'lhlr•r.i.:·nle ;1feci;;; ri lo~' ¡-i;iísf"s r:]U" po.seen ·~ste r~ 

r:-11rs0 n0 r1'n"v¡1l1l~ ';U>' .•;r.• 1>nr11r0 nt1·., 1''1 1.1 +-l0rT<1 djstrihulrln ;¡ 

di fi>r,,,nf PS :)rr funrlirJ;c,rJ,,s v est.!i f,-,rrn,,do por c.1rhnnn "' hidr/1rJ0-



no, su erigen es cr 1J,;nic1) _t1UPs1.c1 r:ue f-~t? fcrma d~ la <4escompn.si 

ción rle l;,; mot0rü1 i3l1im.1l y VE'CjC,:Lil :Jl'r nrir:rob.i.os r1n•i:;;r'~~- ': l' 

que ha sido acumularla a trav~s d" lns si~lns en las diferentes 

cApas terrestres. El petr6leo es un linuidn nlPoso, jnflarna-­

hle, mAs ligero '?ue el ;.1C.JU<1, de col~.r of.curn, verdoso n negn• 1 

se r,bf:iene nl9un2s v•~Cf'>f', excav2ndr: rnzc>s clf' ~O ,, 50 centrime-­

tros ele diámetrr> y clP. '.10(1 <' 700 metros dp !,')rofunrlic1é1cl. lln;i 

vez hecha l~ perfnraci8n el petr6l~0 brota a gr3n altura por -

la prPsión rle lns gilses n bien mana con poc;i fuerz.:i y el! ocri-­

sicnes es necesario 0xtraerln con bombas. 

En la .:int igüedad se le clieron muy variados usos ;'ll petróleo; 

tal es el raso rle Purop? rlonde se le utll57~b? rnmo mPdicin~ -

prira i,-, curri r1e r::ierl·;;~1 r:>nfermerlnrll"Sj en Fgipt<i ,..., le usó pcir" 

embalsrim;ir ? sus farn0n~s y en México era muy ;;preciridn el ch~ 

popote o ch;;puputli pRrn pegamento, perfume y goma de mascar -

( í ) • Pe~; t.eric>rmen tP-, su uso cnmbi" cu<indo el Cr.~· one 1 S:1win L. 

llr;~kF! lo rlc<;cullrió en el año de 1859 en Pemd lv;rnin, utilizfin­

dose pnr;; kerosen, alumbrado, calefacci6n y lubricante; m~s 

tnrde ~e le utiliz6 cnm0 combustible para las calder;;s de los 

barcos y en la industria (2). 

La extracción del petr6leo en sus inicios resultaba dif!cil 

por lo rudimentario rle los elementcs con ~ue se contaba, por -

lo que se veía reflej;;do tanto en la producci6n como en los 

costos, al grado ~ue n principios del siglo XIX un gíllÓn -

(3;7S J.itrr:i!') vrilÍíl ~G c16lict-es y en 1977 un g;il6n dp 'J;;s•Jliii 

costaba en los Estados Unlrlos ~O centavos de dólar (3). As! -

vpmo::: <;11-:: lo~; rivrinC"er. tPcnnlÓ<Jicos en la extracción dP.l :;c.t:.ró­

leo Vi-In .~ .,umcnlar la ¡-iroducciór1, ¡¡<:'ro al ndé•lílC• ti.r'IT·i"' ;,,;,.,. ·r•t" 

el peligro rle 11nri extracción i.rr.-,cj onill que no$ llt>v.=1rÍ;:: ;,J. 

agotrimjentc de lris reservris mucho antes de lo previsto y ~jn -

(1) Anloni_r¡ Hnrlríguez, El í.\escrit<> del _t·et:rfi1_~:.Q., ;).p. 1'i-'0. 

(2) Mtc::h;iel Tilnzf>r 1 ~n~'>n•f>t:icos y__EnllticF1 l·í11ndL1l, p. ,.,. 

('.l.) Luj~· t''-'.·• ~~, !·1itJ1f" y f<0<1lír1,01rles r1·:·1 l·F>tr<'ilí·<• r0:,c.xjc;1n:-, p.;:'n 
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h.1i_";pr lr:"'1]r.~d1-; 1,.:1. c:,::--.,-i.rrnll~.: de ntr.;,~ -rui71 n 1·r~s fJU<:- r1.·~su) t:r~n 12cc:­

nt:nic2.111entt~ f~x¡,1lnt;:¡blt 1 f". 

c-'11c ~. i ve .• 

:"·1J•~1 
':)(• i.nr:rAfíl0:~\"~'·;.1f--:, ~l ·~;:::~;-l:"t"•.";})·l (,~ ·~:ich,, jnr1Ugt·r'Í.í1 ru~rOn l;:, 

~rr. d~l :1 1Jt_,-,m/·vi 1 .-]u'.ª +-r.=1j:; ,-l·.,.;1s.i:,JC méJ~'l··r r.~1nr1nd,:.' dP pnerg.1r. y 

Z~ ~'.::~1 pr,.r:i1-: '1'=1 !:"f~tr 1~lPC; r-rHl!~~:h• [1f'l nr:-:i ~~~;Jmenf'p ~)0.r la d:ÍSO­

J.uci_,~(¡ lPiJ,:;l rlí:' }¿' :.:.t:~1nc1~~.r.:: <·il ~C:l. y )~s dO':"i Guerr.ris r~~11nrii;.:1-

le'." ( .. ). 

i-.si tr;mhi.tfn, f-:l r1.:1ciin.if:ftb· 1/F'.} .~ut(Jmf;vjl r!u~ r:.e S'2f'1a]¿i en Pl 

c•í·i:. de 19~ ·1 tr<'.jr: ccnsigc 11nci rr•vr;lucifin tob-:1 •?n f>J si•_;temi' 

C::;, tr¿¡ns¡i('rt:r:· y le- inC:uslJ::i.:, ~' cnpsecu••JJt.r:nH:mt.e un i.ncre11enh• 

en l~ dem~nda del pPtr~le0. 

For otro leili:, v;>mr1.s ~ VP:: qti•· .':" ,;bt.ienen t1n'1 infinidc;rl dr> rli:_ 

riv'1G8s d~l !;0t.rólPo ~11:;r nie.:1io de ~,roct:\sos dt\ ref:! n2t<:::i1.~1n, come; 

R~:..-n: ln s kcrosf'lfl;:, s, grr~i s ,:"'] s, p:-,r ct f 1 n,3 ~;, ~ :"'i fr. l t(- ~1, l ubr ic ... 1n t,:i. :; , 

dil'=!sel :.' lA q~1~~.-jl:ir1a. L(".f; i:·rociuctt).'j ~uírniccj:~ que Sf-.l t·hliF~nen 

c]Pl ;•Pt.r,~lPr y -~·~1 'Ji1S c;¡·,rt }·•~; r;\11? en ll' i1C"tl.¡;;lj(j;i(l C(•t):"tii:U-­

::r-!j J;"! inrinst.ri.1 pr~trO"';Ulr11ir:"o, trile~: :1t" 1c!uct·ns :ion: los ñmnni~ 

ni-- y vinilc; ,,e;-_.,,, ·1r•.r'11ctr,., sc·n 11l·Ui7.i1chs :>ar« l;; '.";1bric;i- -

r.itn rl~ i:i.~(1°1VP:1f0..'·., :·1:1:.ti.o:c ... ~, ,~1r-tPr']nntes, 1'\int1Jr-1s, cnloret!J_ 

10c::) ,..nr~ j li7:1¡·Lf:",t-: 

, .. :-.~·' .. , ()). 



dos mundiales y hasta. han llegado a desplazar a productos nat.)l 
ralea, como es el caso del henequén, cuya demanda ha descendi­
do, por el contrario las fibras sintéticas y el nylón cada vez 
tienen mayor demanda, esto debido a su bajo costo y durabili-­
dad. 

1.1 RESERVAS PETROLERAS MUNDIALES. 

Loa niveles de las reservas mundiales de petróleo nos permiten 
obtener un panorama general sobre su existencia y durabilidad, 
de acuerdo con los Índices actuales de explotación que se es-­
tan efectuando por la demanda de energía. Pero para esto cons! 
deramos que es importante saber la diferencia que existe entre 
los términos 'reservas' y 'recursos', para una mejor compren-­
sión de lo que a continuación se verá. Por un lado las reser-­
vas constituyen las cantidades bien conocidas (20 o/o aprox.) 
y geolÓgicfuílente identificadas que se es capaz de producir de 
manera económica dentro de las condiciones actuales o que sean 
previsibles a corto plazo; y los recursos son loa yacimientos 
que ya han sido descubiertos e identificados pero que no son -
económicamente explotables. 
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Ahora bien, segun un estudio realizado por la Nehring Rand Cor 
poration para la Agencia Central de Inteligencia (CIA) sostie­
ne que los recursos petroleros en au mayoría se hayan diatri~­
buidos dentro de un anillo que se comprende entre 1,200 y 1,500 
kms., al cual se le ha llamado 'anillo petrolero'; cuya forma­
ci6n se remonta al periódo triásico. Dentro de este anillo se 
encuentran Africa del Norte, Medio Oriente, Siberia Occidental, 
Alaska, Golfo de México, incluyendo las arenas de Alberta en -
Canadá, loa esquites de Colorado en los Estados Unidos y loa -
aceites pesados del Orinoco en Venezuela (6). Este anillo nos 
muestra la potencialidad del petr6leo en el mundo y los luga-­
rea donde se encuentra concentrado, proporcionandonos así una 
imagen más real sobre su localización. 

(6) Michael Grenon, "Perspectivas Petroleraa Mundialea 11 en Pro 
blemaa Económicos del Boletín de Informaci6n Internacionar, 
"ji7"T3a9. Ver Anexo l. 



í-. conl::l.nllilc-.if·n Vf'l'.'0.mns r,ue los Y'''i.miJ.•r1r••s ~lP!-:r1>]0rr'.~; sP ""'n ;:i 

C} ilsi. !°iCc 1 1'.' rle i'ICU~'r(J.:: Cl ~~U tri1n;;rll: Pr,: sur,c:>r:gj •J;;;¡ l·es 1 1ji.<J::l!1tes 

<Jr.Jndc=-·s, (ji'].:1ntes nlr=di ... 1nc.i:.~, (ji']•Jnt·f'S ~)·-!UE·t~1.s, 1:;rr:incl1~s, med.i.rl-­

ncf,, pP.11urli1 .... -~~; y muy ~-1e'!ur~t1cs. L()S ~)ri.m1:re,i:-, f',on los (~\Je pcisF-en 

n1ás rlA 5000 111illr:ner, dP. b<irrile:. ce retr0JP0 recuperrir·le (mbpr), 

'J les (1lU.mns son lris r1ue roseen rnen<'•s de 10 mbz:ir. (7). 

Los recursos pPtrolel'.'05 conocirlns se hayan concentrridos en un 

n~mero limi a~c dP campos giganles 1 repre~entand0 el 82% en 

429 yacimientos gigrintes; nl 18% restante se encuentra en cam­

¡.os rle los cln>~.ificr1c1 os c··>1t10 JC'1!1dP1;. De: entre unos 30,000 Y!l 

cimientos con0cir101• 52.9% rle los r~cursos Pst~n concentrados -

en 17 y<tcir.iir,ntor, su:JcrrJig;;nte~;; di:· los c:u0les Gliawar, Burcyin, 

i3o1Ívrlr Costero o Co,-;i.anero en VenP?.Uela y S¿1f;111y¿1 contif'nP.n -

rná s r11"< 1 20% de los r0.cursos to ta 10s conocidcs. Y lo r. 138 y cic.i_ 

mifmtos gi.<J.1ntes medianos comprenden r~l 70';, de los r•:cursos tQ 

triles (R). 

Se consjclera ,.p1e l8s des yacim.ientos mfls gl'.'.:incles del munrlci son 

los de Bun:¡rin .,n Knw;;it di:·sn1hierb' en 19~8 cor, 56,000 millo-­

nes de b;irri lPs y p] de Gh0w;u· en ,.,rnbL1 S<-l\Jcli t.A en '1948 con 

45,000 millnri<'S rle li;_irri.J.p-; de res1~rvns. Posteriormi:nte, se -

descubrieron en 1968 Jns de la 3rihÍ2 Prudhoe en Al.:iska can im­

pnrtrintes reservas (9). Y 0n l~ décadil de los 70s los dos 

grandes hallilzgrs ~ue se lnuraron fuernn el de la Tundra en 

1\lilskri y t>l r1e i·~i?xicc:, considerándr·se a éste Úl ti1no más abun-­

di:1'.1h=- r;u;• r·l .)nfpi:Í:r (1~). 

(7) i•iiJrcelo C0lit li, "Lo::· K.N::ursos Pf"t:rnleros !·iundi;,]Ps (cono­
cidos y descc-r-,cicic;ns) y una r~.timación de la Explor.,dón -
F'uturil"· f'l"I c,·,inprci<· ;,~:xl:Prior. Sr!¡··tiF•rnbn" d.-- 19íl2 1 p. 1004. 

Un l·i¡1rcr,lr' ''.";lHU 1 (q,. Cit. I•<'· 100~-1004. 

(g) ;Hll :;t ... 11, "L.~ T-'1~0n0ticri E~(1sr¡uco" dr=l Petré,Jen en T.ic•rra 
y f·'.ar"·r·n .'.°';;n Pr;;nci:.;co \;•] iforni;,. ¡).p. 1720-1722. 
hichf~1 ·11.-r·!1'·,n, CD. C·i i .• ~ • .., .:cs. 

(1r1)1\d,,,m 
ti! ... 

.'·.;rni lfl ! ·:~ni··;·: { .. 1 
~J·l)• 1 r,···.:-·1 tl1. 



Aunc1ue existen cier.t.ü~: ~".r-1nr-1S r.1;mr~ nl f.: .. :,¡ ri:-\1 Hortt-.:, ('l ~olfc -

de SUPZ 1 Indc·nesi.a, r.u.;.:t.r<'l1a, l;;;; I;~las <'leJ ·1· i.·:::·· ••n C<.1nar.ifi 1 

las Costeras de los E:st.:1·.~· s l.>11.i.clos incluuendo el hllc~nll 

co 1 (;olfo de f-'.éxic'); C;'llfur11I.1 ~- A};¡c,}_; que !:r.n cr:.r.si.(1eri!dilS 

rniís ric:is en l1etróleo; en much~s de esL1~- z<•ni'S ¡v.1r :'u rnisme -

situaci6n 0ecl6gici• la extracci6n de petróleo resulta difícil 

desde el r,unto de vista técnico e inc0ste<ihle clesde el eccn6rni 
co ( "J í). 

Con respecto a la ma~nitud de los recursos con que se cuenta, 

algunos estudios sc•stienen que los recursos glübnlcs del :1e- -

tr6lec 'convencion~l' n 'explotable' fluctóan entre 260,000 y 

:i.oo,ooo t~ills. de tonelacl;;s, incluyencio el de las 7..•nas rolares 

y del mar (1~). Seg6n otras fuentes, estas 300,COO mills. dP 

toneladas de petróleo ••• "al ritmo anué•l de ccmsumo de 3,000 -

mills. de toneladas alcanzará su punto óptimo de rendimiento -

en 1990 y a partir ele ese momento se iniciará su descenso" ••• 
( 13). 

En cuanto a las reservas de gas natural, han sido calculadas -

en 28,0no mills. de metros cóbicos, cuya producci6n registrará 

un fuer~e aumento en los próximos 10 años y comenzará a descell 

der a partir del año 2020 1 según informes proporcionados por -

el Departamento Norteamericano de Energia y la Asociaci6n Nor­

teameriean2 de Ges. 

Otra opini6n cvn respecto a lA totalidad de los recursos petr2 

leras conocidos es que para principios de 1979 ascendian a - -

1056 miles de mills. de barriles;de los cuales el 39% ya habia 

(11) Bill Stall 1 Op. Cit. P. 17?1. 

(12) Petroleum Economist u¿cuál es l;i importilncia de los recuf_ 
sos mundiales del petr6leo?" Un Estudio de la Conferencia 
Mundial de Energia. BII. P•P• 831-833. 

( 11) Pierre ,1e<inet, "Los Recursos Mundiales de Petróleo Empe:<-.!:!_ 
r~n éJ Disminuir Alrededor de 1990" en Boletín di:.! I.I. r'•P• 
'.088-1089. 
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En·cnanto a 

los rec1ir::;n::; 1.it" :.¡:·1é; n;;t ural, ·':!soci;.i~·-· y n•J asr: . .-:i.l:ldo er;,n de 

95 l>i.11~. de mi:s. r.lii..iic"~', r1e los c11¿iles r-!1 24% ya se hab.Í.<• -

ext:r:i5.cJi; y se c••n~;f.•rvnb? c<imo reserv" e) 7G')., ( 14). 

Lo:~ rec111 sos :H:li·r1.'lerns c:c'n(icidns ~"'lnr .rt:19i6n Qeogr~fic.=i nos -

j:rir·cJ;1 1'1 .,:-.orf·uni:.i.'1r1 r1e ccimpr.ri'lr 10i c;::;)r;c-id2r:l l'l'.'orluct.:i.vF! y -

el n~ntu ~e l~s reserv2s ~ue cnntiene .-:~d~ reglAn. As• tene­

mc;s r1UP J?'l 111 ~ut:? si: r~fir:irr-:· :-1 qrr~ 1 -1r:i r,j n cont;-ir ñ 1 ;l T.ir~s:., -
~" liñ 1:•Lrn <!escu!:'iert:ci ;•i'lr-.1 í979, -;S,("10 mill.c .. rle ! ;irr:i.les d•' 

,•et·r,',l,,o; éfJr e·~ :1~' ,;<:>l tGt;,l m1Jrioi ;;J; ~te lns cu;·,1"!~~ r;,oon -
mills. ~:n St~ h ~--~~n rrr.r:lu(_:iil~ y ~7,·')ílQ mill.r;. rPprP.~.1.'nl·0~:: 1 ;:.p -

10.r; re.c;r>1V,•é .• :::n r:u;1nu·, ;;1 :¡;,s nrilur¡il ~.4 i.iJls de rn!:s. ci'1-

1jj.-.(~::: h,:.;1-))nn ;..\:,· de··('111 1 i~i·{:+·s (G.-,:J -~nl ~~ -.t..-11. rnundir,J), (:e Jo.s 

e u;, J P s ~ !~· i 11 \~ n r ,4 .~·.e h d ~~, 1 e- i:· Y. t r ,.¡ 1 d, ·. ;¡ (.~ • 4 b i J J s • r: t~ n ~; t t tu j 11 n 

l;Js rr.i1:..;~rvñs. i·:~<Li 1 • or1,~~11t~--: H~~1!~';1 ""~7n,ooo mills. d~ hcirri--

les de pAtr!1J.A0 rlesc11l· h~r·v, ( ,;r:-,-:. clr·J t.ot?l munc1ic1l) ¡ (le le':" -

cual1•s ~1~ 7 0':''.! r.üll: .. ~·,o, lt<JbLüi :c .. LJc pr1)ducjr.J·,~ 1' 167,000 

mills. c:c•nstit•.>( 'iti 1.1:-, r:r:"_;ervns. De <J<"JS n<ítUr<ol ?1.::\9 l.11.lls. 

d<~ mts. cúl1i<:n!:' ('.l~'/. dt•l tnL0•J); O.;:;C) bill, .• Y'' rr.o:luddn~. y 

20.7 bills. c:.~;11 rc:-c:;....;,r:v.~. _:,;::r.ic:-=.: Se~ h,~tJÍ,.1n ~10~-1C1.lb]r~rf-(, -

J1~ 'Ji-!S -

n;itunil "i.G9 hill~'· mtc .• rt'1>i,-,-,c; (Fi";~ d>?l tol·;o·l) 1 yri i:xt.rriírlor. 

O.?'"J bll1s.. ~' c1:111.J rPs~rvr1 5.:"', 1~:ill.s •. ti..mf·ricrl cJ,-.~] i~orte CPn­

tr<>l )' nel <'1Jr• ,~,,'1 ';'7". 1 ·1'."J() ni·illr,, ,_.¡.__ '-,'"<rt"Íle:' rle petrfilPl"J 

(?G .. h del t·cifriJ), ·1 qn,ooo mills. y2 .H·oducidos y E'.1 1 000 mills. 

rl<" res0n1;i¡ ;'S.4 hilJs. mis. ci'1hic·-,s dP uris n">tur,71] (~O';!. del 

l:nf:'ll); rl0 1ns rn'<l<:>:; 17. ::O hi] J :~. y<-1 hcin :;ido extraídos y 

1~'J 1 ílílf1 mi11s. 1-10 hrirrilPs rlP petrÓlf>n (1F1% del total); dr> 

los CU'llRS 79,0íl() milJ.s. y~ prnrlurlrlns y re:;r>rV'lS pr:ir 110 1000 

milJs.; "'n rlli>ntr ri] <Ji'I'> n.:itur;-.l '.l3.íl8 hi.lls. rle mts. cúb.lcos 

("l.r:;·:'. rl"'l lntril); Y-'1 exf·r:1hJ,,s '1,gP. h.i.lls. y 29.9 J:.ills. cnmr.• 

re'>''rV'1'> ( 1"). 

(14) ~·,-ncelr1 r·01.Ji:li, Op. Cit. ;¡.;1. 1on,;-10os. 
(1')) Irlr"n. 
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Como pudimos observ~r en lon anterinres rlatos el Medio Orien-­

tP es la regl6n que conl lene la maynr rantid~d de recursos tau 

te de petr6leo como de gas natural y es el que ha mantenid0 un 

cierto equilibrio en cuanto a las cantidades producidas y n las 

cantidades que posee como reservas de petr6leo. 

Existen gri'!ndes desequilibrios en cu;o,ntl• n li1 distribución de 

los yacimientos petroleros, ya r1ue por un lndü Arabia Saudita, 

Estados Unidos, la URSS e Ir6n son las cuatro naciones que po­

seen m~s de la miti1d de los recursos totales mundiales de pe-­

tr6leo; así tarnbi~n poseen 137 de los 272 campos 'gigantes' 

que hay en el mundo y ~O de los 37 'supergigantes'. Si a ~stn 

se le agrega Kuwait, Venezuela, Irak y M~xico• suman m6s del -

7".3 del total mundial. Y uniéndoseles Abu DbaLi (EmirAtos Arlf}_ 

bes Unidos), Libia, China, Nigeria, Indonesia, Canadá y el Rei_ 

no Unido, la Zona Neutral (Arabia Saudita-Kuwait) y Argelia; -

llegan a constituir el 93% del total mundial. En cuanto al 73 

restante se haya distribuido en más de 50 países. En cambio, 

por el otrc lAdn existen alrededor de 100 países que no poseen 
petr61eo (16). 

El Instituto Norteamericano del Petróleo y el Departamento Nor_ 

teamericano de energía afirman que las reservas de petr6leo 

que han sido calculadas serán suficientes para 8.7 años, las -

de gas natural rara 10.7 y las de carbón serán suficientes pa~ 

ra 666.5 años (17). Asi tambi~n el Profesor William Nordhaus 

de Yale en sus estudios sostiene ~ue las reservas mundiales de 

petróleo recuperable ascienden a 200 bills. de toneladas¡ equi 

valentes a 60 veces el consumo anual¡ por otro lado, las de 

gas natural están consideradas arriba de 250 trillones de mts. 

c6bicos, equivalentes a 150 años de las tasas actuales de con­

sumo; el carbón se estima en 6 trillones de toneladas, suficieu 

• Se usan datos actualizados hasta 1978. 

(16) Colitti 1 Op. Cit. p.p. 1005-1006. 

(17) Mehdi Mrilek, "El Petr6leo, la Crisis y Nosotros", en~ 
Afrigu~, B. II, p.p. 1799-1805. 



tes para satisfacer las necesidades mundiales por 500 aRus 

( 18). 
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Algunos expertos aseguran que ya ha sido descubierta cerca de 

la mitad del total de los recursos mundiales del crudo recup,t 

rable, ~sln viene e ser c0mo la 6a. parte del que ya ha sido 

U1'rido ( 19). Y se c-r-ee r;ue la mj tad de P.ste petróleo extraí-­

ble pertenece a l~s cuencas cnnncid?s, actual o pote~ciaJmen­

te produc-t:iv?s y el restri se h'lya en les provjncias aún no e.?S_ 

plrJriHl.1s y en rnedfr>s hf,st-. .:.les ;;il hombre. Según algunas esti­

macione~' se cr.'nsidera r¡uf' dichas resP.rVi'l~ potenciales ascien­

den a 1.0~7 bills. de barriles incluyendo las reservas subma­

rinas y excluye proces0s mejorados de recuperaci6n muy compl~ 

jos. Consideran qu~ 450,000 mills. se descubrir§n con las 

tecnologi~s ~ctuales; 362 mills. provendrían de incrementos -

en lA c2cu¡ierilción y 2C>5,000 mills. surgirían de re-evalua- :­

ci6n ( 20). 

E:stas :Jrerlicciones han c;ido hechas consid':'ranclo que lns rnéto­

.. ;oo: de PVii lu;c,cj é1n df• l;i:c. re;.,c,rvas han mPjot-ilrlO y conLinuar?.n 

haci~ndoln, gracias ri 1u 0 se cuent2 can m~yores dntos ge0l6g! 

cos, un rontínu" ;wance tecnolf,'.]ir::o i:>n CUilnf·n íl explorncinn y 

exploLoicifm y ;;dem~:, c:;ue se c:upni: .. ,. con el ilpc.yo fin;inciero y 

;'r1lÍ tir:i nPce~riri.n. 

S<> Crilculi:I f;ue L''s resi:>rviJs munrli A les no flescublerté1s de 'J~is 

nrit:urill ilscienflN1 ¡-, ·::.t,.4() td.lJ.<;. dp mts. cúhic:os (?1). 

Sieciacho ~0cie~arles Petr~leras y nnce expertos Pn la materie 

reall~Arnn una serie de estudios, c0ncluyendo que los recur-­

::;· s l'>n :1ctr·'·lf•r, cr11vencion21l se encuentr;rn distribuidos de ]él 

(•;) Mich~el T-nzer, G~. Cjt. p. 24. 

( • 9 ) i11 i a m : · r 1 t h , C»i • r: i t: • p • p • i 5 9-1 6 1 • 

( ("1) 1:01J1 ti, (1r,, í'H .• p. 1007. 

{ ;>~) Irl•?P1. 
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!:d9uiente mr1nerri: en el Jl<ledio Oriente y en el Nort:e de /1frlca 

se localizan el 42~ de dichos recursos; los paises comunistas 

poseen el ?3%, el Hemisferio Oriental el 15;:,, América del No!:.. 

te 11i, Am~rica Latina y las Antillas el 9~ (22). 

Como pudimos observar son diversas las opiniones en cuanto a 

la magnitud de las reservas petroleras que aún no han sido 

descubiertas y únicamente se proporcionan dates aproximad~G -

de lo que se cree, '-Jlle aún existe. Esto se debe a las afirm~ 

clones de que m~s de la Sa. parte de la reserva mundial total 

se encuentra fuera de la Costa, &sto es en la plataforma con­

tinental y mar adentro, y es lo que ha ocasionado la discrepan 

cia en cuanto a las cantidades aún existentes de hictrocarbu-­

ros, pues el acceso a estas zonas es difícil y demanda mayor 

capacidad tecnol6gica y econ6mica para su explotaci6n y tras­

lado. 

Sin embargo, estas predicciones nos brindan la oportunidad de 

apreciar que aún existen hidrocarburos en cantidades conside­

rables y no nos encontramos como algunos aseguran al limite -

de la existenciA del pe~r6leo, no con ello pretendemos ser d~ 

masiado optimistas sino únicamente ver que no es tan catastr~ 

fica la situación mundial, como se pretendió mostrar en 1973. 

Y afirmar ~ue el petr6leo es y seguirá siendo un instrumento 

político para los paises poseedores el cual será usado de - -

acuerdo a su conveniencia. Además, los datos que vimos en e~ 

te punto nos permitir~n enfocar a dos paises petroleros qup 

tienen mucho en común y a los que serán analizados en los su~ 

secuentes capitules. 

(22) Petroleum Economist, Op. Cit. p. 832. 
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1.2 tXPLC1~crru1 y PkOrniC~ION D2L PETROL80 

ii~·sd'::! J1cic,, rn,-;,. dP t:1; s .. 'Jl" '.:': f;stií llevrindo iJ cabo la explot,:1 

ci6n del p~t~~lcn, ~un~ue bajil en sus inicios esta explota- -

ci/>n fué r.un1·~1Jti:'nrlc él mc~dida \!•-';~ ,,,." i1~cr·.~m<:ntaba la demand::> -

r!el mismo. Sin 1:r111'2r1Jo, tamlJit~n les f.:ictores de tipo técnico 

y oconGmJco snn decisivns µara efectuar la explotación ~e los 

De:.;d•~ lo;o. inicios de la r:>r.3 del petrtleo h::istri el año de 1.975 

se ha~ian perforrido m§s de 3.3 milis. de pnzos en el mundo, ~ 

de los cuales ~.1G mills. se perforaron en los ~aises clesarrQ 

J lados, re~1res-=ntanci 1 » en porcenl-r.jr:> un 95. 3'.':'·; correst~ondienrJo 

~ los E~t~dn~ Unidos 2.5 mills.¡ en In que respectil n los ~ri! 

ses en vias de desrirrollr1 se llevaron a c~bn 156,088 perfora­

ciones, de las ~ue 100,000 se realizaron en América Latina, -

sobre todo en Venezuele, l'íéxicc y Argentina (23). 

En el período de :' 9G~ a 1979 la c.1nt-idad de nucv0s pozos ex-­

ploratorios perfurados en el mundo occidental ascendi6 a 

151,906. Y según un·pronfJst:i.co iicumul2tivo de la ccint:idad de 

nuevc•s pozos ex¡iloralnrios (:ue ha!irf.in de perforarse ele 1981 -

al a~o 2000 serAn de 232,974' (?4), 

En ~975 la prorluctividad de los pozos en el Medio Oriente era 

de 800 toneladas rJe ¡_1etr{,1~c c1iarL1s; en 10s Estados Unidos -

erh de ~.~ trns. ~/d; en ~frica era ~~ 21G tone. p/d; en Amé­

ric;:1 Latinil 24 tons, p/d y en lci URSS 6.2 tons. p/d (25), CQ 

mo se pu0rl"' apreciar la su?remacia del Medio Oriente en cuan­

to a productivirlarl es grande a ~esar de ~ue hasta 1975 s6lo -

se hribían efectu~do S,000 p0rfor'lc1nnes. 

• Se excluye " los ¡:>'lÍSf's di:> economías centralmente plcinifiC!?, 
dé•~. 

(;>1) Michel Grennn, 0¡1, Cit.;¡. 1~137. 

(;><J) CrJUHi, On, Cit:. p. 10B. 

U5) Viich,,l r,r,..non, Co, C'it. ~· 1387, 
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En lo ~ue se refiere a la evoluci6n rle l~s ¡erforaciones petr2 

leras en el mundo r.;,pU:i·d ist:i' reF1li:;-.ddF1s r>11 e] rerío(1n ele 1970-

1977, vamos a ver ~ue s0 produjo un aumento de 35 1?63 2eLf0La­

cione~ gu~ eran ~n 1970 a 57 1 ~28 en 1977¡ por su parte, en el 

resto del mundo se n1antuvü const;:inte en este períorlc en 4, 7"i?; 

en cuanto a Latinoam~rica se han ~fectuadn mbs de la mitad de 

las perforaciones, correspondiendo al Mar del Norte a2roximad~ 

mente el 50% de las perforaciones complementarias. S6lo los -

Estados Unidos intensifir.aron las perforAciones de 27 1 602 a 

46,479 representando m~~ del 68% (26). 

Michel Grenon seHdla el desequilibrio petrolero mundial que 

existP y que puede apreciarse a trav~s de las perforaciones 

que los países realizan, pero sobre todo a trav~s de la distri 

bución de las instalaciones de perforaciones, de la~ cuales E.§. 

tados Unidos y Canad~ poseen el 70.4%. Como vemos los países 

en rlesarrollo se hayan a la Znga en estas cuestiones por su e.§_ 

casa capacirlad técnica y econ6mica par2 efectuar las explora-­

cienes y perforaciones que su industria requiere y tienen que 

recurrir a los préstamos del exterior, con Jos cuales s6lo co~ 

siguen end~udarse más y más. 

En lo que respecta a la pro~ucci6n mundial de petr61eo crudo 

en el período comprendido entre 1973-1981 1 vamos a ver que se 

registr6 una baja importante de Ja producción media de los pai 

ses miembros de la OPEP de 30.8 mills. de barriles diarios en 

1979 a 27.0 mhd. f>n 1980 y a 24.8 mbd. a mediadoc de 1981 .• So_s 

tienen que esta re~ucci6n fue ocasionada por los ajustes en la 

demanda mundial y por la negativa de Arabia Saudita de reducir 

su producci6n mientras no llegasen a un ilCuerdo sobre la estra­

tegia de la Organizaci6n de Países Exportadores de Petr6leo 

(OPEP) a largo plazo que incluyera una propuesta sobre indiza­

ci6n de los precios del crudo (27). 

(26) Idem. 

(27) Miguel s. Wionczek y Marcelo Serrato, "Las Perspectivils 
riel Merc¡1rlo Mundial del Petr6leo en los Ochentas" en C0-
mercio Exterior, Noviembre 1981. p.p. 1256-1267. 



Por lo ~ue concier~e a los pa{sps en de~arrnllo no petroleros, 

su producción \:uve un li')ero aumPnt:o de 7.6 r:·n 1979 ,, 9.0 1m -

',98'!; en c;:imh.i.c los )i'IÍ.ses industrializilc:lo:; mantuvi.ernn su 

equilibrio de 1~.7 en 1979 ~ 14.B en 1981. fn cuanto a la pr2 

ducci6n mundlal tr>li'll de petr61Pc crudn registr6 un~ baja de -

GS.n mhd. que eran Pn 1ª79 a 6íl,9 en 1981. De septiembre de -

1980 a s0rtiembre de 1981 lns países d~ la UPEP que registra-­

ron la dismi.nucj(,n m.;s pronunci:1rla fueren: L; bia (-70~é.) 1 Iraq 

(-69¡~}, Nigeria (-S'.'~::J, ;:uwait (-51%) y Argelia (-39%) (28). 

~n el ~eriodo 1977-1980 ocurrieron c~mbios en la distribuci6n 

rP~ional de l~ producci6n petrolera en el ~lan~ta. P r un la­

da lv prnduccl6n en Pl llAmri~n ·~undo LihrP' industri~l r.umen­

tó 19. 9~~; en lv; p<'Í.ses snciccEst.es ( ::•rincir.1lm1=>nte L: uR.!:'5) -

9.4~ y en ArabiA :c~~ita E.2~; mientr0s que la producci6n en -

lof: '1'.? :-·"Í"''~S r~stantes miemhrr.--; rlc lri OPEf·c1:isidnn~-6 22.7%. 

Cont:rastando c·:m l·i ilnl:er.1··,r, :-.c;tac1os 'L7n:' ,,,.,, Cc.r:acá 1 México, 

Gran Bretaña y Noru·:~':J·" '·nrnentarnn su proc'ucci..'>r• c•:H1j•.mt2• de crlJ. 

do en 20.1i ~n 81 misma r~ríodo (29). 

T(Hior.; e:, te~ c1(1t(JS nos h,:in p0rmi tir1r; :1r-r0cic:r d uran(ir~s rflsgos 

le, si t:ur.ición rnunrli.'11 del petr<·lr::r:; 1 r.unr¡ue no nos brindan un."l 

reali1ii'icl ex'3cta, sí nné' ~. rn¡:-orcionan unci ideéi arroximilda ele la 

distrihuciAn, loc~li7~ci6n, exploraciAn, explotación y ~rnduc­

ción que 10~ n¿:ciflnes ;10se<?dnr21s de este recursn están efec- -

tuandn y ~1 mism~ tiempc nns permiten obtener nuestr~ rropio -

puntn 0e vist~i'l respi?cl:n i'l P.ste Pnergét ic11. 

(?r) Idem. p.p. ~261-1262. 

(29) TbitJem. 
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2. LA OHGANIZf..ClON DE P1\ISES EXPORTADOaES DE PETROLF~O (OPEP) 

Y SU POLITICA. 

El estudio de los orígenes y de~arrollo de esta organizaci6n -

nos ayudarÉI a cnmplemenl¿¡.r nuestra G¡:iini6n respecto al petr1:-­

leo. Los orígenes de esta ürganizaci6n se remontan al per5orln 

posterior a 1;1 Segundo Gucrr0 t'iuncii"ll, cu?.ndo las principál<:?(, 

CompC!r"íii'ls petroleras británicas :i· norteamericanas se disput2-­

ban el control de los recursos d~ la regi6n. 

Desde la cre0d ón de la Lis;ci 1\rAbe en 1945 ,!;JO vislnmbraba el -

problema de l~ depPnrlencia con las grandes potencias y aunque 

la Li9a cont2ba con un Consejo Econ6mic0 no contemplaba insti­

tuct()nalmente este prcblema 1 y va a ser hüsla 1957 a iniciati­

va de Irak, Arabia Saudita y Kuwait cuando se comienza a difu~ 

dir en el seno del Consejo Econ6mico la tesis de la Arabiza­

ci6n de la Industria del Petr6leo, surgiPndo asi la petic16n -

de un Con~~eso Arabe Extraordinario para tratar m~s a fondo eL 

te rroblema¡ pero las gestiones se ven retrasadas por la oposi 

ci6n del Trust del Petr6leo (30). 

Por su parte las Compafiías petroleras obraron con cautela de~-· 

pu~s del fallido intento de Mohamrnad Mossadeg de nacionalizar 

la industria petrolera en Ir~n y para evitar un incidente simi 

lar entre los demSs productores Srabes instituyeron la llamada 

repartici6n de ganancias, a trav~s de la cual los regímenes ya 

no percibirían la usual regalía del 22% por barril sino c;ue ri;: 

cibirían la mitad nominal de las ganancias de l3 Compafiía, pr,2. 

porcionando jugnsas ganancias para los monarcas y jeques, ya -

que era esencial mantenerlos en el poder para que las Comp~fiias 

continuaran explotando sus riquezas. Pero vamos a ver que los 

planes de desarrollo, las n6minas rnilit~res y las del servicio 

civil, al igual que los presupuestos de las casas reales se -­

ven afectados por la repentina decisi6n de las Compafiias y dP 

(30) Documentos de Fondo, I Informe sohre el P~tr6leo en l~ 
Guerra del Medio Oriente, 1974. p. 8 
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reducir unilateralmente los precios en febrero de iq59 y post!:_ 
riormente en agosto de 1960 (31). Pretendiendo con ésto para.-­
lizar el movimiento iniciado por los países Arabes. 

Asimismo, en 1959 se reune en el Cairo el I Congreso Arabe del 
Petróleo que pasó a ser un fórum político donde se denunciaron 
las relaciones y los beneficios desiguales existentes; coinci­
diendo este hecho con la caída de Marcos P~rez Jim~nez dicta-­
dor de Venezuela (1958); y la anterior deuconfianza del gobieL 
no de CHracas se tornó en apoyo progresivo a los países Arabes 
(3}). Ya 11e Venezuela cuyo crudo obtenido a mayor cooto de -­
producción estaba más amenazado a largo plazo por la tendencia 
a la reducción del precio. 

"Así Abdullah Tariki, Director General de Asuntos Petroleros -
en el Ministerio de Finanzas de Arabia Saudita y Juan Pérez Al 
fonso, Ministro de Hidrocarburoa de Venezuela, fueron los prin 
cipales promotores para la creación de la OPEP; promovieron un 
'Convenio Petrolero Internacional', estableciendo un programa 
de racionalización de la producción diseñado para confrontar -
el exceso q~le estaba afectando la estructura de preciosº (3:;). 

Hasta que finalmente y a pesar de la ofensiva del Cartel Inter 
nacional del Petróleo se logró la creación de la OPEP en Bag-­
dad bajo el Acuerdo de Arabia Saudita, Venezuela, Irán, Irak y 

Kuwait, el 15 de septiembre de 1960, cuyo objetivo principal -
era formar un frente unido ante las compañías para la defensa 
de sus intereses y coordinar la política exportadora de los -­
paises miembros. 

De esta manera vemos qu,) desde su creación la OPEP estaba con~ 
ciente de la necesidad de dominar el mercado petrolero para g~ 

(31) Joo Stork, 11 ¿El ocaso de la OPEP?", en Contextos, 30 de -
Octubre al 5 de Noviembre 1980. p.p. 6-7. 

(32) Documentos de Fondo, Op. Cit. p.p. 8-Q, 
( 3 3) J oe stork, 2.P...:...ill· p. ·r. 
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rantizar asi los ingres0& capa~es de respaldar la realización 

eficaz de sus planes d~ desarrollo. Aunque no pudieron otorgar 

a su programa un contenido politice claro que determinara 5us 

acciones, hecho que en el período 1960-1971 fue ampliamiente -

explotado por los paises imperialistas para reforzar sus posi­

ciones sobre el mercado petrolero (34). Por otrc lado, las r~ 

ducciones de los precios fueron la causa m6s directa para la -

creaci6n de la OPtP y en su primera reuni6n se declar6 la de-­

terminaci6n de estabilizar los precies a través de la regula-­

ci6n de la producci6n (35). Asi tambi~n se logr6 la anulación 

de la reciucci6n de lü renta de procíucci6n ampliando ele esta m.e. 

nera la participación de los paises pr~iuctores (36). Poste-­
riormente ingresaron nuevos mie~bros hazta constituir lo~ tre­

ce actuales que son; Arabia ~audita, Argelia, Ecudador, Emira­

tos·Arabes Unidos, Indonesia, Irak, Irán, Qatar, Kuwait, Gabón, 

Libia, Nigeria y Venezuela. 

~l reto al que se enfrentaron los mi•mbros de la OPEP fue que 

en el curse de un periodo relativamente corto c0ntarian con 

una fuerte corrienle de ingresos producidos por el petr6leo lo 

CUJl les ocasionaría problemas de índole politice, econ6mico y 

social como s~n: la inflaci6n; una tasa ~ebril de desarrollo; 

el impacto negativo sobre la agricultura y las industrids lra­

dicionales; creciente dercndencia de subsidios a importaciones 

para industrias que proveen substitutos domésticos; defectuosa 

urbanizaci6n; excesivo auge de la construcci6n; gran afluencia 

de fuerza laboral extranjera y desigual distribuci6n de la ri­
queza (37). 

hs decir, que los miembros de la OPEP se vieron en la necesi-­

dad de desarrollar ec. nomi~s que fueran capaces de absorber el 

( 34) Mohamed 312nchic6n, "Petróleo e Imperialismo; lQuién roba 
i'1 1,uién., en el ~:oudjahicl. p. 5. 

( 3 ':I) J. :.turk, ~-cg. ¡., 7. 

' __ ...,:___ -~· 
( 3 7) \'liilter i..8vy .J., "L 1 : uturo de 1<:1 (,p¡.;¡;n, en 'J'he New York 

.Ll!!:!.'~E.· ¡.,. l23. 

-
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enorme flujo de el ln<'!rc rr•.1d11c:i rlo l""I: P.1 peLrt'.ile••, canal iznndn­

lo '" trav.'~'.> de medidas arl•Ttccrl,,s ;:-····r lc•s •J,)biernos pi1ra ]a -

cn:!.jcié"n y li<'"Si'lrr.•.:.llu ele sufi Cl(•ntes fuentc:s de emp.lP.o ~-,i1ri1 

c:11ando este recurGo c<¡rJJi.ence '' .-:ecl.in<ir. 

Así en el ,.,,-,,) d"' 1S·G7 1« 'Jucrr«1 l"nl·rp Israel '1 las n;:iciones 

.ír,1bes rer.ul t-0 con ·;l clerrr~ r1e1 e;·,n<"l el·~ Suc7. y con un embar-

00 scbre las expnrt~ciones rl~ petrlleo reali~i'ldas por paises -

~r;.,~es '" ~ran Rr0t~~? y a los E~ti'ldos Unirlos; hecho que no les 

afrc,ctó grr¡ncl•:!menté> y? '}Ue E~t.:id-:ls Uni.clos ne· cepenclÍa tanto 

del pet.rólen !,r;.ibr= ':.' Eur~J¡~2 Occ.i.<im1t;Jl pudo i'lbastecerse de -

•""'.ltrns mf:'rci'lrlo:: (3B ) • 

Per0 :);:ira pri.ncipios de :S7'.1 la de;ienclencia• europeri del petr,é. 

leo Libio ~umPnt~ debido a un crecimi.ento inesperarlo rlP la de­

m;rnda, a la concPntr.;ciém e:i la producción nigeri<Jna como con­

secuencia de lr> guerni civi1 y ;.i l;i hrijadelsumi.nistro riel cr.h!_ 

do saudita; Asto 6ltimG causarle por ln interrupci6n rle lns en­

víes clr:> petróJ.en .. ,.:--r el OJ.enrluch· ':'.,pline en Terr.i. t:orir. Si.rio. 

Por otro líldo, e] Coronel ~arldafi dirigente Libio exigi6 aumen 

tos de precios p<ira su ~etrflen y para ~ue sus demandas fueran 

iltendidas cort6 l~ producci6n en 90íl mil ~arrilPS (39). 

Y par;; fines ele 1970 los miembr;¡5 de J;i OPEP se re6nen en c~ra 
. -

e as rrn tr~ 1 n l1f'Ces i.rl ad rle rorPsPn t;;r un fronte unido en sus neg.Q_ 

ciaciones cnn lñs C'.nm¡.>ahí2s p~t.rc>lerns y ;isÍ se promueve un nQ. 

ment<> <Jt>ner.·il unih-.rmo de los prf•ci.-:c, c'<'l l'PtrAJpn 1 un:o ti'!Si'l -

mínima de 5mpuestos sobre la Renta de 55% y la eliminación de 

] a;, rliscrimi.n;ic:i;wp~; C> clP.scuor"ll:os cfectu;idos por las cornpa1iÍCJS 

r~tr01Pras 00 ). y AS 0n la Reuni6n de Teher~n Pn febrero de 

1971 cunnrln L1 CPsP logra lo anterior, atd cc-1mo aumentar en 33 

centavns por barril lns precins establecido~ y aumentar nuevi'I-

• V;:, a ser 1inn rJ,-. los f;o¡cf:ores que alPntó el prnbléma petrole­
r<~. 

(.3~) ~liza~Pth Garnica dP. I6~e~, OP~P Sus Relaciones Económic<Js 
Internacionil~s. p. 14-~5. 

(39) Idr•n1, 

( 4v) Ibi dl'·m. 
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mente en 5 centavos ~ vrincipios d0 cada a~o de 1973 a 1975 y 

establecer nuevos ncuerdos para el c~lculo diferencial (41). 

A fines de 1971 la confusa situaci6n monet.~ria internacional -

que se perfilaba desde hacia varios a~os lleva a la primera d~ 

valuaci6n del d6lar, afectando el roder adquisitivo de los in­

gresos obtenidos por los ~aises exportadores; y en base a Asto 

se firma el Acuerdo r'.0 Ginebr<i I, r;ue inccrpora un ;ijush" :ior 

jnflación y unn comr(>nsacié'l1 por :!'luctu¿1cinnPs del dólar (42). 

·Aun así li'l inflación continué- incrPmentiindose ele t:.11 menPn• -

que los miembrcs de 1~ OPEP exigen una nueva comrensaci6n y~ -

~ue el AcuRrdo ele Sinebra I no cubr.i6 totalmente l~ p6rrlid~ 

del poder adquisitivo 

Asi el '.:6 de octubre de 197'1, 1.=i o¡:;¡~? cleci6<:' ;c1umenr.ar. unilat."-­

ralmente les precios del pctr&leo culminandc con el Embargo 

Arabe. Pero ant:en, vamos a ver qur la situ~ci6n presentada en 

197:1 V<'l n ::er i,1vorecicl<1 "''·r un;, serie de hedns a nivel int.c>E. 

nacional ~ue ~ c~ntinuaci6n seAalamus: 

-1. ''La dem.;,r,ja mundial de petrc',le,) hiib.:.a exrerimentado en esns 

61ti.rnns a~os un crecimiento acelerado, entre otras razones 

por~ue el cnsto de producci6n ¿e hidrocarburo era m~s bajo 

que el de otras fuentes y su manejo menos complicado y lim­

pio. 

2. Algunos de los Países ¿el Medio Oriente pertenecientes a la 

OPEP se encontraban en posición de actuar exit6samente ya -

que conformaban las principales fuentes de suministro de 

Occ.idente. 

~. El crecimiPnto de las compaílias 'independientes' (se consi­

deraba como tales a las compaM!as de gran magnitud ~ue es-­

tán fuera del grupo de las mayores (Exxón, Mobil, etc.)) 1 

(41) Mohamed Benchicon, Op. Cit. p. s. 
(42) Elizabeth Garnicn de López 1 Op. Cit. p.p. 16-17, 
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era tom?do como reRcrva 1 yo ~ue su presencia en las activid~ 

des petrolerris riel Medin Oriente y Africa creaha desde el 

punto de visti'l de L'•s 'l'i;1~·ores' •m ciertn marg•=n Je vulnera­

bilidad 2 la h0ra de negociar con los paises pro~uctores. 

4. 'l decidido i'l:'• 'Yº ele los Estadus 1Jnirlos en el conflicto Aril­

be-Israel 1. 

'i. L' confur;a s1 h1.:>ci (on irn:>Pr<'lnle <:'n el c.,mp•> i :11:ecn21cir;n;;l; la 

gr.nV•~darJ 11,,; l«;,, ¡:rr)\Jlem'!s mur1':-'l:iorir:;s¡ 'J.,,, riceler21da tasa de -

inflacj6n mundial; el ~Psomplec cuya convergenciíl CGloc6 a 

los :,a:íses en sih.12ci/1n L~iLíci.l de m;c1nej;c¡r\\ (43). 

Estos el~mentos ex0lican el aun~nto en el pnder de negociación 

de los miembrcs de lr: CPEP ;,: <'l.s:Í P.S cAcu;t.'ido el embr1r<JO petro­

lerc; irnptlesto ,::.or J0s rai~es tir~ibes. 11 :;1 cual en 011 filse ini- -

cial se le ju?.gó cc:mo am1-:;naz.ci ,, lP s•:'9urid.::-:l rl':' ) os países im-­

port;:idores pnr 1:i re';trir'r:i.ém fí.s:i.c.1 d•·· }.-, :'roducc:ir'.>11 •JUC lmpll_ 

c0. ~:in ernbarr;¡u 1 vemo" r;uF· en 1 a s.-,:3unrl .; fa se .1 comienzos ce -

le f-lctut:--tcibn se centrti en 111~ efectc~:; ó 1_' t:stCJs pr-.:::c.iJ~s en las 

ec0n0mias de lns p0íses in~ustriali~ild0~ y 0n el comportilmiento 

del sistemri monetario internacional y su capacidad para manejar 

;-ideCUilciamenh, le•::; m(•rimienb•s !11.1sivns de r0cursol; fjnancieros -

que se originciron 11 (44). 

La decisi6n de tnm?r una m~~ida de la mil~nitu6 del emb~rgr con~ 

ti'lt;; el hecho de -;ue el petr:f1leo puede ser usaclo como un arma -

pnlltira y ~ue los paises de la OPEP cnncient~s rle ~stu deci1i~ 

ron emp)p;1rl() c0mn t0l ;ir.ri'i obli<J'1r ;inr <:>·;te m<?ñio ;i lns p;:d.:~es 

lm:-•l ic;;drJ::; .-;i tnm':lr un.:; det':'rmi.n;;cla Acll tud ~ue fuerci rir;orde a -

s11s i.ntereRes. Ynstcrinrmente, hahlarem\'S m~s ompli;-¡mcnte res ... 

:;tc•cto Al Embargo ;,rabe y sus efectos en el rnercMlo petrolero. 

(4}) Iciem. !'•P• ~iJ-?9. 

( 44) Ibidem. 
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El alza de los precios del crudo en 1973, de $ 5.04 dólares 
a S 11.65 dÓlarea por barril, representó grandes ingresos para 
los países miembros de la OPEP. No obstante desde entonces ya 
se vislumbraban los desacuerdos entre los miembros de este or­
ganismo. 

Entre los principales problemas y divisiones su~ridos por es-­
toa países se destacan: 

a)"La adopción de dos sistemas de precios diferentes en dicie!!)_ 
bre de 1976, lo que hizo evidente el desacuerdo entre sus -
miembros. 

b) La desaceleración en la tasa de crecimiento de la produc- -
ción de la OPEP; de 31 milla. b/d en 1974 pasó a 27 milla. 
b/d en 1975 y a 30.6 mills. de b/d en 1976. 

c) El exceso de capacidad de producción ociosa dentro del área 
de la OPEP, ubicada entre 10 y 12 milla. b/d. 

d) Las dificultades financieras experimentadas por algunos de 
sus miembros, Irán en particular, a pesar del flujo masivo 
de ingresos petroleros; y Venezuela Últimamente también ha 
acudido a los programas de endeudamiento masivo 11 (45). 

La existencia de este tipo de problemas a pocos aftos de su -­
creación, hici•3rÓn temer por la unidad de la OPEP. 

Sin embargo, existen otros elementos que se contraponen a los 
anteriores y reforzan la unidad de la OPEP, tan ea así que Es­
tados Unidos ha modificado su P,strategia para reducir la infl~ 
encia de la OPEP y resquebrajar su cohesión interna.. " Y así -
después de la llamada Críais Energética de 1973 y con el fin -
de presentar un frente común de loa países industrializados -­
contra la OPEP se creo el Grupo Coordinador Energético (GC~) -
que posteriormente se convirtió en la Agencia Internacional p~ 
rala Energía (AIE), cuyo objeyivo era promover el autoabaate­
cimiento energético del conjunto de aua miembros y mejorar las 

(45) E. Garnica, Op. Cit. p.p. 19-21. 
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condiciones para la inversi6n privada en la producción de ene!: 
g!a en la regi6ntt (46). 

La AIE constituyó un intento de encerrar a los otros importa-­
dores occidentales en un marco institucional, con el fin de -­
asegurar la continuación del dominio político de los Estados -
Unidos. 11 Pero en la realidad funciona como un mecanismo para -
coordinar las políticas energéticas de sus integrantes y para 
estimular un uso más eficiente de la energía. De este modo la 
AIE parece funcionar hoy en día de manera distinta a las posi­
bles intenciones de su creador, resultando más complementaria 
que contradictoria con la OPEP y actuando en forma crítica en­
tre los Estados Unidos en lugar de ser un instrumento de la P2. 
lítica exterior de ese país. Pero a pesar de esta modificación 
del funcionamiento de la AIE, la relación AIE-OPEP da la impr~ 
sión de una polarización política que podría llegar a generar 
un conflicto político en relación con el abastecimiento y los 
precios del producto" (47) 

Para los exportadores que no integran la OPEP esta situación -
ha creado algunas opciones delicadas, especialmente para aque­
llos que tenían vínculos estrechos con la Organización de Coo­
peración y Desarrollq Económico (OCDE) o con los Estados Uní-­
dos, ya que naciones como Canadá, Gran Bretaña y Noruega acab~ 
ban de recibir grandes beneficios de la 'revolución del petró­
leo' en la forma de una producción interna de petróleo más ren 
table, de mayores ingresos y de una mejor posición negociadora. 

"Bajo estas circunstancias, su integración en un cártel de CO!!, 

sumidores podría parecer un signo de esquizofrenia política s~ 
bre todo en los casos de Canadá y Noruega. Pero al no ser com­
patibles las metas de la AIE con los principios de la nueva P.2 
lítica petrolera de Noruega, Canadá y Gran Bretaña, podrfa in­
terpreta.roo como un 111edio de ejer~er presión sobre estos paÍf:!'1 
ses para que aceptaran una mayor producción y una presencia -­
más activa de las empresas internacionales privadas. No obotan 

(46) 

(47) 

Noreng Oyatein,"La relación entre la OPEP y los exportad,2 
res que no la integrantt, en Comercio Ext., Agosto 1979. -
p. 864. 
ldem. 
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te, en 1974 tanto Gran Bretaña como Canadá se integrar6n a la 
AIE sin reservas explícitas y Noruega funge como miembro aso-­
ciado" (48). 

En resumen los exportúdores ajenos a la OPEP que tenían vín-­
culos estrechos con los países de la OCDE enfrentan nuevos y -

delicados problemas políticos que podrían implicar contactos -
más cercanos con la OPEP debido r- la intordapendencia señalada 
y a que tales contactos pueden resultar un instrumento eficaz 
de presión sobre los países de la OCDE. 

Por otro lado vemos que las pol!ticas desarrolladas por la - -
OPEP han ido encaminadas a las cuestiones de precios, produc-­
ci6n y conservación. Con lo _que mientras exista el petr6leo en 
cantidades suficientes para satisfacer la demanda, habrá más o 
menos un control del precio, pero una vez que la demanda supe~ 
re la producción el precio subirá de acuerdo a la demanda y vi 
ceversa. 

"Aunque otros expertos afirman que el precio del petróleo lo -
dicta un c8r.tel del gobierno de tal manera que no baja ni du-­
rante periÓdoa de sobreproducción, pero cuando el excedente se 
acabe la demanda hará que los precios suban haciendo caso omi­
so del control del cártel" (49). 

Así vemos que por un lado, los países de la OPEP por consider!: 
cienes políticas y económicas pueden aumentar o disminuir su -
producción según convenga a sus intereses, pero por el otro, -
los precios del crudo van a estar sujetos a la ley de la ofer­
ta y la demanda, con lo que se manifiesta la vulnerabilidad de 
loa países productores. 

(4S) Ibidem. 

(49) Adam Smith, "Energía y Superinflaoión 41 Parte, en ~­!!E.• diciembre 19?8. p.p. 35-47. 
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En este puntn se tratará de analizar la situaci6n política 
y económica de los integrantes de la OPEP. Primeramente ve~·­
mos que entre estos países existe un pasado común colonial o 
semicolonial y han estado sujetos al dominio económico y po-
1 Ítico del exterior, 

Se señala que los sistemas sociales de muchos de los países 
productores se hallan entre los más atrasados del mundo. 

Estos sistemas sociales feudales y atrasados fueron apoyados 
a menudo en forma deliberada por las compañías internaciona­
les y sus respectivos gobiernos, de esta manera la lluvia de 
ingresos provenientes del petróleo en genera~ no ha servido 
como una fuerza de.•anodernización para impulsar a la nación -
del feudalismo al capitalismo, tal como históricamente ocur­
rió en loa países capitalistas desarrollados (bien que la -­
'lluvia' en aquella época fuera el hallazgo de oro~ bien el -
pillaje de la guerra o la esclavitud). En cambio han sido --
orientados hacia la preservación del 'atatu quo' o disipados 
en un consumo de desperdicio, que es por si mismo un modo de 
preservar el 'statu quo' (50). 

Resultando mucho mejor para las compañías que loa ingresos -
del gobierno por concepto del petróleo se usaran en la impo~ 
tación de cadillaca y en la construcción de palacios con - -
aire acondicionado o en equipo militar que para el desarro-­
llo interno. Esto es , que a las compañías no lea convenía 
el desarrollo económico de estos países ya que elevaría el -
nível general,educacional y político del pueblo, lo que loa 
conduciría a la interrogante de por qué se les permitía a -­
las compa.hías extraer sus utilidades e intervenir en la vida 
política de su país. 

Como un ejemplo claro sobre el dominio y control que ejer- -
cían las compartías en los países exportadores se produjo en 

(50) Michael Tanzer, Op. Cit.p,p. 78_79 • 
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el año de 1953; el año del golpe Anglo Americano que desna-­
cional1z6 la industria petrolera de Irán y restituy6 al Shah 
en su trono, y es a partir de ese momento que comenzaron a -
ocurrir cambios políticos que en Última instancia, termina-­
rían por debilitar el poder occidental y por consiguiente el 
control econ6mico occidental (51). 

Por otro lado, vamos a ver que en los primeros diez o veinte 
años después de que los ingresos del petróleo empiezan a fl~ 
ir, resulta relativamente facil canalizar los fondos para -­
que la población quedo satisfecha y apruebe la manera como -
se manejan los asuntos gubernamentales, los cuales ~onsisten 
principalmente en administrar el dinero. Puesto que pasado -
ese tiempo la población ha olvidado su antigua situación y -

se ha acostumbrado a ciertas situaciones de lujo que ya re-­
sultan una necesidad. 

"Desde los inicios de la bonanza petrolera hubo grandes dif! 
rencias entre Arabia Saudita, país más grande aunque subporl• 
blado y los miniestados del Golfo: Kuwait, Bahrein, Qatar y 
los Emiratos; ya que en las ciudades-estados, las condicio-­
nea eran transparentes y los dirigentes podían mantenerse en 
contacto con su pueblo con relativa facilidad, lo que permi­
tía detectar más facilmente los errores de los gobernantes e 
insatisfacciones del pueblo. En cambio la situación de Ara~­
bia Saudita era diferente puesto que casi la totalidad de la 
Península Arábiga se creó en base a la solidaridad religiosa 
y tribal de las tribus Wahabitas de la Arabia Oriental¡ que 
era una secta puritana de la rama sunni del Islam y conquin­
taron Arabia Occidental y sus ciudades sagradas después de -
la l~ Guerra Mundial, de aquí que el reinado de los sauditas 
sobre el extenso reino sea considerado relativamente nuevo. 

Este ea un país donde existen movimientos religiosos diver-­
gentea, contrastes y conflictos de intereses entre la gen-­
te de las ciudades y los beduinos, así como diferencias ex-­
tremas de mentalidad, y así fue que cuando los ingresoa del 
petróleo comenzarán a fluir hacía ese extenso y árido reino 

(51) Idem. 
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el dinero no benefició igualmente a toda la población de 5 -
milla. de habitantes, con lo que resultó que los que ya te-­
nían dinero pudieron realizar mejores negocios, mientras que 
los que no lo tenían sólo conocieron los ef ectoa inflaciona­
rios del mismo" (52). 

La influencia del dfnero del petróleo ha hecho cambiar la S.2_ 

ciedad saudita¡ que antes ae apoyaba en la solidaridad de la 
sangre y de los privilegios para mantener la unidad del rei­
no, al grado que sus estructuras tribales se están disolvie~ 
do y la religión que antario mantenía unidas a estas personas 
se ha convertido ahora en un elemento divisionista. 

A pesar del enorme flujo de capital existen grandes desigual 
dades entre los 13 miembros de la OPEP. "Pues mientras los -
Emiratos Arabes Unidos (EAU) y Kuwait cuya población no es -
superior a 2 mills. de habitantes tienen un Ingreso Per Cápi 
ta (IPC) superior a los 10,000 dólares; en Indonesia el IPC 
es de 260 dÓls. y en Nigeria es de 400 dÓls. En su conjunto 
la población de la OPEP hasta 1979 era de 315 milla. de ha-­
bitantea con un IPC inferior a 1, 100 dÓls." (53). 

"A medida que ha avanzado la industrialización en los países 
árabes productores han surgido dos dificultades fundamenta-­
les, cada vez más evidentes: en primer lugar, las nuevas o~­
portunidades industriales no son ni rentables ni competiti-­
vas en los mercados mundiales. En seeundo lugar, en la mayo­
ría de los casos estas industrias deben ser dirigidas por e! 
pecialistas foráneos (por la falta de personal calificado) y 

operados fundamentalmente por trabajadores extranjeros, ya -
que los ciudadanos no calificados de cada país prefieren ga­
narse la vida en actividades como la de chofer de taxi y los 
ciudadanos bien educados, relativamente escasos, que perten.!:_ 
cen a la generación más joven prefieren trabajar principal-­
mente como directores y hombres de negocios, con la esperan-

(52) Arnold Hottinger,"Nubes nee;ras sohre países Arabes ri-­
cos", en Contextos, 9-15 octubre 1980.p.p.35-36. 

(53) Pierre 'rerziun,"El monstruo de 13 cabezas llamado OPEP" 
en del Centro Arabe de Estudios Petrolcros,Ull.p,p.4~-
41. 
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za de llegar a ser millonarios. Resultando que en Arabia Sau 
dita un gran número de personas han dejado de vivir en el -­
contexto social tradicional, más Ain embargo, no están dis-­
puestos a convertirse en trabajadores industriales, por lo -
que se está capacitando a loa yemenitas y a otros trabajado­
res extranjeros, los cuales amenazan superar a los sauditas 
en habilidad y conocimiento" (54). 

En Nigeria existen desigualdades en el plano social, desem-­
pleo agravado por el actual crecimiento demográfico y el in­
suftciente ritmo de desarrollo (55). Indonesia es el miembro 
más densamente poblado y uno de los más pobres puesto que d! 
rrocho gran parte de sus ingresos petroleros en aparatosos -
pero antieconómicos proyectos industriales, importaciones no 
esenciales, mal manejo de agencias estatales y una enorme -­
deuda externa. Muchos de sus yacimientos son pequeños y se -
cree que no habrá grandes descubrimientos, sus reservas se -
encuentran entre las más reducidas y su producción actual se 

esta reduciendo (56). 

No son buenas las perspectivas de un crecimiento econ6mico -
para los países de la OPEP bajo las condiciones económicas, 
políticas y sociales actuales, pues los ineresos no pueden -
ser aprovechados por las desigualdades existentes y porque -
sólo mediante el dinero del petróleo pueden pagar el monto -
de sus importaciones. 

Aunque indudablemente que la nueva riqueza petrolera traerá 
alguna mejoría en el nivel de vida de las masas, a través de 
pro~ramas asistenciales del gobierno, en educación, salubri­
dad etc., destinados a elevar la calidad de la fuerza de tr~ 

bajo y desviar el peligro del descontento. "Por lo que di~~­
chos ingresos se usarán parcialmente para un puñado de gran­
des proyectos intensivos de capital, basados en el petróleo 

(54)A.::nold Hottinger, ~it., p.37. 
(55) Jonathan Kolela,"Nigeria:Ln Forja", en Contextos, oct. 

1980. p.p.43-45. 
(56) Busines Week,"lndonesia:Los problemas de la riqueza", -

en Contextos, oct. 1980. p.p. 47-48. 
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y el gas natural: tales como: plantas petroqu!micas y molinos 
de acero, los que dan empleo tan sólo a un número relativa-­
mente escaso dentro del país. 1'ambién se usará en equipo mi­
litar y provisiones, tanto para combatir la revolución inter 
na, como las rivalidades con otras potencias de la zona. El 
resto de los ingresos se destinará a inversiones, sea en los 
países desarrollados, sea en países vecinos que carecen de -
capital. El problema básico es que en prácticamente todos -­
los países de la OPEP el poder real no esta en manos del pu~ 
blo, esta centrado o en los gobernantes antiguos con una ba­
se tribal, o en manos de una nueva clase que consiste en -­
gran parte en jefes del ejército, la burocracia estatal y en 
eleruentos de los capitalistas acomodados" (57). 

Los países de· la OPEP son parte integrante del Tercer Mundo 
con desigualdades tanto internas como externas, pero dispo-­
nen de los recursos que loa pueden ayudar ya que cuentan por 
el momento con una materia prima que les brinda la oportuni­
dad histérica para desarrollarse y alcanzar otros niveles 
económico~. 

No obstante, para lograrlo es necesario que estos países --­
adopten medidas económicas orientadas a un mayor aprovecha-­
miento de los ingresos proporcionados por el petróleo, lo 
que repercutirá en mejores condiciones de vida para la pobl~ 
ción. La elección de tales medidas dependerá de la situación 
de cada uno de los países, pues aunque poseen similitudes, -
las condiciones políticas, económicas, aocialeo y culturales 
son diferentes y será preciosamente esto lo que dictará a ca­
da e;obierno la necesidad de su paía y su población. Y a par­

tir de aquí se podrá tomar una desición q;ae el futuro dirá -
si fue la adecuada, así tambien indicará donde eatubierón -­
los errores. 

(57) Tanzer, Op. Cit. p.p.86-89. 



4. SITUACION DE LOS PAISES SULlDESARRULLADOS POSEEDORE~ DE PE­

TROLEO. 

Algunos de los exportadores de petr6leo que no integran la 

OPEP comparten con sus miembros un pasado colonial o semicolo­

nial; otros no, puesto que para sus economias nacionales la i~ 

dustria petrolera tiene menes importancia; el dominio de ese -

sector tiene menos que ver con la cuesti6n de la dependencia -

nacional. De tal manera que el ~xlto o fracaso de la OPEP 1 -

no es tanrc su proplo éxito l• ±raci.iso, por le, que su desarro-­

llo económico futuro, sus términos de intercambio y su posi- -

ción in t.ernacional dependen mucho menos del desempeño ele la 

OPEP. 11 Los i:"xportadores que no la integran nt: están li9ados 

por la misma solidaridad, y es poco probable que desarrollen -

la misma cohesi6n ideol6gica con los demás exportadores de pe­

tr61eo, m§s sin embargo, estos paises han obtenido grandes vea 

tajas con el éxito de la CPEP¡ lo cual se representa en mayo--

res ingr· petroleros que constituyeron un lucro inesperado 

y les permitieron aprovechar politicamente la acci6n de la 

OPEP. Es <lacic, que para estos paises •• ,"la ventaja compara­

tiva qn.-· ·¡ ., concede su condición de exportadores netos aumen­

t6 debido al ~xito de la OPEP. Ello hace que tengan determin2 

clo interés <:n el desempei'to futuro de la organización, puesto -

que de ~l dependerán durante un buen tiempo todavía, la renta­

bilidad de su sector petrolero y su poder de negociación fren­

te a la industria petrolera internacional y a los imporadores 

de crudo" ••• "( 58). 

Tanto para los integrantes de la OPEP como para los paises que 

no la integran (productores), existe una interrogante, que es 

lproducir o no producir?, lo cual puede analizarse desde tres 

puntos de vista: primero, el econ6mico; segundo, el politice y 

tercero, el del manejo del equilibrio energético global de lar 

go plazo. Desde el punto de vista econ6mico 1 debe optarse en-

{5'8) Noreng Oystein, "La Relación entre la OPEP y los Exporta­
dores que no la Integran", en Comercio Exterior, agosto -
1979. p. 860. 
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tre extraer petr61ec para invertir los ingres11s asi generados 

o conservarlo en el subsuelo; las tres posibilidades que se -

plantean son las siguientes: 

a) ~reducir petr6leu o invertir el capital resultante en el -

desarrollo econ6mic0 interno. 

h) Pr0ducir ~ard invertir en el extericr. 

e) No prcducir, es dt:?cir, 'invertir' en conservarlo en el su!?_ 

suelo. 

"La elección depende de la capacidad de absorción de la econ.2, 

mia nacional, y de la tasa marginal de rendimiento de la in-­
versi6n en el exterior y de la evolución que se espera que 

tenga el precio del petr6leo durante el periodo analizado• 

En algunos cases, como es el de M~xicc y Noruega resulta más 

racional, desde el ~unto de vista econ6rnicn 'invertir' en pe­

tróleo en el subsuelo por encimíl de cierto nivel de prcaucci6n 

(en la medida en que se esperé1 un aurncntc de su precio, en 

términos reales), ~F bre tciclc si cleseJn evi t.ar abrupto:; cam-

bies estructur.ales en sus ecc-·nDrnÍas. fAsde un punto de vis-

ta politico el problema ccnsiste en asegurar el mont0 y el tL 
ro de crecimiento econé,mice> que seCin necesari.os par0 mantener. 

lCJ estabilidad social y pclitic;:;, sin trastornos ocasionadc:s 

por el rápido crecimientG ele lns ingresos que podrian generar 

cambios estructurales indeseables " (59). 

Esta disyuntiva ele ¡;reducir e· ne producir, también depende 

del horizonte temporal en el cual se desean maximizar los in­

gresos provenientes del petr6leo. Esto es relacionar los re­

cursos petrcleros con las necesidades de la poblaciln y de 

sus ingresos. Baje estas perspectivas vemos que por un lado, 

les paises con muchos habitantes tienen un deseo racional de 

elevar al máximo sus ingresos en un lapsu bastante ccrto, es 

(59) Idem. P•P• 861-863. 
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decir, extraer rápidamente a precios altos¡ y por el otro, los 

paises que están en una situaci6n cpuesta, tienden lógicamente 

a maximizar sus ingreses en un periodo más largo, es decir, a 

producir con más lentitud y quizás a precios rnás bajos.tt Dicha 

dicotomia se adecúa bastante a los países de la OPEP y puede -

explicar, en parte su conducta en la custi6n de los precios. 

En lo que corresponde al caso de los paises que no integran la 

OPEP, la clasificación no es tan sencilla, debido a la mayor -

diferenciación de sus intereses econ6micos; no obstante, esta 

misma diferenciación de sus intereses indica la existencia de 

otras fuentes importantes de ingresos por exportación, lo cual 

parece en general una política más conservadcra con respecto a 

los recursos naturales"(60). 

Como hemos podido ver en este punto, existen algunas afinida-­

d~ s entre los paises integrantes de la OPEP y algunos de los -

productores que no la integran, ~sto es que en cierta medida, 

pueden adoptar políticas petroleras afines, pero que indudabl~ 

mente no se observará el mismo resultado tanto en un grupo co­

mo en el c:~o, ya que su situación es distinta, la OPEP actúa 

como un grupo y adopta políticas válidas para todos los inte-­

grantes, en cambio, los productores no integrantes pueden en -

cierta medida, beneficiarse de estas politi2as, sobre todo en 

cuesti6n de precios¡ pero siempre van a estar expuestos indivi 

dualmente a presiones externas en cuanto a sus limites de pro­

ducci6n. 

Nos interesaría tratar en este punto la situaci6n de los paises 

subdesarrollados que no exportan petr6leo, los cuales se hayan 

en peor situaci6n que los demás paises, ya que dependen én ma­

yor medida del petróleo. Según Mehdi Malek, en el mundo exis­

ten, los que ganan, los que pueden recuperar y los que pierden; 

y dentro del primer grupo están los paises industrializados, -

en el segundo los exportadores de petr6leo y en el tercero, la 

(60) Noreng o., Op. Cit. P•P• 861-863. 
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mayor parte de los países en vías de desarrollo. 

"No existe la menor duda de que los aumentos en los precios 
del petróleo en 1973-1974 y 1979-1980, han contribuido eus-­
tancialmente a las dificultades de la mayoría de los países. 
Los incrementos han disparado la inflación en las naciones -
industrializadas y producido un efecto deYastador entre los 
países en desarrollo que importan petróleo (Asia, Africa y -

América Latina) (61). 

El alza de los precios del crudo ha afectado a todos los --­
países importadores, pero obviamente que a algunos más que a 

otros. Como es el caso de la gran mayoría de los países sub­
desarrollados que dependen del petróleo crudo importado como 
su principal fuente de ~~roviaionamiento. 

"El segundo grupo de perdedores lo constituyen loa países 
desarrollados del mundo, pero el grado relativo de sus pérdi 
das depende en parte de la proporción en que sus suministros 
de energía estén constituidos por petróleo importado. Como -
son los casos primeramente de Japón, después de Europa Occi­
dental y finalmente los Estados Unidos; quien está en mejor 
situación ya que la mayor parte de las utilidades de las ca~ 
panías petroleras internacionales regresa a éste país. Y fi­
nalmente las que siempre han sido las ganadoras son las com­
pañías internacionales" (62). 

Como ya se dijo es muy relativa la situación de perdedores -
de estos países ya que poseen un nivel de desarrollo alto y 

es muy dificil que el alza de los hidrocarburos les afecte -
en forma graile, puesto que ellos exportan productos manufac­
turados, con lo que queda compensado o mejor dicho superado 
tal intercambio. Es por este motivo que los países exporta-­
dores de petróleo se han visto gravemente afectados, porque 
por un lado ellos exportan el petróleo, pero tienen que im--

(61) 

(62) 

Melvyn Westlake y Nicholas Hirst, ttNecesidades de un -­
nuevo Acuerdo Petrolero", en Contextoa,4-10 diciembre, 
1980. p.p. 6-?. 
Tanzer, Op.Cit. p.p.163-164 



portar casi todos los productos que ya tienen un proceso de 
elaboración, para satisfacer sus necesidades internas. 

Los países tercermundistas no petroleros, afectados por el -· 
encarecimiento de los hidrocarburos líquidos, han obtenido -
cierta atenuación de su balance deficitario mediante la apl,i 
cación de los fondos de la OPEP, en el sentido de que la a-­
bundante oferta financiera, con la consecuente presión baji~ 
ta sobre el costo del dinero en los mercados occidentales, -
ha posibilitado la expansión de la demanda de crédito inter­
nacional proveniente de los países periféricos con balanza -
petrolera deficitaria. La ayuda de la OPEP no sólo ha consi~ 
tido en la donación concecional y la asistencia directa a -­
los países pobres m~s afectados por la crisis de energía, si 
no también en la celebración de acuerdos de intermediación -
oficial para canalizar fondos de inversión hacia los países 
subdesarrollados a tl·avés de instituciones financieras mul t,i 
laterales, aportando 710/0 de los recursos de facilidad pe-­
trolera del Fondo Monetario Internacional (FMI) y luego 50 -
o/o de los recursos de facilidad financiera suplementaria de 
la misma institución (63). 

Estos recursos les han permitido a loa países del Tercer Mu.!1 
do cubrir en parte ous requerimientos de lÍquidez internaci2 
nal a corto plazo y afrontar parcialmente sus necesidades de 
financiación del desarrollo a largo plazo. Sin embargo esto 
es insuficiente ya que su dependencia económica con el exte­
rior ea superior a cualquier ayuda que puedan recibir. 

(63) Héctor Malave Mata, "La OPEP y el Tercer Mundo en los -
conflictos de la Crisis de Energía", en Comercio Exte-­
rior, nov. 1981. p.1227. 
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5. POLITICAS DE LO::i PAISES DESARROLLADOS POR LA POSESION DEL 
PETROLEO. 

Los países desarrollados han llevado a cabo sus políticas de 
presi6n para que se produzca más petróleo a través de las -­
compa:il.Ías internacionales, ya que existe una dependencia en 
lo relativo al aprovisionamiento del petr6leo. 

Esto lo podemos apreciar más claramente con lo siguiente. -­
Por un lado Arabia Saudita e Irán constituyen los primeros -
países exportadores de petróleo, con lo que el Cercano Orien 
te proporciona a los Estados Unidos el 290/0 de su petróleo 
de importación y los países musulmanes más del 600/0 (Cerca­
no Oriente junto con Africa del Norte, Nigeria e Indonesia). 
Para Europa Occidental, el Cercano Oriente representa el - -
660/0 aprovisionamiento y los países musulmanes casi el 83 -
o/o; y para Japón el Cercano Oriente representa el 700/0 y -
los países musulmanes el 950/0 (64). 

En el juego de la compra-venta del petr6leo se desarrollan -
toda una serie de políticas por parte de ambos bandos. Por -
parte de los vendedoresr que en este caso son los países de 
la OPEP sus políticas van encaminadas al mejor aprovecharnie~ 
to de sus recursos y los compradores pretenden obtener el p~ 
tr6leo a los precios más bajos posibles. 

"Entre sus intereses comunes están: la evoluci6n del precio 
del petróleo, las políticas de producción y conservación y -

la organizaci6n industrial. De entre estas el precio del pe­
tróleo es muy sensible a cambios relativamente pequeüos de -
los inventarios o a fluctuaciones de la demanda no compensa­
dos por ajustes correspondientes de la oferta, esto se debe 
a que el mercado se carácteriza por elasticidades-precio muy 
bajos, tanto del lado de la oferta como del dé la demanda. -
Todos los exportadores influyen en las condiciones de v~nta 

(64) Bruno Dethomas,"Aumenta la competencia entre comprado ... ,.. 
res de petróleo", en Le Monde, nov.1979.p.p.23-24. 
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del petr6leo y esta reciprocidad los hace ser muy interdepe~ 
dientes y al mismo tiempo repercute en el mercado mundial -­
que está sujeto en esencia a las políticas de producción y -

fijación de precios de la OPEP" (65). 

Las principales compañías internacionales, llamadas las 7 -­
Hermanas operaban como Cartel de 1945 a 1973 y habían esta-­
blecido un Oligopsony, esto es un pequeño grupo de comprado­
res que concertaba.~ sus operaciones para mantener bajo el -­
precio de compra del petróleo, y el resultado fue que los -­
precios se mantuvieron muy por debajo de los costos de restl:_ 
tución de energía equivalente. Y va a ser hasta principios -
de los 70s que las 7 grandes (cinco norteamericanas y dos -­
anglo-holandesas) dominaban la industria, al través de su P.2. 
sesión de la gran mayoría del petróleo barato del mundo, así 
como de su integración vertical dentro de la refinación, el 
comercio y la transportación del mismo, y sus utilidades se 
basaban en la propiedad ·,a.él petróleo crudo de más bajo pre-­
cio del mundo, particularmente del Oriente Medio, combinado 
con el poderío político y militar de sus gobiernos locales -
que aseguraban a las compañías la retención de esas reservas 
de petróleo crudo (66). 

En 1974 el 800/0 de la comercialización del petróleo intern~ 
cional era manejado por las 7 Hermanas, ya para 1980 estas -
compañías sólo dominaban el 430/0 del tráfico mundial y el -
reato se comercializaba unas veces mediante la intervención 
de pequeñas compaiiÍas petroleras y otras de modo directo a -
través de las ventas bilaterales entre países productores y 
consumidores. Pero esta miniquiebra del monopolio petrolero 
mundial no ha afectado en casi nada los enormes ingresos de 
las 7 Hermanas, que aún siguen acaparando beneficios sustan­
ciosos (67). 

(65) 
(66) 

(67) 

Noreng Oystein, Op.Cit. p.863. 
Jorge Sabato,"¿Apocallpsis petrolera?", en Contextos, -
11-17 diciembre, 1980.p.p. 42-48. 
Tanzer, Op.Cit. p.147. 
Newsweek, "Loa Nuevos factorea",en Contextos, 6-12 ago~ 
to 1981. p.24. 
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Aunque el alza en el precio del petróleo iba encaminado al -
beneficio de los países productores, también resultarán bene 
ficiada.s las companías más importantes del mundo, 

Existe una continua intervención por parte de loa países de­
sarrollados, en apoyo de sus inversionistas, en la vida poli 
tica y económica de los países subdesarrollados a través de 
organismos internacionales como el .aneo Mundial y el Fondo 
Monetario Internacional, ambos controlados por los países -­
desarrollados y con frecuencia. juegan papeles muy importan~­
tes para presionar a los países subdesarrollados en benefi-­
c io de la inversión extranjera. 

Los países industrializados cuentan ademáe de éste con un -­
sinnúmero de recursos para presionar a los países subdesarrQ 
llados para que accedan a sus peticiones, pero ea a éstos -­
países a quienes corresponde la tare~ de manejar el petróleo 
como un recurso para liberarse de dichas presiones. 
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6. CRISIS El~ERGSTICA 

l.::n octubre de 1973 es cuando surje la llamada 'Crisis Energéti 

ca', la cual en sus inicios fue juzgada como una amenaza a la 

seguridad de los paises importadores, por la restricción fisi­

ca de la prn~uccifn que impljc6 no obstante, a principios de 

1974 1 después del violente aumento de los precios del pelrlleo, 

se centr6 la atenci{n en los efeclos de est0s precios en las -

econfJmf.as de los países indusl.rializados y en el comportamien­

to del sistema monelari~ internacional y su capacidad para ma­

nejar adecuadamente los movimientos masivos de recursos finan­

cieros que se criginaron." No obstante, ya habla sido tomada -

con anter,i.:,ridad esta medid a del embargc; petrolero 1 como fué; 

el primero durante la 3uerra de ~uez en 1956 en contra de los 

ingleses y franceses por su política ~ro-israelí; el sevundo -

fué en la Guerra de los s~ls Días en 1967, el cual se impuso -

contra les envíos a los Estados ünidos, Gran 3retaña y Alema­

nia Occidental, por su respaldo a Israel. Estos dos embargos 

no tuvieron mayores consecuencias porque no fueron respaldados 

pcr un corte en la producci6n &rabe de petrbleo 1 ya que estos 

estadcs no disponían de suficientes reservas financieras para 

hacer frente a una p&rdida en sus ingreses durante un periodc 

prolongado de tiempo. Por su parte, los Estados Unidos no de­

pendían acentuadarnentP del potr6leo riel Medio Oriente y mante­

nían una capacidad cerrada de producción ~e crudc de m§s de 4 

mills. de barriles diarios con fines conservacionistas, lo que 

permiti6 solucionar fácilmente el prcblema«(6a). 

Ya para oclubre de 1973 las circunstancias habían cambiado, 

puestü que desde principi<.·S de a.io en los círculos internacio­

nales se hablaba de una posible suspensién prolongada de la 

producci(n de petr6lec ~rabe 1 ~sto debido a la participación -

de los estados Unidos en favor de Israel, con lo que se pensa­

ba que podría <:riginar un boicot petrolerc. por parte de los -

( 68) Elizabetl1 G;.irnica df' L., Gp. Cit. p.p. 27, 30. 
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árabes que afectaría a Europa. 

"Así la Guerra Arabe-Iaraelí empezó el 6 de octubre de 1973; 
y para el 17 de ese mismo mes la Conferencia de Ministros -­
Arabes en Kuvait resolvió emplear el petróleo como instrume~ 

to político. Y decidieron reducir su producción como mínimo 
en un 5o/o, en comparación con la producción de septiembre -
y proseguir con cortes del 5o/o mensual, haat~ que Isrrael -
abandonará totalmente los territorios ocupados en 1967 y se 
restaurarán loa derechos de los Palestinos o hasta que la -­
economía de cada uno de los países pudiera soportarlo, sin -
detrimento de sus obligaciones internas o hacía la causa ár! 
be" (69). 

Se decidió que los países consumidores serían tratados de -­

acuerdo a su posición en el conflicto; exceptuándose los ami 
gos, el resto, compuesto por los que se mantenían neutrales 
o que se oponían abiertamente a los árabes, serían sujetos a 
diferenteci grados de restricciones. 

Para diciembre de 1973 los países consumidores estaban divi­
didos en cuatro categorías: 
1.- Los más favorecidos, como Inglaterra, Francia y España, 

quienes en teoría podían disponer del petróleo que nece­
sitarán, pero en la práctica este hecho fue obstaculiza­
do por la actuación de las.compañías petroleras. 

2.- Los países neutrales que modificarón sus políticas en f! 
vor de la causa árabe; tales como Belgica y Japón. 

3.- Las naciones que mantenían su neutralidad a loa que se -
les aplicaban cortes generales en las exportaciones de -
crudo. Los países de la Comunidad Económica Europea, a -
excepción de Holanda se colocarán temporalmente en una -
situación más favorable por su declaración pro-árabe rtel 
6 de noviembre. Por lo que se les exoneró del 5o/o de -­
corte adicional previsto para el mes de diciembre. 

(69) Idem. p.p.30-31. 
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4.- Países hÓstiles a los que se les aplic6 un embargo total 
e incluían a los Estados Unidos, Holanda, Portugal, Sur 
Africa y Rodesia. 

Para finales de diciembre las condiciones del embargo se ha­
cían más flexibles. El principal objetivo del boicot eran l& 
los Estados Unidos, pero los que en realidad se vierón más -
afectados fueron los países Europeos. "Ya que para los Esta­
dos Unidos el embargo sólo generó un déficit no mayor del -
1.5o/o; en uambio para Holanda implicó una posible reducción 
del 120/0 en la oferta d~ ene~gía a Europa; el papel de este 
país era estratégico ya que a través del Puerto de Rotterdam 
se distribuye el petróleo ~~ropeo: alrededor de 2 mills. de 
b/p y productos eran transportados diariamente por este pue~ 
to hacía países vecinos. Como consecuencia Europa se encon-­
tró en una situación más precaria que los Estados Unidos, -­
aunque no del todo, ya que la OCDE había recomendado a sus -
miembros europeos que mantuvierán una existencia de petróleo 
suficiente para 90 días de emergencia; y a pesar de que este 
objetivo no se cumplió, contaban en promedio con una reserva 
para 70 días y almacenado en ~anqueros había petróleo sufi-­
c iente para 30 días; reservas de carbón equivalentes a un -­
consumo de 80 días, de esta manera se impedía un colapso eco 
nómico" (70). 

La aplicación de dicho embargo por parte de los países de la 
OPEP reveló que la organización, beneficiada por la coyuntu­
ra petrolera internacional, iniciaba una etapa de logros rei 
vindicatorios, pues por primera vez el precio de realización 
mercantil del petróleo rebasó su precio nominal. 

Así también vemos que las companías asumierón un papel fund! 
mental en la crisis y no es sorprendente que la ubicación de 
los recursos disponibles estuviera influenciada por sus pr~ 
pios objetivos comerciales; ya sea proveyendo a sus subaidi~ 
riaa o favoreciendo a los países que ofrecieran los precios 

(70) E. Garnica, Op.Cit.,p.p.30-31. 
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más altos. 

11 La distninuci6n en el consumo europeo durante la crísia debe 
atribuirse no a una falta de crudo, sino más bien a una con­
tracci6n de la demanda causada a su vez parcialmente por el 
aumento de precios, por el reemplazo del petr6leo por otras 
fuentes de energía y por las restricciones excesivas de los­
gobiernos consumidores" (71). 

El embargo no tuvo los efectos desastrozos que se le han im­
putado, ni la tan mencionada crisis fue tan drámatica como -
se pretendió, perQ. l..ü.c.i.erto es que 1973 constituyó un año -
crucial en l~ historia ~etrolera mundial, ya que por un lado 
los precios del petll'Ól~ dieron un gran salto y por el otro 
se vió claramente el poder tanto político como económico que 
este recurso posee y que puede provocar toda clase de tras-­
tornos económicos. 

"Otro acontecimiento que "Va a provocar nuevos desequilibrios 
en el mer•,ado petrolent mmdial ocurrió en el año de 1978, -
con el fin de disminuir l.cs precios del petróleo las compan­
nías petroleras decidieron reducir sus compras en los países 
de la OPEP, las companías hacian uso de sus reservas (pensa.Q. 
do renovarlas cuando el precio disminuyera); esta medida es­
taba resultando, cuando estalló la revolución Iraní y la pr2 
ducción disminuyó. Al ocurrir tal cosa, Sudáfrica e Israel -
clientes de Irán surgen al mercado y las compañías petrole-­
ras con sus reservas agotadas acuden al mercado libre de Ro! 
terdam, donde los precios eran m~y altos, de 14 dÓls. el bar 
ril pasó a 25 dÓls. el barril 11 (72). 

As! la agitación en Irán creó una nueva escasez, los precios 
subieron rápidamente y las utilidades de las compañías se -­
disparar6n una vez más. De esta manera Rotterdam se convir~~ 
tió en un mercado no represen·tativo donde los negocianteo se 

(71) Idem. p.p.33-34. 
(72) Mehdi Malek, "El petróleo, la crisis y nosotros", en Je 

un8 Afrigue del BII,agost.1979.p.p.1800 y Ch. Guery,"'Pi' 
't?' leo:las nuevas reglas del juego",Le Figaro.p.26. -
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enriquecían vendiendo caro lo que compraban barato. 

La crisis mundial del petróleo, con sus agravamientos y ate­
nuaciones temporales, continuaba actuando esencialmente para 
beneficio mayor de las transnacionales, que aprovechaban la 
coyuntura alcista de los precios para acelerar el ritmo de -
su acumulación (73). 

"Tal crisis, antes que atribuible a la escasez coyuntural de 
combustibles convencionales, debe ser imputable. en una per~ 
pectiva con connotaciones más económicas que naturales, al -
desorden y la anormalidad que estorban el funcionamiento del 
sistema capitalista, que no puede reproducirse en escala am­
pliada sin una rectificación estructural de sus patrones de 
producción, distribución y consumo 11 • "Ya que si existe esc,! 
sez, no es tanto el resultado de una disminución de la pro~~ 
ducción, sino más bien de un consumo excesivo" (74). 

Varias son las tesis expuestas por los expertos para expli-­
car el fenómeno de la crisis energética. Pero en nuestra Pª!. 
ticular apreciación nos inclinamos más a creer que aunque es 
cierto que ya no se cuenta con las cantidades enormes de ya­
cimientos petrolíferos como en sus inicios, aun podemos con­
tar con nuevos yacimientos que han podido ser explotados gr~ 
cias a los constantes avances tecnológicos, por lo que cons! 
deramos que no existe una real crisis como se ponderó, sino 
más bien que el consumo excesivo y el desperdicio ha dado la 
alarma, pero si continuamos con un consumo moderado se puede 
aun gozar de este energético por 200 años más y quizá para -
entonces o antes ya se habrá descubierto un substituto para 
el petróleo. 

(73) Héctor Malave M., Op. Cit. p.1227. 
{74) Héctor Malave M., Op. Cit. p.1223 y 

Mehdi Malek., Op. Cit. p.p. 1800-1801. 
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Basándonos en lo que hern<-is vi,.to en est:e Ci'l[.'1tulo, ;.ir:demos ns~ 

gurar que 01 petr6leo existe y que aún se le consi.r~era como icl 

el rri :-1cipal energético cnn que cuenta la humanidad para su d.!::, 

sarrollo industri-.1 y ccmercL;l y que va 'l depender ¡:.rinc.i.:'"1-

mente de la explotaci6n que los p0ises poseedores realicen de 

este recurso, el equililirio entre las reservas y el eficoz apr!:2_ 

vechamiento que el pclrGleL.lau propcrcione. ls decir, que la 

cuesti6n n~ es explctar al máxime el petr6leo sinn pl0near gu~ 

se va a hacer con el dinero de su venta para no incurrir en 

los errcres que han caldo los paises de la OPEP, " les cuales 

en lugar ce otorgarles maycr bienestar ec''º~'mico, sllo les ha 

0casicnado más desequilibrios internes que se van a ver refle­

j adcs en las condiciones eccn6micas y sociales de la población. 

La planeaci6n de politicas de explotación del petrlleo, consi­

deramos que es una importante medida que los gobiernos deberian 

de aplicar pues les evitaría el riesgo de la sobre explctaci6n 

propiciada por los paises altamente industrializados, quienes 

requieren de grandes cantidades de energía para mantener sus -

industria!:>. 

Aunque la demanda de petr6leo ha descendido en parte debido a 

la concientización del desperdicio que se estaba realizando, -

aún existe una demanda muy grande de este recurso, y es preci­

samente este hecho el que les brinda a los paises poseedores -

la oportunidad de aprovecharlo y encausar su desarrollo econ6-

mico a través del desarrollo equilibrado y eficaz de esta in-­

rlustria. 

En los siguientes capitulas trataremos de analizar a dos pai-­

ses petrolerso, como lo son México y Venezuela, que comparten 

muchas cuestiones en común, pero al mismo tiempo muchas def i-­

ciencias, en lo que se refiere al manejo y desarrollo de su irr 

dustria petrolera. 
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CAPITULO II 

CAPACIDAD PETROLERA DE MEXICO 

l. ANTECEDENTES 

En este capítulo se pretende analizar la situación de nuea-­
tro país con respecto al petróleo, haremos un bosquejo gene­
ral sobre las primeras etapas de la industria petrolera que 
estubo dominada.por las empresas extranjeras, posteriormente 
veremos la expropiación de esta industria en 1938 y las con­
diciones de la misma a partir del año de 1976 hasta este mo­
mento. 

Los primeros descubrimientos de infiltraciones de petróleo -
en la planicie de la Costa Oriental de México fueron regis-­
trados hace siglos en la historia de los pueblos aztecas y -

·mayas. Dichas infiltraciones se extienden desde la frontera 
de Texas a lo largo de la Costa del Golfo hasta Yucatán y -­
marcan l~ planicie costera rica en petróleo al este de Méxi­
co. Los nombres que se dierón a algunos lugares de esta área 
demuestran la presencia de infiltraciones de petróleo; tales 
son: el Chapopote, Chapopotal, Chapopotilla, Cerro de la Pez 
y Ojo de Brea. Y fue precisamente en esta planicie donde BUE 

gio la primera industria petrolera de México; actualmente en 
el extremo sur se encuentran los campos petroleros de Refor­
ma y Campeche (1). 

Antes de lograr el éxito en la producción del petróleo mexi­
cano, en sus primeras etapas, hubieron dos intentos fallidos. 

Y va a ser durante el gobierno de Porfirio DÍaz (1876-1911) 
cuando se logra explotar con éxitv el petróleo mexicano, por 
tres~mpresarios: Henry Clay Pierce y Edward L. Doheny de Es­
tados Unidos y Weetman D1ckenson Pearaon de Gran Bretaña. -­
Pierce lleg6 a México procedente de San Louia en 1885 como -
presidente de la Watera-Pierce Oil Company que era filial de 

(1) Richard E. Mancke, El Petróleo Mexicano ¡ los Estados Un! 
dos. Im licaciones Internacionales Economicas Políti-
~. M xico, 1981. p,38, 
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la Standard Oil of New Jersey propiedad de John d. Rockefe-~ 
ller, por lo que fue contratada para implantar las técnicas 
de mercado de la Standard Oil en México (2). 

11 Ya para 1885 Pierce tenía una concesi6n del Presidente Díaz 
para la explotación del petr6leo y había creado una extensa 
organizaci6n de mercado, Debido a que los impuestos de impo~ 
tación eran menores para ea petr6leo crudo que para los pro­
ductos refinados, Pierce importaba el petróleo crudo de Pen­
sylvania para refinarlo (pd.ncipalmente para producir keros~ 
ne) en Veracruz y la Ciudad de Méxi~o" (3), 

En el periÓdo 1877 y 1901 hubo un incremento masivo de la i!l 
versión extranjera, con lo que se desarrollaron los ferroca­
rriles, se increment6 la explotaci6n minera y petrolera, es­
tas inversiones eran principalmente británicas y estadouni-­
denses. 

En mayo de 1900, en nombre de la Mexican Central Railroad, -
Pierce invit6 a Doheny para buscar petróleo en México, espe­
raban que lo encontraría cerca de su derecho de vía y para -
persuadirlo prometió comprarle su producción inicial para 
utilizarlo como combustible para las locomotoras, pero la -­
Mexican Central R. no cumplió con el convenio y Doheny se -­
vio con los tanques de almacenamiento llenos, pues no conta­
ba con mercados para vender su producto y hasta que la Stan­
dard Oil of New Jersey llegó a rescatarlo se vió obligado a 
utilizar el petróleo más pesado para asfaltar las calles de 
la ciudad de México (4). 

Las compaií.Ías petroleras extranjeras tenían el control de la 
explotación del petr6leo mexicano con la complacencia y apo­
yo del gobierno de DÍaz a través del otorgamiento de conce-­
siones para la explotación y de exensi6n de impuestos. 

(2) Idem. p.p 38-41. 
(3) Ibidem. 
(4) Mancke, Op.Cit. p.p.42-44. 
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"El ingles Weetman Dickinson Pearr:30n, con su compañía S. Pear 
son and Son Ltd. era mundialmente conocido, y empezó su bua­
queda de petr6leo en 1901 cerca de San Cristóbal en el Istmo 
de Tehuantepec, planeaba establecer la primera industria pe­
trolera integr~da en México, pero no obtuvo mucho éxito. No 
obstante en 1906 el gobierno mexicano le otorgó grandes con­
cesiones petroleras .en tierras clesocupadas propiedad del go­
bierno en cinco Estados, dichas concesiones fueron aprobadas 
por el Srio. de Hacienda Limantour para evitar el dominio de 
la Standard Oíl" ( 5). 

Finalmente Pearson obtuvo el éxito en 1910 al descubrir el -
yacimiento más grande conocido hasta entonces en el mundo, -
Potrero del Llano N2 4, localizado a 30 kms. al oeste de Tu! 
pan, Ver. que produjo más de 100 millones de barriles de pe­
tróleo en sólo 8 años. Y para desarrollar este yacimiento -­
Pearson formó la Mexican Eagle Oil Co •• Anteriormente en 
1908 había encontrado petróleo en Dos Bocas a la orilla de -
la Lagun~ de Tamiahua. Por su parte Doheny localizó el yaci­
miento más importante, Cerro Azul NQ 4 situado a 15 kms. de 
Potrero del Llano (6), 

Era impresionante la riqueza de estos pozos y una caracterí~ 
tica Única del petróleo mexicano era que no necesitaba un ma 
yor bombeo, ya que la producción se mantenía gracias a la -­
presión hidrostática y de gas. 

El panorama de México en esa época era que por un lado gra-­
cias a las facilidades que se les dieron a los inversionis-­
taa extranjeros, quienes ademas encontraron mano de obra ba­
rata, México loeró un importante crecimiento industrial y C,2 

mercial, y por el otro, este crecimiento no se vió reflejado 
en mejores condiciones económicas para el pueblo. Esto es, -
que desafortunadamente por la pobreza y desigualdad existen­
te, el mexicano no gozó de los frutos de la bonanza petrole-

(5) Idem, p.p.44-46. 
(6) Mancke, Op.Cit,p.p. 37,45-46 y 

Joaé LÓpez Portillo y W., El Petróleo de México, M'xico-
1975. p.p.32-33. 
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ra. 

A pesar de la imagen que México tenia en el extranjero. como 
un país en donde imperaba el progreso, el orden y la estabi­
lidad, existia gran descontento en todo el país, por un lado 
estaba el descontento popular y por el otro el disgusto por 
parte de las compañías estadounidenses por las concesiones -
que DÍaz otorgó a los capitalistas europeos, y es así como -
se van a ver mezclados los intereses petroleros extranjeros 
con la Revolución Mexicana (7). 

En sus comienzos la Revolución Mexicana fue un intento para 
cambiar la administración de DÍaz, pero con el paso de los -
años se convirtió en una reestructuración de la sociedad me­
xicana; de un cambio político se convirtió en reforma agra-­
ria y desarrolló fuertes tendencias antiextranjeristas y a -
favor de los obreros, que incluían la expropiación de las -•· 
propiedades petroleras en manos de extranjeros (8). 

Ademas de Pierce, Doheny y Pearson existían varias compañías 
estadounidenses deseosas de participar de la riqueza petral~ 
ra mexicana, sin embargo a estas compañías les fue imposible 
obtener concesiones en los Últimos años del régimen de DÍaz. 

"Los levantamientos indígenas y los movimientos un poco más 
organizados de irancisco Villa y Emiliano Zapata, así como -
el creciente apoyo popular que se diÓ a Francisco I. Madero 
forzarán a DÍaz a renunciar el 25 de mayo de 1911 y huir a -

Francia. Dos semanas después, Madero entró a la ciudad de Mi 
xico e intentó efectuar cambios políticos importantes, pero­
no logra restablecer el orden social" (9). 

La caída de Díaz constituyó un duro golpe para los intereses 
extranjeros. Por otro lado se dice que los intereses extran-

(7) Mancke, Op. Cit. p.p. 47-48. 
(8) Idem, p.p. 49, 50-52. 

(9) Ibidem. 
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En rnaczo de 1 1)12 Pascual. Ur.ozco y :JU iJj<~t'c~ito ae ::mbleva, P!t 

ro es reprimido poc el general Ví.ctoriano Hue1·ta 1 y cuando -
el general Felix DÍaz, sobrino de Porfirio D[az, Hitlo la -­
ciudad de M¡xico, Huerta traiciona, arreuta y asesina a Mad! 

ro en 1913 y se proclarn'l presidenta. Hu:::rta contó con ül ap;2. 

yo y reconocimiento de Gran Bretnria y los g¡;tadoa Unidos. Y 
dur;mte el régimen de Huerta la:i compaiíÍas petroleraB 1u:-:lw­

ron por defender sun propiedarles de las devaotae lorrn:1 de 12. 

guerra civil, para esto contaban con el apoyo del t',Obl?.rno -

de los Rstados Unidos, lo que llevó a una intervenci6n mili­

tar al desembarcar los marines en el Puerto de Verat:ruz, ba­
jo el pretexto de avitar un envio de armas a las fuerzao fe­

derales, lo que finalmente ocasionó el derrocamiento del die 

tador, que sale de México en agosto de 1914, de;jando el go-­

bierno en manos de Carranza, Obregón, Villa, ?in.pata y loa -~ 
Constitucionalistas (10). 

Durante el gobierno de Carranza.las empresas petroleras lu-­
charon en contra de su regimen en Wm;hingtón, Londr2n y en -

el Sistema Judicial Mexicano, en medio de una euerra Mundial 
que estaba creando una nueva demanda estratégica para el pe­

tróleo mexicano. Eata lucha consistia en ataques constantes 
por parte de las companías en contra de la Constitución de -

1917, la cual había vuelto a interpretar la Ley Minera Mexi­
cana, afectandc> los derechos de loa conceoionarios e;;tran,je­
roa, Esta reetablucíu los elementos esenciales del C6diGü ~l 

nero truuicional de la Ley Española y Mexicana r¡ue había re·· 
gulado la posesión de los recursou del aulwuelo duran te si··­

glos, antes del régimen de Díaz, pues D!az modificó la Ley y 

la Constitución para proteger las inversiones extranjeras 
que fueron fomentadas durante eu r&gimen (11). 

La nueva Constitución do Carranza revocó toda la legislación 

(10) Mancke, Op.Cit. p.p.49,50-52. 
(11) Idem, p.p.62-71. 
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de Díaz, en é:JU artículo 27 declaraba que 11 la nación era prQ 
pietaria original de toJas las tierras y poseía el dominio -
directo de todos los minerales incluyendo el petr6leo y to--

, J 

dos los solidoD, líquidos o gaseosos. Describía este dominio 
como inalienable e imprescriptible y advertía que las conce­
siones serían otorgadas por el gobierno federal s6lo con la 
condición de que se establezcan sistemas regulares de traba:.. 

jo para la explotación de los recursos en cuestión. Además -
sólo los mexicw1os de nacimlento o por naturalización ten--­

drÍan derecho a obtener concesiones para desarrollar las mi­
nas o los combustibles minerales en M'xico, y las corporaci.2. 
nea extranjeras quedaban excluÍdas totalmente para obtener -
concesiones en cualquier circunstancia. Declaraba que la na­
ción puede otorgar los mismos derechos a extranjeros, oiem-­
pre y cuando ellos estGn de acuerdo en 'ser considerados me­
xicanos Cli.- h: que se refiere Q. esa propiedad y por tanto no 
invoquen la protección de sus gobiernos respecto de los mis­
mos, bajo pena, en caso de violación, de que la nación deco­
mise la propiedad así adquirida'" (12). 

Sin embargo,Carranza no logra nacionalizar la industria pe-­
trolera y su sic.;ueu explotando los pozos mexicanos. Y su ré­
gimen va a coincidir con la Primera Guerra Mundial y con el 
cambio en la utilización del carbón al petróleo de las arma­
das de t;stados Unidos y íiran Bretana, y las restr.iccionos de 

guerra que impedían t!l acceuo al petróleo de Medio Oriente.­
Estos hachos resultaron ser importantes y van a repercutir -
en ;rna mayor demanda de 1 pe trÓl eo mexicano. 

"En 1920 Carranza ea derrocado por Alvaro Obregón y Plutarco 
Elíau Calles, y después del breve gobierno interino de Adol­
fo de la Huerta, el general Obregón inicia su peri6do presi­
dencial de 4 años en 1920, Obregón no logró que se dictará -
una Ley del Petróleo; los Estados Unidos por su parte pugna­
ban por la firma de un tratado do amistad y comercio, y los 

( 12) Ibidem 
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Acuerdos de Bucareli firmados el 15 de agosto de 1923 vinie­
ron a ser una aproximaci6n de esto. Finalmente el 29 de di-­
ciembre de 1925 se reconoce la Ley del Petróleo de Calles, -
que aunque no cumplía por completo los deseos de las compa-­
ñíau petroleras, interpretaba en forma menos radical de lo -
que ellas temían los conceptos del artículo 27 11 • 11 En 1924 -
Obregón es sucedido por Calles, quien lleva una política am­
bivalente ya que por un lado criticaba a las compañías ex~n~ 
tranjeras y simultáneamente creaba l ~ base legal que les pe!_ 
mitiría continuar su operación en México" (1:;). 

La Ley del Petróleo de 1925 requería la obtención de nuevas 
concesinnes por parte de las compañías extranjeras, lÍmita-­
daa a 5-0 años y que reemplazaban los acuerdos anteriores a -
la Constitución de 1917 de vigencia limitada (14). 

"Por su parte los Estad.os Unidos se opusieron a esta Ley ar­
gumentando que era una verdadera confiscación y Calles para 
proteger su régimen se reunió con el embajador estadouniden­
se D~ight Morrow y firman el Acuerdo Calles-Morrow. Así a 
traves de este acuerdo se reforma la Ley Petrolera de 1925, 
para permitir el otorgamiento de 'concesiones confirmatoriae' 
de duración ilimitada con base en solicitudes por parte de -
los propietarios y arrendatarios que hubieran adquirido con­
cesiones sobre el subsuelo antes de mayo de 1917 11 (15). 

Así dentro qe este marco de agitación e inea~abilidad políti 
ca es electo para el periÓdo presidencial de 1934-1940, Láz~ 
ro Cárdenas, quien con sus ideas nacionalistas logró en 1938 
la expropiación de la industria petrolera mexicana hasta ese 
momento en manos de las compañías extranjeras. 

(13) Mancke, Op.Cit. p.p.77-79 y 

José LÓpez Portillo y W. Op.Cit. p.148. 
(14) Mancke, Op.Cit.p. 80. 

{15) ldem. 
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? • EXPRCPI,\CION 

La nacionalizaci6n de la industria petrolera mexicana fue lle­

vada a cabe nor el frcsidente Lázaro C§rdenas, el 18 de marzo 

de 1938, desru~s de 62 afias de explolaci6n continua por parte 

de las cnmna~ias p0troleras extranjeras, que hablan controlado 

por c0m~leto esta industria, apr0vechándcse de la mano de cbra 

barata que se les brindaba jun~n cc11 las concesiones 0torgadas 

~cr el gobierne. 

Algunas de las ¡:rimera.s medidas que Cárdenas tomó durante su -

régimen, fue preponer una maycr distribución de la riqueza na­

cinnal otorgando al ~0bierno mexicano el derecho de enajenar 

cualquier pr~pied1~ :0r 'motivo de utili~ad p6blica' cerno lo -

determine una corte 2pr'>piada. 11 La C0nstituci6n de 1917, que 

garantizaba los derechos de los trabajadcres para organizarse 

y negociar con los patrones, así como la propiedad estatal de 

les recursos del subsuelo, constituy{ l~ base sobre la cual -

Cárdenas intent6 reconstruir los ideales revolucionarios • A 

principios de 1936, los diferentes sindicatos de trabajadores 

petroleros se unieren y formaron el Sindicato de Trahajadores 

Petroleros de la Rep6blica (STPRM) y bas~ndose·~n pasadas leyes 

de trabajo presentaron a las com~añ1as sus demancias y el borr~ 

dor de un contrate colectivo. Como las compañ1as se neoaban a 

concederles el aumentr ~alarial de 40 millones que los trabaj~ 

dores nedian, el 28 re mayo de 1937 el STPRM proclam6 una huel 

ga ilimitada en toda 1~ industria. Constituyendo esta huelga 

no s61o una demand~ por mejores salarios y condiciones de tra­

bajo 1 sino que era el primer ataquP real en contra del imperi~ 

lismo económico ejercido por las compañia~ extranjeras desde -

d~cad?! atrAs. Sin embargo, esta huelga no pod!a durar mucho 

tiempo, ya oue la economía mexicana estaba aún dominada por la 

incipiente industria y l~ agricultura, por lo que era necesa-­

rio solucionar inmediatamente la crisis petrolera para evitar 

un caos general. Pues México exportaba el 60% de su producci6n 

de petr61eo y la crisis petrolera amenazaba con el rápido ago-
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tamiento de las reservas en divisas del pa{stt(16). 

Ante esta situación los sindicatos picieron a la Junta General 

de Conciliaci6n y Arbitraje que declarara la disputa como eme~ 

gencia nacional, la petición fue aceptada y los trabajadores -

regresaron a sus labores. Posteriormente, la Junta present6 -

su informe donde exponia los puntos de vista del gobierno sc-­

bre los aspectos del estado de la industria petrolera mexicana¡ 

la discrepancia entre las necesidades econ6micas del pais y 

las politicas de las empresas, asi como las irregularidades fi~ 

cales y politicas en las mismas. Concluyeron también la posi­

bilidad de las compañías de otorgar el aumento salarial que p~ 

dlan los trabajadores, pero éstas argumentaban que no podían -

cumplir con dichas demandas y apelaron a la Suprema Corte de -

México, al mismo tiempo que realizaban una ofensiva financiera 

contra el gobierno intentando mediante repentinos retiros de -

depósitos y a través de campañas para desacreditar la indus- -

tria, agotar las reservas monetarias del Banco de México. Asi 

el 19 de mar~o de 1938 la Suprema Corte Mexicana mantuvo la d~ 

cisión de la Junta, pero las compañias no aceptaron este fallo, 

por lo que los trabajadores suspendieron los trabajos en toda 

la industria el 18 de marzo de 1938 y esa misma noche fue fir­

mada por el presidente CArdenas la orden de expropiaci6n de 

las empresas petroleras extranjeras (17). 

De esta manera vemos que la expropiaci6n petrolera cort6 de t~ 

jo los canales de comercializaci6n que por varias d~cadas ha-­

bia servido a las poderosas compaftias extranjeras que crearon 

y desarrollaron la producci6n de petr6leo en México, en los 

primeros decenios del siglo • Por lo que la reacción de -

estas compañias al ser nacionalizadas fue buscar el apoyo de -

sus gobiernos, pero fue en vano, ya que la medida tomada por -

nuestro gobierno era legal y la situaci6n mundial desviaba la 

atención de este problema. 

(16) Mancke, Op. Cit. p.p. 82-86. 

(17) Idem. p.p. 85-88. 
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Por su parte el gnbiern~ norteamericano s6lo condicion6 la ex­

propiaci6n al pago 'prcnto, adecuado y efectivo' de lo que el 

gobierno mexicano ha~ía tomada. Y centra la voluntad de la 

Standard Gil of New Jersey, el Departamento de E~tado en 1942 

llegó a un acuerde schre el avalóo y forma de pnqo de lo exprQ 

piadc, y les infcrm6 a las companias que ~ebian aceptar esos -

términos o resignarse a no recibir más ayuda del gobierno nor­

teamericanc. Y ya para fines de 1943, la Standard Oil y otras 

firmaron el acuerde de liquidación (18). 

Las compa~ias recién nacionalizadas ?revocaron un boicot a las 

exportaciones petroleras mexicanas, las cuales disminuyeron de 

2 millones de barriles que eran en febrero de 1938 a s6lo -

311 1 000 barriles en el mismo afio. Y a6n cuando las presiones 

de la guerra contribuyeron a que terminara el boicot en 1940, 

las expcrtaciones siguieron estancadas, esta vez.por la esca-­

sez de buques-tanques producto de la guerra (19). El gobierno 

mexicano reaccicné al toicot, empleando los servicios de empr~ 

sas norteamericanas menores como la Davies and Co. y la Eas- -

tern States, para vender el petr6leo mexicano en Europa raQ). 

El momento en que se llevé a cabo la nacicnalizaci6n había si~ 

do juzgado correctamente pcr C§rdenas para cumplir ccn las me­

tas revolucionarias de nacicnalizacién de la ~ndustria petrel~ 

ra; puesto que la guerra estaba comenzandc en Euro~a y cuando 

Gran ~retana rornri6 sus relaciones con México, C6rdenas empcz6 

a buscar los mercadc·s Alem<rnes e Ital1anos para el pctrrleo, -

ante esta oportunidad que tenia Cárdenas de vender el petróleo 

al Eje, Estados Unid0s reaccion6 subrray§ndole a Cárdenas el 

interés común para defenderse de hemisferio (21). Se había 

presentado el momento oportuno para nacionalizar la industria 

petr0lera mexicana, ya que la inminencia de la guerra proveía 

( 18) Idem. p. 39 

Cl9) !1a:icke, Op. Cit. p. 122. 

( 20) Centr~; de I~:;tu::lics I., S:.E...:-ill· p. 39. 

(21) ~~ncke, Op. Cit. p. 86. 
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a México de un momento clave para realizar este paso con mAs -

posibilidades de ~xito. Además que este hecho ya se venia vi~ 

lumbrando desde años atrás, y no fue und decisión inmadura, 

por el contrario, este hecho le brind6 a nuestro ?ais la opor­

tunidad de disponer de un importante recurso para su beneficie 

económico. 

2.1 PETRvLEOS MEXICANOS (PEMEX) 

Los antecedentes de la empresa estatal Petróleos Mexicanos se 

remontan al año de 1925 en que el gobierno previenclo una ccn-­

frcntaci6n con los intereses petroleros extranjeros, habi2 fo~ 

mado una Agencia Pública, llamada la Administraci6n Nacional -

del Petróleo (ANP), para trabajar en las operacicnes de produ~ 

ción y refinación, compitiendo con las empresas privadas ex- -
tranjeras. Y en 1934, una organización semiprivada, Petr61eo 

de México (~tromex), asumió las funciones de la ANP, el go- -

bierno prohibi6 la participación extranjera dentro de esta or­

ganizaci6n y reserv6 un minimo de 40% de las acciones para si 

mismo. Poco antes de la expropiaci6n el gobierno complementó 

a Petromex con un nuevo departamento gubernamental, la Admini~ 

traci6n General del Petr6leo Nacional. En la 6poca de la na-­

cionalizaci6n la producción de esta empresa totalmente mexica­

na era de 16,000 b/d y proporcion6 al gobierno un grupo de pe~ 

sonal calificado que junto con algunos mexicanos que ocupaban 

puestos en la administraci6n de las compafiias extranjeras, con~ 

tituirian el equipo que dirigirla la industria petrolera mexi­

cana. El gobierno para cumplir con las metas que se habia tr~ 

zado, reorganiz6 la industria petrolera el 7 de junio de 1938; 

se otorg6 a dos agencias públicas, controladas por los trabaj~ 
dores y el gobierno, responsabilidad operativa total en la in­

dustria, Así PEMEX controlar1a todas l~s fases rle la indus- -

tria, hasta el mercado y a partir de aqui la distribuidora de 

Petróleos Mexicanos tomarla el control. Sin embargo, con ~stn 
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surgió una difusión rle responsabilidades y una duplicación de 

esfuerzos i.nnecesarios, pero sobre todo el <lescontrol de la 

fuerza de los sindicatos locales. Pero para principios de 1940, 

las tensiones existentes entre Pemex y la Distribuidora por un 

lado, y entre las agencias labores y gubernamentales por el 

otro, llevaron a C8rden3s a la decisión de abolir la Distribuj,_ 

dora y transferir sus func:!.ones a Pemex 1 !'!SÍ se logró la cen-­

traliz~ci6n de la administrRci6n (22). 

El gobierno tuvo que enfrentar las fuertes presiones econ6mi-­

cas y financieras que implicaba el mantener la producción, 

pues con la nacionalización se adquiri6 una deuda de 200 mill~ 

nes de d6lares, como pago oor los activos exprnpiados. Por 

otro lacto, vamos a ver que la mayor parte del equipo e infrae§ 

tructura nacionalizada era obsolctc y P.staba en malas ccnc!iciQ. 

nes, puesto que las compaíli~s se hablan negado a rencvarlo an­

te la inminente expropiaci6n, pcr lo que el gobierno se di6 a 

la tarea de mantener la productividad de los campo= que habian 

dejado de ser opcrad~s por extranjeros. No obstante, en abril 

de 1938, la pr~ducci6n disrninuy6 casi en un 50%, aunque seis -

meses ~cspu~s ya hubo una recupcraci6n (2}). Cuando se reali­

zó la expropiaci6n ~ue indispensable llev~r a cabo la estrate­

gia ~0 exportar el petrfleo para asi consolidar esta empresa y 

una vez lograjc 6sto, la tesi~ sería que el petr6leo sólo para 

que né:dco le CC·OSUlni,, 

A pesar de la evoluci~n que ha tenido que sufrir Pemcx para 

adaptarse a les c·:--.n(~icicnes cambia:-itcs en les mercaCos inter--

nos e internaci~nales, a~n si1ue estructurado de acuero0 a los 

lineamientos que se e~tablecleron durante la reorganización de 

1940. El Consejo de r-irectcres cuenta con nueve miembros: cu~ 

tro re1;resent<:ban al STPR!-í, y cinco nombrados por el presiden­

te que representan al gcbierno. El Director es nombrado por -

(22) Mancke, üp. Cit. p.p. 115-117. 

( 23) Idem. 
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el presidente de ~~xlco. De acuerrlo ccn su estatuto, el obj~ 

tivo princiPal de Pemex no es l~ oble~ci6n do gancnciJ~ sino -

el logro de r.u::tas scd_,,1,:s, ccmc un altr. nivel ele empleo y el 

abastecimiento de petr6leo p¿ra la ec•·nomia interna a precios 

bajos y estables. Y a &sto se debe que desde su formaci6n, -

el gobierne siempre ha estableciJo un estricto control de pre­

cios en las ventas internas de potr6leo (24). 

Como ya se mencicn6, Pemex fue constituid0 para lograr metas -

sociales y nacionales, ademAs de tener una eficiencia ecln6mi­

ca. Es responsable de cubrir sus prc?ios cestos y obtener ga­

nancias para el gobierne. "Pemex recauda ~or cuenta de la na-­

ci6n impuestos sobre el consumo del petr6lec e impuestos de e~ 

partaci6n; y debe pagar un porcentaje de sus ingresos brutos -

al gobierno t·''.)r" ce:ncepto de reqal:!.¿¡s. Sn el muncJc, en clesarrc•­

llo, se considera a Pemex un modelo, ~ues es la 6nica c~mpaília 

nacional que ha encontrado nuevas cantidades importantes de p~ 

tr6leo en ~n pais del Tercer Mundo, adcm6s de ser un~ ccmpa~ia 

verticalmente integrada, ~sto es, que no recurre a la subcon-­

trataci6n de otras firmas privadas, ~eneralmente extranjeras -

para la rcclizaci6n de los trabajos difíciles. Aunque se en-­

frcnta a cuatro prcblcmas comunes a las compadias nacionales -

de petr61eo,en la mayoria de los paises en desarrollo: primero, 

cuenta CGn rocos recursos en efectivo; segunde, tiene una baja 

proGuctividad laboral debido a la imposlci6n de obreros por 

parte del sindicatn y un excesivc personal odministrativo a ni 
vel medio; tercer~, la combinaci6n del nacimlento revoluciona­

rio de Pemex y sus contr~tos labores restrictivos limitan la -

contratacifn de expertcs extranjeros; cuarto, adem~s del enor­

me trabajo que constituye el desarrollo de las reservas de Re• 

forma y Campeche, tambi&n tiene que desarrcllar las industrias 

de refinaci6n y de productos petrrquimicns capaces de crnver­

tirse en importantes fuerzas en los mercaMos mundiales. Con -

(24) Mancke, 2P..!-.<_:J_i. p. 117. 
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lo que Pemex tendr6 que dedicar casi tcc~os sus recursos a ello" 
(25). 

Algunos expertos consideran que la baja prnductividad laboral 

y él excesivo y a veces corrupto personal administrativo, es -

uno de los principales problemas que no permiten a Pemex tener 

un mejor rendimiento, pues aunque las metas de esta empresa no 

sean el obtener qananci~s si debe de tener un margen que le 

permita mejorar su infraestructura. 

Lo participaci6n de los obreros en la expro~iaci6n fue decisi­

va, pero al hacerse cargo el 0ohierno rle la exrlotaci0n sobre­

vino una crisis y n0 todos los ~rabajadores entendieron esta -

situaciAn e insistle~"n en las deman~as origin~les, pedtan el 

manejo d:!.rectc de lu industria, In cual les fue neaadc. Prir -

lo que algunas secciones sindicales llamaron a huelga e inclu­

so huho act0s de sahot~je. Aunque esta no fue la 0ctiturl gen~ 

ral. "::1· primer contr3to colect:!vn r,ue Sf' ric:rnci6 fu0 en mayo 

de 1942 y se acert6 su situaci6n de rrivilegio por su militan­

cia. Se aument6 el personal de la empresa a rypsar de la baja 

en la '¡Jroducción. Ya en 193fi el ror.centajc de lo;-; sueldes y ,,; 

salarios de la indu~tri2 petrolera respecto Ae las ventas era 

del 20%, para 1939 se hab[a doblado y llegaba al 423. El STPRM 

no es el sindicato m6s qr~nde, pero si uno que tien0 las pers­

pectivas m§s brillantes. En 1974 se calcul6 que tenia 42,665 

miembros, sin embargo, en ciertas zonas los oetroleros son una 

fuerza lrical pnderosa, sobre todo se concentran ~n Ciudud Mad~ 

ro, Tamaulipas; Poza Rica, Ver.; Minatitlán, Ver. y México, D. 

F., constituyendo la fuerza laboral, social y política mAs im­

port<rn te " ( 26) • 

Despu6s de la Segundíl Guerra Mundial, el gobierno se ?ercat6 

de que los mercAdn~ dom~sticos eran demasiado rerlucidos para -

125) Idem. p.p. 1~-19, 120. 

126) Centro de Esturlins I. 1 Las Peropectivas del Petr61eo Mexi­™' México, 1979. p.p. 42 y 258. 
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financiar o para proporcionar el equi~o ~e capital necesario -

para modernizar el obsoleto equipo que las compañias hablan df 

jado. 11 Por lo que a fines de 1947 Pemex logr6 la aprobaci6n de 

los trabajadores para llevar a cabo un contrato de exploraci6n 

con una pequeña firma estadounidense que no había participado 

en la industria petrolera mexicana, pero el contrato fue canc~ 

lado porque la firma era tan pequeña que no logr6 conseguir el 

equipo de perforación necesario. Posteriormente, en 1949 Pe-­

mex firm6 algunos contratos de perforaci6n con un grupo estado~ 

nidense que incluía la American Independent Oíl Col. (AIOC), -

la Signal Oíl and Gas y Edwin w. Pauley, estas compañías ónicª 

mente se limitarían a proporcionar servicios de perforaci6n a 

Pemex sin ningún derecho sobre el petróleo encontrado. Aunque 

ésto no tuvo el resultado que se esperaba, pues en 1958 sólo -

el 2% de la producci6n de Pemex se derivó de las reservas loe~ 

lizadas y desarrolladas por las compaílías estadounidenses, y -

tampoco se introdujeron nuevas técnicas de perforación, si aY}!_ 

dó a reafirmar la creencia de que el control sobre la prcduc-­

ci6n siempre deberla estar en manos de Pemex"(27). 

Pemex, de~~ués de la expropiaci6n,no sufrió de escasez de mano 

de obra calificada porque por ley se habia obligado a las c~rn­

pañías extranjeras a entrenar y a emplear trabajadores mexica­

nos en las operaciones de sus subsidiarias en México, perc en 

esa Apoca M~xico sólo contaba con tres instalaciones mar aden­

tro, por lo que la fuerza de trabajo no tenía experiencia en -

este tipa de operaciones. "Y esta es una de las principales 

restricciones a las que se enfrenta Pcmex en la actualidad, ya 

que las reservas petroleras más grandes est~n localizadas mar 

adentro en el Golfo de Campeche y no cuento con mano de obra -

calificada con experiencia, ni con el equipo necesario para 

las operaciones mar adentro. Esto se debe a que la mayor par~ 

te de las perforaciones que se han realizado han sido sobre lo 

tierra y la infraestructura industrial interna se ha dirigido 

a la fabricaci6n de bienes para los campos petrolíferos y ser-

(27) Mancke, Op. Cit. p. 125. 
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vicios para abastecer éste rnerca:io" (28). 

Para suplir esta falta de capacidad técnica, Pemex se ha vi~ 
to precisado a contratar los servicios de empresas extranje­
ras para la explotación del petróleo sobre todo de la plata­
forma marítima, sin que ello impiique que dichas empresas -­
tendrán participación directa en la producción del petróleo. 

Otro de los problemas que aquejan a Pemex y que padecen la -
mayoría de las corporaciones estatales en los países en des~ 
rrollo, es que las decisiones se hacen en la cúspide, ésto -
se debe a la rígida estructura jerárquica que concentra toda 
la responsabilidad de la toma de decisiones en un grupo de -
sólo una docena de personas dentro de una corporación de más 
de 98,000 empleados. Como ocurre con un dinosaurio, el inme~ 
so y penado cuerpo se mantiene en acción por medio de una p~ 
queña cabeza que funciona día y noche, Y sólo las decisiones 
de naturaleza técnica se toman a niveles más bajos que jefe 
de departamento. Así también ha enfrentado problemas al tra­
tar de coordinar la planeación entre las cinco direcciones -
en que se divide la empresa, cada dirección opera como un p~ 
queño Órgano y se defiende para que las otras divisiones no 
usurpen sus respont12.bUidades (29). 

La nacionalización de una industria como la del petróleo --­
constituyó para nuestro país un importante paso dentro de eu 
autonomía económica, pues se considera una industria clave -
para el desarrollo comercial e industrial del país. 

Sin embargo, se ha visto que cuando fue la •época de oro' -­
del petróleo mexicano(l910-1920), éste estaba en manos ex--­
tranjeras y por lo tanto la bonanza no redituo en la econo-­
mía nacional. 

Y posteriormente en 1938 cuando la industria pasó a manos -­
del Estado ya no existía la enorme productividad de los po--

(28) Idem. p.p. 125-127. 
(29) Mancke, O~.Cit. p. 120 y 

Centro d~ Estudios I., Op.Cit. p.253. 
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zos que se había dado anteriormente, por lo que la expropia­
ci6n en ese momento no tuvo el impacto econ6mico que hubiera 
tenido si México hubiese sido un importante exportador de p~ 
tróleo. Pero como ya se dijo la producción ya había descendi 
do y continuo bajando después de éste paso, lo que si resul-

· to decisivo fue el hecho de excluir a las ·empresas extranje-
ras de esta industria. 

Loa problemas que aquejan a una empresa como Pemex son va---
. rios, entre los que consideramos más importantes y que cons­

tituyen una verdadera sangría para la empresa, es el excesi­
vo personal que además cuenta con sueldos elevados y presta­
ciones privilegiadas y en contraste su productividad es muy 
baja. Por otro lado, esta la falta de personal calificado y 
de tecnología para las operaciones en el mar, por lo que se 
ha tenido que recurrir a empresas extranjeras para suplir e~ 
ta deficiencia, pues una buena parte de los yacimientos pe-­
trolíferoa se hallan mar adentro. Aunque la participación de 
estas empresas no sea en la producción, sino que se lea paga 
por sus servicios, esto constituye uria fuga en las ganancias 
de Pemex. 

Así también la corrupción imperante entre el personal de Pe­
mex es otro de loa problemas que no ha sido posible erradi--
car. 
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3. RESERVAS PETROLERAS 

En este punto trataremos de ex?oner la situaci6n de la indus-­

tria petrolera mexicana, en cuanto a reservas, campos explota­

dos y prnducci6n. 

Para llevar a cabo la producci6n y transformaci6n industrial -

del petr6leo, es necesaric pasar por cinco fases que son: la 

~~lo_r_C!~_i6n, la ~'S_!?lo_t2_c;i61!_, la refinac::_i.6n, la petroguimica y 

lñ in~..ill.gaci6i:!_ y cle~arroll<?.,. 

La exploración se lleva a cabo para la localizaci6n de mantos­

?etroliferos, acuíferos, minerales y de otros recursos natura­

les no renovables, se efect6a utilizando t~cnicas geol6gicas y 

~eofisica~. La geol6gica se basa en los datos que obtiene de 

las diferentes capas del subsuelo y la geofísica se basa en m~ 

diciones realizadas en la su9erficie terrestre y los datos que 

le proporciona la t~cnica geolf3ica. El procesamiento e inte~ 

pretaci6n de los datos geofísicos obtenidos en la exploraci6n 

del petr6leo, hasta antes de 1972 no era posible, fue hasta e~e 

año que se cre6 el primer centro de procesamiento de datos ins 

talado en el Instituto Mexicano del Petr6leo (IMP), con lo que 

se logr6 reducir en algo la dependenci2 tecnológica que existe 
00). 

A los anteriores métodos se han agregado los métodos de campo 

y gabinete. Las áreas que han contribuido principalmente al -

cambio en la perspectiva petrolera de México son: la Sonda de 

Campeche, el Área mesozoica de Chiapas-Tabasco, la Cuenca de 

Sabinas en Coahuila, y el paleocanal de Chicontepec en Vera- -

cruz. Sus rocas almacenadoras son de baja producci6n, perc se 

~allan a sólo· 1~200 metros de profundidad promedio, y la pro-­

ducci6n por pozo es de 500 b/d. Las producciones y acumulaciQ 

nes m~s importantes de petr0leo y gas que se han encontrado y 

explotado en M~xicn, son en rocas carbonatadas de edad cretfic! 

(30) Centr" de F.1;tudios I. 1 9p._q_t:. P•P• 68-70. 
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ca. Pero muchos geólogos suponen que México tiene en el jurá­

sico un respaldo adicional de petróleo y gas. Los campos de -
Sen Andrés en Veracruz; Samaria y Caparroso en Tabasco y Akal 

en la Sonda de Campeche, contienen acumulaciones del jurásico 

C3l >. 

Las actividades exploratorias petroleras realizadas en 1980, -

se encauzaron a descrubrir nuevas reservas y a evaluar las po­

sibilidades de otras áreas aún no productoras. Para tal prop~ 

sito se usaron técnicas modernas como son: los estudios geoqui 

micos de muestreo de suelos, los estudios gasométricos, los e~ 

tudios con la técnica 'sniffer' en aguas del Golfo de México y 

del Océano Pacifico para determinar el flujo de hidrocarburcs 

que provienen del fondo marino, y los estudios de gravimetria 

aérea combinados ccn magnetometria. Mediante el sistema sism.Q_ 

16gico tridimensional se iniciaron los trabajos en Monclova, -

Coahuila y de Iris-Giraldas en la Zona Sur, con el objete de -

fijar con mayor exactitud la posición de les pozos explorato-~ 

rios y de desarrollo. Los estudios exploratorios abarcaron 

áreas en todas las entidades federativas sel pals, ccn excep-­

ci6n del Distrito Federal, incluyendo las plataformas contine~ 

tales del Golfo de M~xico, del Golfo de California y del Océa­

no Pacifico (32). 

Para la realización de estos estudies de exploraci6n petrolera 

en 1980, se dedicaron 1,805 grupos-mes de campo. En promedio 

trabajaron 150 brigadas mensuales, de los cuales 59 fueron de 

geología superficial, 14 de geoquímica, 26 de sismología te- -

rrestre, 24 de gravimetria y magnetometrla aérea, 2 de sismolQ_ 

gia marina, 2 de sismología marina en aguas someras, uno de d.§. 

tecci6n de hidrocarburos en áreas marinas mediante el· sistema 

'sniffer' y 20 grupos de geología del subsuelo, que atendieren 

los pozos exploratorios y asesoraron en la perforaci6n de po--

{'l) Jorge Diaz s., "Informe de Petróleos Mexicanos 1979", en 
Comercio Exterior, abril 1980. p.p. 387-388. 

<32) PEMEX, "La Actividad Petrolera de Néxico en 1980", en Co­
~!sio Exteri.2f., abril 19C1. p. 447. 



zos en desarrollo. En cuanto a los estudios de interpretación 

y evaluaci6n del petr6leo se incrementaron con relación al año 

anterior. Trabajaron en gabinete 1 1 305 grupos-mes, se estudi~ 

ron 293 localizaciones exploratorias y se aprobaron 75 para 

nuevas áreas. Y para el programa de perforaciones de 1981 ~P 

dispone de 199 localizaciones exploratorias (33). 

Las perforaciones exploratorias dieron por resultado el descu­

brimiento de 34 campo!;. Los resultados obtenidos en los pozos 

perforados en el paleocanal de Chicontepec ofrece buenas pers­

pectivas en desarrollo arenoso. En el área cretácica de Chia­

pas-Tabasco, una de las más importantes 1 se descubrió el campo 

Jujo, el cual amplia la superficie de producción hacia el no-­

reste del complejo Fénix-Iris-Giraldas, con un espesor impreg­

nado mayor de 700 metros. El campo Cárdenas encontró produc-­

ci6n en rocas mesozoicas y en dolomlas del jurásico. Y el ca~ 

po Carmito amplía el área productora hacia el sureste del cam­

po Acuyo. Los campos descubiertos en la plataforma continen-­

tal de Campeche incrementaron enormemente las reservas, y por 

su capA~irlad de producci6n hace de esta regi6n una de las m&s 

importante3 del mundo. Los campos que se descubrieron fueron 

Ek, Ha, Kanaab, Pol e Ixtoc, asi como la extensión del Comple­

jo Cantarell con el campo Ich. Se continu6 con los trabajos -

en Baja California, en Chihuahua, en la rlataforma continental 

del Golfo de California y en la provincia marina:de Mazatlán. 

Así también se realizaron estudios en las,provincias de Micho~ 

cán, Guerrero, Tlaxiaco, Oax., Zongolica, Ver., y en el Eje 

Neovolcánico, y se les consideró potencialmente petroleros. 

Los trabajos preliminares realizados en las provincias geol6gi 

cas de la Mesa Central y de la Vlataforma de Valles, S.L.P. y 
de Sonora y Sierra de Chiapas, sugieren la posible existencia 

de hidrocarburos (34). 

Como ya se dijo anteriormente, la perforación exploratoria rli6 

por resultado el descubrimiento de 34 campos (29 terrestres y 

(33) Idem. 
(34) PEMEX, Op.Cit. p. 448. 
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5 marinos) y la ampliación de uno de los campos marinos. De 

ellos, 28 fueron de aceite (23 terrestres y 5 marinos) y los 

6 restantes son de gas. Se logró la ampliación del área pro­
ductora en el Complejo Cantarel, mediante el pozo exploratorio 

Ich I productor de aceite. De los 215 equipos activos, 74 en 

promedio se dedicaron a la perforación y terminación de 85 P.2. 

zos exploratorios, 69 de los cuales llegaron a su objetivo, ~ 

qaedando el resto taponado por accidente. De los 69 que al-­

canzaron su objetivo, uno tenia propósitos de sondeo est~ti-­
gráfico y 68 buscaban formación productora; de estos, 35 re-­
sultaron productores y el resto improductivos, por lo que se 
logró un 52% de éxito. El total de metros perforados en los 

pozos terminados como exploratorios fue de 248 1 506 (35). 

Por lo que se refiere a la perforación y terminación de pozos 

en desarrollo, en el año de 1980 se terminaron 349 pozos, de 

los cuales 331 alcanzaron su objetivo y el resto se taponó 

por accidente mecánico. De los que lograron el objetivo, 35 

tenían propósitos de inyección de agua y 296 producción de hi 

drocarburos; de éstos, 256 resultaron productores y el resto 

improductivos, lográndose un ~xito de 88%. Se incrementó seu 

siblemente el número de pozos inyectores de agua, para conser. 

var la presión de los yacimientos, sobre todo en el área ere~~ 

tácica de Chiapas-Tabasco. Y el total de metros tanto en los 

pozos terminados como en los de desarrollo, ascendió a -

1 1 002,814 los que sumados a la exploraci6n dan un total de 
1,251,320 metros perforados en el año. Se ha· continuado el 

desarrollo en la plataforma continental de la 5onda de Campe­

che, lográndose tener las siguientes plataformas para perfora 
ci6n: en operaci6n 12 fijas y 4 autoelevables¡ instaladas 11 
plataformas fijas, en espera de ocho equipos de perforación -

que está en fabricación, y en proceso de fabricación e insta­

lación 4 plataformas fijas para perforación y dos habitacion~ 
les4 En el área mesozoica de Chiapas-Tabasco, se trabajó en 

641 campos, 47 productores de aceite y 17 de gas. De ellos, 

(35) PEMEX, Op •. Cit. p. 448. 



6~ son terrestres y 2 marinos, y se encuentran ubicados de la 

siguiente manera: 19 en la zona norte, de los cuales 10 pert~ 

necen a Reynosa (todos de gas), 5 a Monclova (de gas), 2 (de 

aceite) a Ebano y 2 de aceite a Cerro Azul; corresponden 13 -

campos a la zona centr.o: 9 a Poza Rica (de aceite), y 4 a la 

Cuenca de Papaloapan (uno de gas y 3 de aceite); finalmente, 

en la zona sur se encuentran 32 campos: uno de aceite en el -
Distrito de el Plan, 9 en Agua Dulce (de aceite), 20 en Comal 

calco (19 de aceite y uno de gas) y dos marinos en la Sena de 
Campeche, de aceite (36). 

Durante 1983 las actividades exploratorias se encauzaron a 

descubrir reservas y evaluar las posibilidades petroleras en 

áreas aun no productoras, ya que se pretendia mantener un ni­

vel de reservas del orden de 72,000 millones de barriles dia­

rios (MNB) de hidrocarburos liquides totales. Para lo cual -

se destinaron 78 equipos de perforación exploratoria, habién­

dose terminado 65 pozos, de los cuales 4 fueron de sondeo es­

tatigráfico, 17 resultaron productores y 14 no llegaron a su 

objetivo; representando 36 % de aciertos. De estos 17 que se 

descubrieron, 11 resultaron de aceite y 5 de gas h6medo y uno 

de gas seco. Así l~s reservas probadas de hidrocarburos liqu!_ 

dos totales al 31 de diciembre de 1983 ascendieron a 72,500 -

~.MB y el volumen de producción ?Scendi6 a 1,338 MMB, con base 

en ésto vemos que la relación reserva-producción es del orden 

de 54 años ( 37). 

A continuación nos referiremos a la EXPLOTACION. La explota­

ción de un manto petrolífero encierra varias etapas que pre-­

sentan características individuales muy distintas. "La prime­

ra es la recuperación primaria, esta se utiliza cuando el pe­

tróleo se encuentra acompañado por ~as (es como más· comunmen­

te se halla)~ constituido por mezclas de hidrocarburos volfiti 

les, otros componentes y agua. Esto es, que se utili~a al m~ 

·ximo la presión que el gas y el agua 0 si ésta existe, ejercen 
:sobre· el petróleo como una fuente de energía para expulsarlo 

('6) Idem. p.p. 448-449. 

('7) "La actividad de Pemex en 1983", en Comercio Exterior, 
mayo 1984. P• 449. 
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hacia la superficie. La segunda fase e~ la recuperaci6n se-­

cundaria 1 y se llama asi porque se usan métodos artificiales 

para recuperar el remanente de petr6leo en un yacimiento a 

través del uso de bombeo mecántco, la inyecci6n de fluidos 

misciles o inmiscibles (como el agua dulce, salmuera, agua s~ 

lada y otros) y la combusti6n in si tu. El primer método es -

poco eficiente, y el más utilizado en México es la inyecci6n 

de fluidos inmiscibles, la combusti6n insi.tu requiere de tec­

nologia muy sofisticada~(38). 

La producci6n en noviembre de 1979 fué de 1 1 820 1 000 b/d y pa­

ra marzo de 1980 se incrementó a 2 1 070 1 000 b/d. En cuanto a 

la procucci6n de gas natural, ésta es de 3 1 500 mpcd. de los -

cuales se quemaron en la atm6sfera el 7%, la mayor parte en -

el mar, en el Golfo de Campeche. Por medio del Gasoducto - -

Troncal Cactus-Monterrey se <Jbastece de gas al norte de la R~ 

pública (39). Las reservas probadas totales de hidrocarburos 

al 31 de diciembrf:' el~ 1980, fueron de 60 1125 rn:'J10n'!S de barri 

les. Tales reservas están integradas p0r 44 1 161 m/b de crudo 

(73%), 3 1 063 m/b de líquido je gas (5%) y 12 1 902 m/b de gas -

seco equivalente a crudo (22%). Con base en la producci6n 

anual de hidrocarburos totales obtenida en 1980 1 de 968.3 rn/b, 

la relación de reserva ¿, proclucci6n es de 62 años. Las rese.f. 

vas probadas en el mismo ano fueron de 38,042 m/b y las pote~ 

ciales (probadas más probables) de 250 1 000 millones. La pro­

ducci~n nacional de crudo fue de 708.5 m/b en el afta, con un 

prcmedio diario de 1.936 millones. La zona sur contribuy6 

con el 90.6% 1 el ~~ntro con 6.5% y el resto provino de la zo­

na norte. El área marina de Campeche aport6 613 1 418 b/d como 

promedio en el ano, alcanzando en octubre del mismo ano un v~ 

lor máximo de 888 1 000 b/d. Durante 1980, la producci6n de 

crudo proveniente del área mesozoica de Chiapas-Tabasco fue -
de 998,519 b/d que con respecto a la producci6n nacional de -

crudo, representa 51.6% 1 y casi todo el gas fue procesado ya 

(38) Centro de Estudio~ I., O.e.. Cit. P•P• 70-71. 

('9) Jorg~ Dlaz S.u Op. Cit. p. 389 
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en plantas de petroquimica, para recuperar el condensado y 

los liquides. La producci6n de consensado del gas registr6 -

un volumen promedio diario anual de 380 barriles. La produc­

ción total de gas natural en 1980 fue de 1,298 1 581 mpc., del 

cual la zona norte aport6 16.9%; la zona centro 5.9% y la sur 

77.2%. Lográndose una producci6n promedio diaria de 3 7 723.2 

mpc., y el promedio anual de producci6n total de gas fue de -

3,548 mpc. En cuanto a la distribuci6n que se hizo del gas -

natural, fue de la siguiente manera: para exportaci6n 107 1 761. 

mpc., el resto fue entregado a las refinerias nacionales (40). 

En 1983 la producci6n de crudo fue de 2,665,540 barriles por 

dia calendario (BDC), 2.9 menos respecto de 1982, en el cual 

sum6 29 746 1 383 BDC, ésto debido a la contracci6n del mercado. 

El crudo aportado por las diversas zonas se distribuy6 de la 

siguiente manera: la zona marina contribuy6 con 1,673,829 BDC 

(62.7%), la zona sureste con 748,710 BDC (28%) y los campos.~ 

de la zo_ sur, centro y norte, produjeron 243,001 BDC (9.3%}. 

En 1983, la producci6n nacional de gas natural fue de 4 1 053.6 

millones de pies cúbicos diarios (1".MPCD) en promedio y en 1982 

se obtu;;ir:';:·on 4, 246. 3 MMPCD, con lo que vernos un decrecimien­

to en 4.5% en 1983 con respecto al año anterior. La produc-­

ci6n de gas asociado fue de 3,208.6 MMPCD y la de no asociado 

de 845 MMPCD; 79 y 21% respectivamente, de la producci6n na-­

cional. El área de Huimanguillo, de la zona sureste fue el -

principal aportador de gas asociado con 1,543 MMPCD, ésto es 

el 38.1% de la producción total. La caracteristica de estos 

pozos es que son productores de aceite volátil con alta rela­

ci6n gas/aceite, o bien de gas y condensado. En la zona su-­

reste la producci6n de gas natural fue de 2,359.1 MMPCD, lo -

que representó 58.2% de la producción total. La de la zona -
marina fue de 901.4 l".MPCD, que corresponde a 22.2% y la de 

los campos de las zc•nas norte, centro y sur fue de 793.1 i"il'ii'CJ..i 

(19.6%) (41). 

(40) Pemex, Op. Cit. p. 449. 

(41) "La Actividad de Pemex en 1983" 1 en Comercio Exterior. 
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La REFINACION. El petróleo crudo en su forma natural contiene 

una reducida proporci6n de hidrocarburos que son adecuados pa­

ra su uso inmediato como componentes de la gasolina y otros 

combustibles. ~s por lo que se somete a una serie de trata- ~ 

mientes químicos conocidos como refinación, en los cuales va~­

rios de los hidrocarburos del petróleo crudo se transforman en 

otros más deseables. El desarrollo e instalación de los proc~ 

sos de refinaci6n requiere de elevadas inversiones económicas, 

en la actualidad existen varios de ellos, los más conocidos 

son: el craching (o desintegraci6n) térmico y catálico, la hi­

drodesulfuraci6n, la polimerizct~i6n, la reformación, la alqui­

laci6n y la hidrogenizaci6n (42). 

En diciembre de 1979 el. procesamiento de crud0 y líquidos fue 

de 1.1000 h/d 1 superior en 42% al de diciembre de 1976. La c~ 

pacidad de proceso de crudo se ha incrementado en 31% en el 

trienio, y la de líquidos procedentes del gas 78%. De esta m~ 

neEa M~xico se coloc~ dentro de los doce más grandes refinado­

res mundiales. Y ~sto fue posible con la puesta en marcha de 

las primeras pla~tas en las nne'.':lf re nnerias de Cadereyta y -

Salina Cruz, cada una de las cuales procesa ya en forma conti­

nua, tanto crudo cerno la refinería de Azcapotzalco (43). En 

1980 se procesaren en las refinerías del sistema, en promedio 

1,148,900 b/d de petróleo crudo y líquidos del gas natural. 

Con ésto fue cubierto el consumn nacional de refinados en 99.5%, 

el 0.5% restante consisti6 en la importaci6n de aceites lubri­

cantes básicos. En el mism0 a~o, se exportó excedentes de co.!l!. 

bust6leo y gas licuado. Así también se increment6 el proceso 

rlel crudo Maya pesado, en las refinerías de Cadereyta y otras. 

La nueva planta que entr6 en nper2ci6n en la refinería de Cad~ 

reyta colocó a México en el und~cimo lugar internacional, como 
pais refinador y Pemex alcan•6 como empresa refinadora el 5a -

lugar en el mundo, con una capacidad de proceso de 1,476,000 -

h/d de crudo y líquidos procedentes del gas natural (44). En 

C42> Centro de Estudios I., ºe· Cit. p.p. 72-73. 
( 4:S) Jorge D!az s.' op. Cit. P•P• 389-390. 
(44) l'€'Jll"X 1 º12. Cit. p. 450. 
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1983 1 el procesamiento de crudo y J.ic;11:i.dos c1el 'JdS natur':ll y 

condensAdo fue de 1 1 260 1 600 PDC, c~fra que al compararse con 

lo pre.cesado ·en 1982 presenta un aum!:nl., ,¡'? C.84%. La proc'us_ 

ci6n que se obtuve fue suficiente para atender la demanda na­

cional '.:¡' los excedentes rermitier•.'n i:!Xport.aciones de gasc.•l ina, 

turbosina, diesel y combust6leo. Comparativamente la pro~uc­

ci6n de 1923 con la de 1982 1 en lo referente al gas licuado -

aumentó 2.7% y 2% las gasolirv:is; el queroseno disminuyó 12.C,_, 

así como el diesel 3~, los residuales (0.7%), los lubricantes 

(15.8%) y lDs grasa~ (37.3%); la materia prima para negro de 

humo aument6 16% al igual que las parafinas 32%. La capacidad 

de proceso de crudo se incrementpo en 30 1 000 BDC e11 la Refin~ 

ria Madero, al quedar instalados dos calentadores en las pla~ 

tas de destilaci6n primaria. Y las implicaciones de destila­

ci6n primaria ele las refinerías de Salamanca y Poza Rica, el~ 

varán la capacidad instalada para el proceso de crudo en -

60,000 y 38,000 BDC respectivamente. Se continuó con la con.s_ 

trucci6n Je una planta para el tratamiento de aguas residua-­

les de la ciudad de Monterrey, para suministrar agua a la re­

finería 0e Cadereyta. Se continu6 la ingeni8ria de 169 obras, 

entre las yuc se incluyen plantas de proceso, servicios auxi­

liares, proyectos de integraci6n y protección ambiental, asi 

como la remodelaci6n de la refineria de Azcapotzalco (45). 

La PETROQUIMICA es la producci6n química de productos comerci~ 

les a partir de los <liversos componentes del petr6leo 1 obten.!. 

dos en los diferentes procesos de refinaci6n. La gran mayo-­

ria de los procesos petroquimicos y las patentes que los amp.2_ 

ran son extranjeros, lo que redunda en una fuga de divisas 

por concepto de regalias y Asistencia T~cnica requerida para 

su operaci6n (46). 

El programa de Desarrollo de la Petroquimica Básica so orien­

ta a la satisfacción de la demanda interna y adicionalmente a 

(45) "La Actividad de Pemex en 1983", en Comercio Ext~rior. 
P• 450. 

(46) Centro de Estudios I., Op. Cit. p. 75. 
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la parU.c1pric.l.6n en h·s mercrirlr'~ int1>.rnacionales, y 1 sea en 

Forma rlirecta o ~~diRn•e la ex~ortaci6n dP productos con mAR -

v.;,lor é1<Jre•jado 1 niyc~ t·rr1nsf:i1-"1,·:if"1 •_;1.i)Jser;t•en-"'O' se haya lleva­

do.~ C;;!bO c:.':'"l J~\~'.:!1VF~é!f":'.6a dt: J.¡ C('CCJ<:>r:l.C indus•ria [.'etrcqui­

micn deriva0~ d~l p2ls. ~n 1979 la elabor.aci6n de pr~ductos -

f'P'-rnquími~:cs b-'.i~ico::; fue rle fi,300 1 0')') +.r'neladas, que implica 

•.1n inccemenlo rl'.:' 60% c-:n re~'.pec\:o a lJ ¡~rr1ch..tcción de 1.976. Por 

1a ::ivi.~ez c'el rn•2rcadn nacional, SI'"~ h3n ;:·t:esto en :narcha "18 nu~ 

Vbs plantas pe~r0qulmjc0s y 1~ uni~adc5 Auxiliares de procesn. 

P~mex opor2 ~l ccmplejo productcr de ~~on~acc m§s grJnde del -

mund~, con lo que se ha garantizarlo la demanda nacional e in-­

cluso es un ex?ort:icor import~mt':' ~·? arn:-1nj ric:ri a nivel mundial. 

En lo que se refiere al gas notur3l, Pem0x cuenta con las 3 

instrilacirmc~ i:;uc recuperan rnás l:ÍCJUicc de •]as n"tural en el 

mundri y son: l ..:s de Cactus en Chiapas y la Venta ").' Ciudi:!d i'P-­

mex en Tabasco (47). ~u~ant0 1980, en promedio se procesaron 

2,941.2 MMPCD dA gas nat11ral. L0 pLrnr.a endulzadora Nn. XI de 

Cactus, Chiapas, tiene una capacidad de proceso de 200 MMPCD 1 

para tratar el sps amar;ic y húmedo rn·ovf:niente del área Eeso--

zoica de Chiilras-Tc1i2sco. L;;i planta Criogén1.c3 VI, ":!n Cactus 

tiene una capacic'1d de proce~0 rJe 500 t1!NPCD, para recuperar 

82,000 b/d de ~tann e hjdcocarburos mAs pesad0s, planta con ia 
genier{a 100~ mexic~n~. ~n este misma ano se elabnraron -

7,223,994 tonc1i1c1as de pi--:du<·tc-s petroquímic<:s bás.ic0s, con un 

valor de 17 1 458 millones rle p~sos. Y entraron en 0peraci6n 3 

nuevas plantas rPtr0quirnir~s y 2 plantas auxiliares, con lo 

cual el n6merc ~e unidarle~ en funcionamiento se elev6 a 80. La 

planta de azufre XI Pn Cartus, tien0 una capacidarl de produc-­

ci6n de 1,300 tr:n·"l~'lc:s r:1i3riF,s 1 y fue puesta Pn mcircha en seE_ 

tiembre. Par.a ~ici~mbre comenzaron a funcionar las plantas de 

acetaldehido y exJgenn en la Cílngrejera, Ver., cuya capacidad 

n0minal es de 1oi,00n y ~"n,no~ ~cneladas m~tricas anuales, 

re;,pectiv<1mente. Por otra íJ':!rte, en .S2lina Cruz, Oax. inicia­

ron acti virJ,-,cJ,.,f', ¡;ara ¡:onr=r en mar.cha la nuev" t-e:rminal de alm,2_ 

{47) Jorge D{.,z. s., On. Cit. p. 390. 
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cenamicnto de amcniaco, c0n un~ capacidad de 40 1 000 tcnela­

das, En el área de la ¡:-etroqulmi.ca básici'! 1 1980 f11e un añc 

impr•rtante ya que se inici:Jr';:,n los proyecto:;: <le n1.1r<VC plan­

tas, de los cuale~ 6 serán in~taledas en el Complejo Petrn­

qu:tmico Morelos en Ver. y en un nuevo crrnple}-' ,~etroquimico 

que se levantará en Altarnira, T-:irr:~;. contará con u:'L.l planlé1 -

de acroleina y uni'I de ~crilonitrilo 1 y en el complejo petr~ 

químico Lagunc del 0sti6n en Ver., s~ instalará una plont2 

de mctanol (48). 

Debl~o a una mejor y mAs eficiente operaci6n de las plantas 

criog6nicas y de absorción del sictema y un aumento en ~l -

volumen de hidrnci'!rburos com:lensados pr0venh:ntes de la Son, 

da de Campeche, se logr6 en 1983 q\.U.'· ~e procesaran en prom~ 

dio 3,384 MMPCD de gas natural, volumen ligeramente infe- -

rior (0.3%) al de 1982. Con el objeto de incrementar a co~ 

to plazo la capacidad de proceso de gas natural e hidrocar­

buros cr,ndensados, se di6 prioridad a la ejecuci6n de los -

proyectos que integran el nuevo Complejo Petroquímico de T~ 

basco; esta obra permitirá procesar el gas asociado prove-­

nicnte de •a producci6n marina y de los campos del 'rea de 

HuiDanguillo. La producción de petroquimicos básicos en 

1983 alcanz6 la cifra de 11 1 264,463 t0neladas, superior a -

la de 1982 en 6.4%, ya que en ese año fue de 10 1 589 1 903, es 

decir, hubo un incrmento de 674,560 toneladas. Asi también 

durante este año, iniciaron operaciones varias plantas en -

el complejo petrcquímico la Cangrejera Xileno Plus y en el 

complejo petroquímico de Ciudad Pemex se inició la operaci6n 

de la planta ~ecuperadora No. 2 de azufre, con capacidad de 

118,800 toneladas. Y se lograron incrementos porcentuale~ 

de productos obtenidos con r~laci6n a 1982, de los siguien­

tes productos petroquírnicos: benceno 44.5; butadieno 26.7~; 

ciclohexano 40%; cloruro de vinilo 69.2%; cumeno 79.2X; di­

cloretano 31.9%; me?.cla de xilenos qs.7%¡ etileno 63,9%; o~ 

toxileno 44.4!¡ 6~ido de etileno 41,8%; paraxileno 220.7% y 

tolueno 61.2% (49). 

(48) Pemex, Op. Cit. p.p. 450-451. 
(49) "La Activid~d de Pemex en 1983" 1 en Comercio Exterior. 

p.p. 450-451. 
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1·.r:í. tambif·n se continuó 1.1 c:•.'ll'.Ol:rucción de la infi:aP.structura, 

inlegrac:i6n 1 ~ervi(.i.Os auxili~r~s y plant.~e ·dc pro~eso de los 

com¡•lejc-;; <ie lcl Ce ''.J''t ~·~r•1 (pl'lntas de poli.r·tileno c'e baja 

densir~acl y .;;·ti.lhenc121Jot5.renci>, Pajarito~ y l·Ioi:cl1)S en Ver. y 

.San Martín Texr!u:-lucan en Puebla. ;:.1¿ cealizó un estudio para 

reln~olizar Jl~unos proyc~los nriginalmente destlnadCls a los 

c0mplcjns de ~ltílmjro, Tamaulipas; LagunJ del Osti6n, Ver. y 

!Jos J0c:as, Tc1b.:;sc'";, ron el r_,bjeto de aprovechar lié! infraes- -

tcuctur."J y 1-:< inle9raci<'\ri ~x:ü;tentc en ol:ros c0m¡;lejns '.2'n op~ 

ración. As! se desidi( qu0 l~ planta de acrilonitrilo se re­

lo~alizarS en l~ ref~norí~ Madero¡ las plantas 0e ~cido acr1-

licn y acreole!na en el c~mplejo Mnrel~s; la planta de meta-­

nol en i:ol <::ompl':'j-) Cnsnleaca1ue y lcis :)l;:inl:as ce cl'2rivados 

clorado~ en Pajarit~s (50) . 

.Cn cuan to 3 la Ili\' E.STIG.c. 1..:Ic.r·; Y JESAí<ROLLO, vemos c;ue eft·e pr~ 

ceso se l lcva .J cabo ::.,cr ingenieros de di<,eftc', miltemáticcs, -

program1dor~s, 0t:c., su l:rab<~jc· c11nsiste en estahlecer la co­

nexi6n entre la investisaci{n h§sica y el proceso a escala in 
dustrial. Esto es, ~ise~ar y operar 1Js llamadas pl2ntas pi­

loto, que son el ~~sn intermedio entre la exp~r1mcntaci6n a -

escala de vidrie ~ labor;¡torio v la escala in~ustrial. En la 

actu;ilid~·rl r~n l"iéxico n0 si:- cucn1.2 con una infr•1estructura cie!l_ 

tífica :1rlecuélda ni con los cu3dros de investigución y de~•arr2_ 

llo ( 51). ~in embargo, Pemex cst{i realizando el 93% de su i.!l 

genieria con rccu~sns del pRís, l~ tecnología es 75~ nacional 

y la constn1cri6n se h,,ce con equlpo y mano de obra mC':dcana. 

Se pusieron en servicio 51~ instalaciones mayores, de las cu~ 

les 117 son p.na liJ proc:ucci6n de crudo y gas, ()7 plantas in­

dustria]e31 169 p~ra tr~n~~nrte, almac~namiento y distribu­

ci6n y 103 o~r3s com?lemcntarias y sociales. LGs trabajos -

de investigaci6n y des~rrollo tecnol6glco de Pemex, la hacen 

tener una pn~ici6n favorable con respecto a otras naciones en 

desArrollo. Como lo demuestra~ las refinerías de Ca~ereyta y 

(50) Idem. 

(51) Cr:·ntro rlp EstU<':lins I., C•p. Cl t:. P•f>• 76-77. 
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Salina Cruz que tienen 99% de ingenieria nacional (52). 

Las inversiones de Pemex durante el sexenio 1977-1982 fueron 

de 67 1 000 millones de bolivares•, de los cuales el 54% (Bs. 

36.100 millones) está dedicado a la exploración y perfora- -

ci6n-producci6n. Repartido de la siguiente forma: 1) Explo­

ración 5.400 millones de bolivares equivalentes; 2) Perfora­

ci6n-producci6n, Bs. 30.700 mills.; 3) Refinación, Bs. 10.000 

mills.; 4) Petroquimica, Bs. 11.400 mills.; 5) Transporte, -

Bs. 8.600 mills.; y varios, Bs. 800 mills.; total 67.000 mills. 

de bolivares equivalentes (53 ). Fue notable el aumento en 

las inversiones hechas por Pemex en los campos de la explor,2_ 

ci6n, producción y desarrollo, refinación, petroquimica, - -

transporte y otros, en el sexenio de L6pez Portillo, en com­

paración con las inversiones hechas durante el anterior sexg, 

nio, ésto se debe a la importancia que se le di6 a la indus­

tria petrolera a partir de que se comprobó la existencia de 

grandes yacimientos. 

El potencial petrolero de los yacimientos del Sureste mexic~ 

no, nos muestra la riqueza de recursos con que cuenta nues-­

tro país, y para conocer larm;¡nitud de este potencial se con. 
trat6 la firma norteamericana Degolyer a·nd Mac Naughton Inc., 

para hacer un estudio independiente de las reservas actuales 

de México. 

En el periodo 1961-1974, las estimaciones de Pemex sobre las 

reservas de petróleo probadas (que siempre combinan el petr2 

leo crudc y el gas natural), ccnsiderando como tales s6lo 

las actualmente explotadas, se mantuvieron estables de 5 a -
6 1 000 millones de barriles. Pero a 3 años de haberse descu­

bierto los campos de Reforma, las reservas probadas comenza­

ron a crecer de 6.3 mil mills. de barriles a fines de 1975, 

aumentaron a 11.2 mil mills. de barriles a fines de 1976 1 p~ 

(52) Pemex, ºe· Cit. p. 393. 

(53) k. Chávez c., "Plan Petrolero y Petroquimico pone en 
Marcha M6xico", en el Universal, octubre 3, 1977. p. 2. 

• Un bolívar equivale a 5.05 pesos mexicanos. 
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ra fines de 1977 eran 16.8 mil mills. de barriles y pasaron a 
20 mil mills. en septiembre de 1978 y para 1982 a 30 mil mills. 
de barriles. El rápido crecimiento de las reservas probadas 
permiti6 una fuerte expansión en su producci6n de petr6leo 
crudo, que desde la Segunda Guerra Mundial había estado aumen 
tando en forma lenta pero continua, ¡:x;-ro comenzó a elevarse -
rápidamente, de un promedio de 500,000 b/d en 1972 a 650 1 000 

b/d en 1974 y a 1.1 mills. b/d. En cambio la producción de -
gas natural se mactuvo estancada, debido a una insuficiencia 
temporal de mercados. Los campos petroleros de Reforma tie-­
nen sus orígenes en los periodos geológicos jurásico y cretá­

ceo y yacen a una profundidad de 12,000 a 14,000 pies. Una -
de las características especiales de las reservas de estos 
campos es su alta proporci6n de gas natural asociado. Con lo 
que el gas natural constituye casi la mitad del potencial pe­
trolero de estos campos. El petróleo de Reforma se encuentra 
en rocas sedimentarias, arenas y arcillas. Sus reservas su~ 
gen de su gran volumen y número de depósitos petrolíferos; el 
espesor de los estratos que se sabe contienen petróleo, varia 

de 600 a 6000. Las fronteras geofísicas de Reforma (en mayo 

de 1977 la zona de Reforma abarcaba cerca de 50 millas de sur 
a norte y 34 millas de este a oeste, nuevos descubrimientos -
agrandaron la extensión geográfica), en junio de 1978 eran 
2 1 320 millas cuadradas en la frontera sur. El hecho de que los 
estratos que contienen petróleo en Reforma sean gruesos y que 
las rocas de reserva contengan un alto grado de porosidad y -

permeabilidad, explica porqué el pozo promedio produce cerca 
de 6 1 000 b/d. La alta productividad de sus pozos, su locali­
zación relativamente accesible y las condiciones favorables -
de perforación hacen que el tiempo promedio entre la decisión 
de aumentar la producción y la fecha en que fluya la produc-­

c!6n adicional es de sólo 2 o 3 anos (54). 

(54) Richard B. M0ncke, Op. Cit. p.p. 93-95, 97. Ver anexo No. 
2. 
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El Oil anti GiJs .Journal pur•lir.6 en juni.n rle 1978 l;;i!> se~.s ca-­

racteristicas m~s tmportantes ~e Reforma: 1) la producci6n a~ 

tual de hldro~arburos proce~cnle de s6lo 3 estructuras alcan­

za la cl.fra de 900, oon ~/e¡ 2) aproximadamente se est2n fl'"sa­

rrollando 18 nuevas est.ruct11r;;s y riarece que s.-n té'n <Jrandes 

cornnl;;is 1 ~ue están y3 produciendo; 31 se es~era que la rro-­

ducci6n de crudo de F.eformi'l 01nrent-~, en 500 1000 b/d en 1.CJ?A¡ -

<1) lr.1 mayoría de lo!:: ;.it·imerr::·~; descubrimient•cs han l'."e:.11lt,,cl<• -

ser mayores de lé1 qc;e inicialmente se creia 1 1wr ejemplo, en 

2 aftos de perforaci6n 1 ~emex no encuentra a6n las fronterüs -

del campo Uerm6dcz. Y las perforaciones subEecuente8 han re­

velado que la cstl'."uctura del Campo Mundo Nuevo, que se dijo -

era de gas cuando fue descubierto en 197G 1 es de hecho un ca!!)_ 

ro petrolifero gigantesco; 5) todas las estructuras perfora-­

das a la fecha en Reforma han sido capaces de producir canti­

dades comerciales de petr6leo; 6) se cree que Reforma podria 

producir por lo menos 3.5 mills. de b/d cuando est~ en plena 

producci6n. 

Cuando se comenzó a perforar en Campeche se suponía que las 

enormes estructuras de petr6leo que se encontraron eran una -

continuación de 115 de Reforma, pero para mediados de 1977 

los datos sísmicos indicaron que estos descubrimientos no -

eran una extensión mar adentro de los yacimientos de Reforma, 

sino parte de un nuevo y enorme yacimiento. Pemex en 1978 

aseguraba que los yacimientos de Campeche abarcaban por lo m~ 

nos 214 millas, y ya habian sido localizadas cerca de 200 es-
' tructuras sismicas en el Golfo de Campeche, para ese mismo 

ano ya se había encontrado petróleo en cuatro de las estruct~ 

ras; todas son campos de prime1a magnitud que muestran enor-­

mes acumulaciones en piedras calizas altamente fracturadas. 

Otra de las características de Campeche es que ademAs de que 

sabe que el petr6leo se encu~ntra en los estratos del paleoc~ 

no, los pro~pectos para obten0r producci6n de los estratos 

del cretáceo y el jurAslco son excelentes. Por la localiza-­

ci6n de los yacimientos de Campeche mal'."nadentro el promedio -
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para incrern~nt::ir 1.1 :•l"'Jducci6n d~~ lns campos t>s de 4 a 6 aíl0s 

(55). 

A!aunas exper~os c0nsider~n que en la d~cada de los BOs M~xi­

cn rodrla v0lv0r a ocupar la ~osicl6n ~ue tuvo en 1910-1920 -

Ci.lmo uno ~"' le~ rr:á·J irnportJnte~ :ir·:·ductcres y expcrt.J¡lcres 

del muadc,, gr.-.'lci.Js v q111; el ;:-.:·tend <il del Sureste est.3 en lo~' 

~r1~0ras 3ílos de produccl6n, y poE~~ algunas de l~~ caracte~­

rÍó•l:ic:i2 mfi•; i.111portante!'; :'.l.'·,-.. '.r'''' :.irse entre lo::. _¡::rimer·os 

¡;r. ocuc tares en ,,-, 1 mi:~('!::. 

r~·or lo ~ip~~ se refJ~~r·c a 1,-)5 df'11r\sj tos S·:1 íl~forni:1, e~.t·án r'._~YpU4?.1. 

to:.: ~ t:ápid·1::- :~·:::scen~r):· r;,_:;.t.ural~:,- de su ¡:-rc.:i0n, !=-r le que -

¡l.º:r;oi una ¡::r')ducd,'-n ';""iclonl:e s<:> debed'-: trJmi':r ci.r,rto t:Lpo de 

medida::: para rn:rn': '~:!cr la presión .::1 ;crinci;:iio J~ la producti­

vidad, 62t0 con el c0nsabido ~ume~to en los costos de produc­

ción. No ~-hstant<:>, ~'.hxicc c1.1ent.1 \.')ll cnnñiciories muy favora­

ble~; :)arJ ~.rn¡:il,=mentar si s~r:>m;is '")U<' ;iumenten la presión por m~ 

dio de ~0Ua n e,~. ~orno las reservas de petr~Ie~ rle R~fcr~a 

sc:in re){1tjv.:irr;,.:·nt·P- :;r()f~l!'ida.s exi~t~·n de~ f3ctr.~r,:::..; iJr.:' 1J•5flcns -

qui? riurnentan 1,-::; co:::t'.:'s ~'e perfr·t.·'lcjén: primer", r:-::iste un e§_ 

pe:;o j_¡¡ te::v"-lo ce t-rensi.ci.én d" :.1,)Uél ''clu ida a un al l_·c. n:i.vel 

~e prcsi6n sobre las zonas vetrrliferas. esta ocQsl~na rle- -

rrumhes, intrusifn 6e R~ua salada y gasificaciln de lcdn~t ln 

cual a su vez ha ccasinnadc ~trasrs y a veces ha requerido 

ntra ~erfor:ici6n; !'.ecrund·:, i'«~mex hJ e;icontt:ado cantidades su§_ 

tanciales de sulfuro de hictr6genn en varios campos. ~stn ox! 

dct la cub.if'J~ta rlc acero del pozo, 1··· cual se soluclnn" ciupli­

candn su espesor (56). 

!fo obstante, c0mparanrio L:is estr11ct11rris petrolffer.1.c; ele HF=fO[. 

ma y Campeche, cLn las dn Mac ~el Norte, las primeras son con 

5iderabl.,mente más ;;i'bnnriAnb~s y numernsas y est!.rn locaUz4rlos 

~n mPdics geogr~fico~ que son m~s convenientes p~ra la pr0du~ 

{55) l'i;rnckr~, 9J.-_._C,_H. ¡:.p. 99-102. l/0r: anexe li0. 2. 

(56) Ic:'em. p. ·;'16. 
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ci6n. Por lo q11f• lns costes tof:alcs del rPc11r:.so p<ffri producir 

un barril promerlii:-· c':e petróleo pr·-·cedent·r_• rlPl ~;ttr:estr~ rle Méxi­

co debe ser men(·r que- el co::;to clc·l r.:i ~:1r•0 "'ll (•l r:i;1r del Norte. 

Las estimdciones sobre los gasto[ ~larl0s nor barril durante -

la producci6n inlcial en la Znna riel ~ureste, puede recopilar­

se de acuerdo con lns datos hi~t6r!cns y lns datos prcyect2rlos. 

De 1973, cuando Pl ~etr~leo comcnzf ~ surgir en Reforma a fi-­

nes de 197€1 1a producc:if·n diari':i d~ Pemex .~urn,o·nl6 de un prome­

dio anual dE~ 5 ::>5, OOC J-./d ;i 9;-:,0 1 000 t,/r~, y du r¡¡n ti·, es te mismo P.!::. 

rlo~o sus g2stos t~tales nara el ~esarrollo y l~ pro~ucci6n 

del petróleo y<1 de~·n;bir:rtr~ fueron de 1.255 mi.l mills. d0. d(l.,;_ 

res. Estas e~tim0cione~ 'hist6ricas' est~n sujetaE a diferen­

tes interpr~t~c:ion~1 qu~ tiende a sub~etlma~ ln~ costos de me­

diados d= 1978 hasta en un 25 a JO~. ~1 Sureste posiblemente 

contiene mGs de 100 1 000 mills. de barriles de petr6leo recure­

ruble, utilizC1nd0 l<:! +;ec:nologia uctuc:l y a un cesto menor que 

los act11G.le.: predos en los mercados mund:iales. Suponiendo 

que con: i J:Uen los ¡-iluncs de expan:;j.fm de 1978 1 Pemcx tienr:' 1 J 

capacidad para producir pnr lo menos 4.7 mills. de burriles de 

petr6len crudo y 9c1!: rHtural cquiv'.llente al día cu 1985 y 7. 2 

mbpd en E1?0 • !1demás de que se hi'I descubierto otras 

~reas importantes como: Arenque y ~arracuda, cerca del Puerto 

de Tampico¡ Cotaxtla, al sur de Vcracruz; la Trinitaria, a 30 

kil6metros rle la fr·ontera con Guate:mali:i; una zona cerca de Nu~ 

vo Laredc y la de ~an Sebasti~n Vizcaino, en la escasamente e~ 

plotarla Pen{nsula de Baja California (57). 

El Golfo de Campeche e.c;tá prcduciendo m6s de 500 1 000 b/cl de 

crudo. El ~rPa mesoznic3 Chiapas-Tabasco, ubicada en el sure~ 

te del país, en los esta~as ele Chiapas y Tabasco, cubre una s~ 

perficie de 7,000 kms. cuadrados, ~nn posibilidades de exten-­
derse. Par>'! 1977 se habI.an descubiel'.'l:o 25 cRmpos en lns, ~¡ue -

la producción promedio por pozo era de 6,000 b/rl, la produc- -

ci6n del ~rea en est~ fecha era de mas de 1 millón de h/d, de 

(57) Alan Elding, "üificull:;idcs en r'11crL:i 11
, en '!'he finilnd 'll 

~' enero 2~, rlc 1977. p. G, colf;. 5-8. 
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r-r,_.~~-) , 1,Pr):J mpr-,-~ .·1e ·J·-:i!~ f;,1!-.11r.1l :-1 : ~ 1 :; que se 1.~~-: r~x! r.~1j:1 

'j2(),0·~·::" 1i/r:1 rl~ ]j_\lUj(~c·:··. ~1 1.,C~C l:Or1(.~·-;rL1S diar.1'1(.~ d'? i'.lZllfre., 

Sl carn¡H) m!Js 5m;·r_'rLd~1\1-:· .-:~:.: r:-1 .··.n1. 1·):·11.· .J. ·óer:m(?.-Jc:;:., q111-- r:•':·· u;i 

com¡:·l¡¿·jr_i que L:•:111::,··~ v;¡r.tr:is :.-·~Jc!m:i~tih-,r., Ji~'' t·cx:1s que~ ln$ 

Ct·n::.'_1-h.!j'':!tl l'!"r~SCill·an r:orcsidadet' <!l\~ :~·ermiten r,))tf'ner ..,;¡ran -

prr~'Jucti1.'ida-:: ~:r•r. :1ozo. :...:i:~ •"':'CJ~l~'~J1E:r6 e1 Ci'.:! m(Jyc1· prnducti.vi­

d::.d E·ll H€•:dc~, c·n ''=··1'1,00G 1./rl • .L¡; t'lai.:¡¡fc·nna Conti.n-:;ri\:al gu~ 

HJ1:•.:2 la f:·,~nínsula de' Yw:.JUín Llene im.:.; superfjcj" rle más rle .., 
17í1,".'1'\ ~:''1".~, '"xt<:ndifn•j:se subre t,·u•:· al norte'.{ 21 [Jonlen-

t1~ r1<::> l:i 1'.:L:;n1,i, p0r lr; r¡ue e:; c,m.:;l'5€:rad:o un': j_;q:.,0rtante ¡->'::'r.f:_ 

pr-·ctiva p¿¡ra :..::: cx¡ilorccit·11. En ,..1 .::;olfo ele c..-11r;,:i~che existe 

un irnporlé•nt" ccn•plf- ~e de c;;impo~. productcres ce cruclc 1 con .., 
una supetfich· m2rin,c1 ·:1~ 2 1 000 kms."', lo que lo ha colccaclo 

coir.•:. la nucv¿¡ ~T'Wincii1 petroler1 rr .. ~s im;¡ertante :lel mundo. -

~l princip~l :a~po d0 l~ Sonrla de Campeche es Ak2l, con una -

producct6n de i2,~nn ~/el pcr cJrla pozo (58). 

Ln el !·:u:iicipic r]e Reform:.,, Chi'l'.1ñc:, hasta 1977 '~Xi.él:ian más 

de 60 po?.0.s "'º f'".!'1':.,taci•~n düd:"."i.huJclos en le~< c?m¡ .. :::c; de Cac­

tus, Sitio Grande y l'lL;:-"'·I'.'·-,· (on un0 prnducc.iAn dl' m.'ic. de 

200,000 h/rl rlc cru00 y ~50 mills. ~~ rie~ c6blcos de gas, con 

un númer11 maynr rle pflZ•'.)f. rn r~l ;-:uni.ci:·L' 0e Cunduacán, Tabas­

co¡ se nxtra~n sesón infcrm2s ~e las autoridades ~J~!riralcs, 

a1rerlcdc;r de r;r;o,noo 1~/d, hsl·CJ es un ,1')~'., ""' la rir·0dur:ción nil­

cional de p~trAJn0 (59), 

El Gobierne fcder~l desrle ~r!ncinios de la d~cada de los 70~ 

ha venidn reali2a~d0 ru1ntinsas inv~rsicnc~ en la exploraci~n 

y exp1ntaci6n ~el retrAlen en le:: estados de Chiap~s y Tabas­

co. ~nm<:x entre ~970 y ~?77 invi1tL6 casi 4,000 millones de 

pc·:;0:; ·: •~n ·~c.'.i0:oc-·-' se es:·1f:1.-.1 Livertir 1?. 1000 millones de pe-­

sn~ ~ partir do 1i78. Lns y~rimientos encnntr~d0s 0n Chiapas 

y ·.::-.it JO'C:J clevilrr:n l~':: reserv.1;. rle petrólcr:> y <Jil'.3 del ¡-.'d '.~. 

(58) Leonilr::i !:.'ill:, "L3 R1 ton0ra en que r:f~xü-o se J::ncuenlr.~ ", 
011 -~h,, ¡;,..,..., Vnr-k 'I'imr>c; mi-lrZCI ?4 clf.• 1977. p. () 1 cols. 1-3. 

( 5 9 ) ·: '.' n t ¡·c. (1 
..... r. ~- tu d i o'.;; r. ) r • • • r: j 1: • p • 11 s . 
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Sin embargo, la explotacién que se está efectuando ha produc}:. 

do vnrios cambio" en los municipios el'-' R0forma y Cunduncán, -

ya que experimentaron un crecimiento demogrfific0 c0nsiderable, 

sobre todc' rteforma. Esto clebido al personal técnico que se -

traslada i1 estas zonas para efectuar los trabéljos. No obstan. 

te que la activi~ad petrolera CEnalizQ unél transferencia de -

ingresos a trav&s de 3 fipos de relaciones: primero, los sal~ 

rios que Pemex y empresas contratistas pagan a obreros y em-­

pleados y que permite el desarrollo del sector comercio y SCL 

vicios, lo cual constituye la principal fuente de ingresos de 

los estados de la clase media, tales como profesionistas li-­

bres, comerciantes, etc.¡ el segundo, las donaciones y subsi­

dios que otorga Pemcx al municipio para mantener en condicio­

nes adecuadas la infraestructura urbana; tercer, los impuestos 

a la venta de pri.mera mano de Pemex (gasolina y venta de cru­

do al extranjero), que los distribuye de la siguiente manera: 

10% al Estada, 1;s para el municipio y el 89% para la Federa-­

ci6n (60). Como ya se mencion6, estas zcnas han sufrido grarr 

des cambios, sobre todo en el aspecto económico, ya que los -

altos salarios de los trabajadores de Pemex ocasiona que el -

costo de los productos y de los servicios suba también, sin -

que ésto implique que toda la población pueda pagarlo, puesto 

que no todos trabajan en los campos petroleros. 

En noviembre de 1976 las reservas probadas de hidrocarburos -

ascendían a 6 1 338 millones de barriles, para diciembre del 

mismo año eran ya de 11 1 160 mb y para diciembre de 1979 se h~ 

b!an incrementado a 45,803 mb y para 1980 eran 50,022 mb. E~ 

ta última cifra coloca a México en el 6Q lugar mundial y la -

relación de las reservas a la producción es de 64 años (61)· 
Y ya para diciembre de 1983 las reservas probadas ascendieron 

a 72,500 MMB (62). En cuanto al gas natural, vamos a ver que 

(60) Idem. P•P• 103-104, 109 y 119. 

(61) Jorge Diaz s., Op. Cit. p. 386. 

(62) "La Actividad de Pemex en 1983 ", en f.!2.!!).~n::io Exterior• 
p. 449. 
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']"e cuanrlo Méx~r:c ex.rr•:pi6 sus l'."eCUl'."!;G!' en 103'> 1 r•:ri.b;J; una 

re'..~ (~E: 25G }:nr~;. de g:isr.,cluct•:.·s, y :.>:n·a f:ines de los cuarentas 

y durante los 5'.)s 1 ini.c:i6 tor:'3 une¡ i.né!1.1c::ti.·i.<J <J3Sera con la -

c·'nstrucción de 1 c.;~' scduc Ln :teyn•lsri-I·>in rerrey 1 y la red de 

dish:·ibur:i'.!, ele la ciucad c'r;· MéxlcCJ. !::..n 1983 la red r:le gas2_ 

d\Jctc·!:; sum6 12,370 kms. ~,se ~ncucntra en la etapa de diseño 

o en ccnstruccl6n alrc¿0~nr de 5 1 000 kms. m§s. En este mis­

m0 afio, el 75~ de la pro~uccl6n dP gas que estaba disponible 

para consume, se utili~6 ~~ l~ siguiente manera: Pemex utili 

z6 el 50% corno rnar~ria primo y en~rg6tico¡ 13 industria, 32%¡ 

el sector el&ctric0, 9~; el rc~iduol, 2~ y se export6 7%, ya 

que 10 politica es ex~ortar s{ln vol~raenes excedentes que se 

puedan coloc::!r en c0ndiciones favc.rt.ible~~ (63.). 

Cc!mo se pudo apre'.'.:iar a trav.'~s de este punto, es importante 

el rotencial petrolero que posee M~xico, sobre todo en el S~ 

reste, y constituye un factor er:on6niico, que si es bien man~ 

jade, puede ser decisivo para lograr el desarrollo económico 

de nuestro pais. 

4. CCMERCIO EXTERIOR 

Sl Comercio Exterior del petr61Po mexicano se puede dividir 

en dos etapas. La ?rime~a antes de la expropiaci6n, en que 

una gran parte de la prc~ucci6n de pctr6leo se destin6 al 

mercado externo, ésto debido por.un lado al reducido consumo 

interno. "Las ventas extern~s ac Fetr6leo se iniciaron en 

1911 y continuaron hasta 1922, ya en 1923-1937 estas se con­

trajerCJn por los excerlentcs mundiales que provocaron la ma-­

yor. producci6n de Est~dos Unidos y Venezuela. Ya en 6ste -

óltimo periodo arlquiriercn lmport~ncia los refinados y la g~ 

mlina. En el pednrln 1911-1937 el grueso de l.:ié; e:x:portaci2_ 

(63) Eli!lPO MenrJcz;i !3crructo 1 "Petr6leo y Gas (m México •. PQ 
lltica~; y '"'";.ultéirJos", en Corncrcin Extl'rior, mayo 1984. 
p.p. 4'1(,-447. 

1 
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no~ se orientó a Gran Lret.ai'í2, 1·,:11.illas Holand·..:sas y S::;L1dos 

Unldos. Cn C:Ui:nto a las im;K•rtaciones de [H.:tr6leo y sus c1e­

rivados en '1938 fueron mínimas y se c!c~ Linur0n a satisfacer 

las necesidades de la Costa Uccidental y la frontera Norte -

del pa1s 1 cuya lejanía hacía más barato abastecerlas desde -

el exterior, dichas importaciones se hici~r.on de Estados UnL 

dos, Antill¿¡s Hnlande~;;:is y Gran Bretafla. En esta primera 

etapa la industri3 petrolera se desarroll6 principalmente en 

función de las necesidades de otros países y de las ganan- -

cias que obtenían las compaflias extranjerastt(64). 

LJ ~egunda etapa comienza despu~s de la expropiaci6n de este 

recurso, al tomar Pemex las riendas de la industria, la cual 

se oricnt6 durante muchos afies a satisfacer las necesidades 

energéticas ce la industria, el transporte y demás activida­

des econ6micas del pais. Esto es, que las exportaciones que 

habian tenido gran auge antes de esta fecha, descendieron y 

únicamente se dedic6 Pemex a satisfacer la demanda interna. 

El comportamiento irregular de las exportaciones a partir de 

este perindo se debe a la expansi6n del aparato productivo y 

a la modernización de las actividades econ6micas, asi como a 

la falta de recursos financieros para la exploraci6n y explQ 

taci6n. Pero a partir de 1975 esta situación cambia, con la 

explotación de los ricos yacimientos localizados sobre todo 

en el sureste, en los estados de Tabasco y Chiapas ( 65). 

En el periodo 1970-1978 1 el grueso de las exportaciones se -

canallz;;iron a los Estados Unidos, aunque también se hicieron 

a Israel y Espafla. En 1965 ~ólo se exportaba tolu~no y xi­

leno a Estados Unidos, en 1970 1 se agregaren el amoniaco y ~ 

el dodecilbenceno, y a partir de 1975 el principal producto 
fue el amoniaco, vendjdo a Guatemala y Costa Rica, poste~inL 

mente a Bélgica, Drasil, el Salvador, Espafia, Estados Unidos, 

Finlandia, Gran Bretafta, Tt~lia y Turquía; en 1978 se v~nrl~6 

(64) Depi'rtamento rle Pla»1c1c~.fr:, 11 :::1 :om"!rcio Ex ter lnr Mexi­
cano de Petr~'l:e') ~· sus Derivados", en Comerclo Exterlor, 
~eptiemcre 1979. p. 1038. 

(65) Idem. p.p. 1038-1039. 
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,:;tilen·i :i,· ml:tar.i,)l. En el pc:rfr~:iJ(i '1JG~-1978 los Jngr 1~so:; de -

cllvi:.;ois ¡;n.v•~nic:-ili:!:; d~' Lis ~:<;c•)rt<:lcionr?s rle productos pelro­

ciuí.rriccs b:)~,_;.c-..;; fL'<::t"··:1 i.rrc911lar.cl- (~c_.bir:l•· e :1uctu0r:i.nnes en 

lo:: exceoentes eir:i···rt:ar)les, il aumc:-nh;<:; P.n el c·::ns111110 i:1terno 

y a las vari.:cio11'-' ~ '"n l'."iS precios en f'l mPrr:aclo lnternacional 

(66 ) • 

Zn c:n:,nto ~l volur:ir:-n 0P las i.rnportacinnes mexi•::rnas df' proclus_ 

+-.e!': ::-•etrol.i..fct-(•s, v.;¡mo!: -1 v•~r f!U": tuvo un r::o.-r.¡1ort.imiento irrf_ 

JUlar en les ÚJti:nC>S 40 3iiC·5 1 a :»<>sar C~·~ }<J'.' Fl\Jffientns ce la -

;--t·N_lucc {_<":n n 0ci · 1 :i :! 1 rlc c::-ud ns y r~f lnaclos 1 é ~ta ::-es u l t.6 insu­

.f .i c ientt? p:r::i sat1~J:icer. el cous11mr. interno (sol-re t0d•"J d~ r,t 

fin~d0s l~gero~), ~r~ncipalmente en algunas zonas del nDrle 1 
norest.e del ¡v.ís, en! r'" ctr~1:;; razones por l::i escasez de medio 

de trasp0rte. Ya ,ar~ 1~7~ Psta situaci6n se modifica, como 

resultaci'.:' del crecim.i.er.to oe lci prod11r.:ción de crudo y de refi 

nridos, ¡:::;r lo que fueron menores l;:is ccmrr;:is AXterna=:, y s6lo 

se tuvo l;:i necesidao d.-;o i m¡iortar gasolina, die sel, gas licua­

do y combustll•·r: 1 ¡:icira cr~m¡•lementar la pn;ducci6n interna y -

fue hasta el segun:0 sem~stre de 1974 cuando PemAx logra la -

autosuficiencia Pn este combustible básicn (67). 

Es a partir de que los ni1ev•:'s (~escubrimientos petrolifr:!ros 

del sureste, comien::::rin su pror:lucción 1 cuanrl0 Mf..xico va 21 par­

ticipar en el mt?rc-"irln i.nternacinnal del pPtr6l~o y cuando se 

va a ver afectadr. 0 ben" fic i.a-'lo por lr.s fluctuacionPs ce los 

precios internacionales del petr61eo. 

En 197A las exportaclnnps :-io retrol~ras mexicanas crecieron -

n0minalmente un 30.5~, en 1979 s6lo lo hir:ier0n en un 13.7% y 

par.=-i el s~gunrln trimestre ~e 19RO descenrli6 a 2.6% ~n rela- -

r:l0n al mi~mo p(>r!<vJr del nño anterior. Por lo que se refie­

re ;1 1 ilS vr>ntas di'! miJnllf-:v::tur;i~ se increm"'ntarnn en 197A en -

166) DrJp;irt;imenV: rlr:: :·1:-ine0r:i..<n, On. CH. p.p. 1042-1044. 

(67) Irlcn., ['•fJ• 1~·14-1()115. 
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36.9'il; y en 8.21'. en 1979¡ y en el ped_o(\O enero-mayo de 1980 1 

dichas ventas no crecieron y sl ñir::rrdnuyeron en un 9.6~. En 
cambio el petr61eo fue adquir.ienJn C<'td"l vr:>?. más importancia 1 

~e 38.8% que rcp~esentaba en 1978 1 pas6 en 1979 a 43% y para 
el segundo trimestre de 1980 lleg6 a 63.3~. Y en este mismo 
peri0do la exportaci6n de manufacturas 6nicamente represent6 

el 14. 5% de las cifras totales (68). Lsto es quE ••• "entre 
1978 y 1980 las exportaciones no petroleras apenas si aumen­
taron, mientras que en el mismo periodo los hidrocarburos a&_ 

cendieron del 303 del total, al 68% del .. mismo ( 69). 

Como se h~ podido apreciar en nuestro comercio exterior, las 
ventas de petr61eo predominan en la estructura de las expor­
taciones de productos petroleros. " En 1976 fue de 34.5 mb y 

en 1979 se pas6 a 194.9% mb. Hasta 1980 los principales - -
clientes para el petr6leo fueron: Brasil, Costa Rica, España, 
Estados Unidos, Francia, Israel, Japón, Nicaragua y Yugosla­
via. Además del petróleo, en este año se export6 gas licua­
do y combust6leo, asi también se inici6 la venta del crudo -
marino, que se llama 'crudo maya', a un precio inferior al -
crudo ligero, por su diferente calidad"(70). 

En lo que se refiere a la distribución y ventas internas de 
petr61eo en 1980, fueron de la siguiente manera; las ventas 
totales fueron de 95,404.6 millones de pesos. De éste to-­
tal, 71,933.9 millones de pesos (75.4%) provenian de los rrQ 
duetos petrolíferos, 17 1 491.1 (18.3%) de los petroquimicos, 
5,232.2 (S.5%) del gas natural y el resto de otros productos. 
Y se logr6 mejorar el transporte, abastecimiento, almacena-­
miento y distribución. Por otro lado, el comercio exterior 
continu6 incrementándose de manera notable, debido al aumen­
to sustancial de los volúmenes de crudo exportado, además de 
la exportación creciente de cornbust6leo y gas licuado¡ de la 

(68 ) "México: lUn Pa1 s Exportador:'", en Rev. Expansi.2.!l, oct~ 
bre 15 de 1980. p. 57. 

(69) Juan Ma. Alponte, "La Cat~strofe de la Petrolizaci6n", 
en Critica Politica, 1-15 julio 1981. p. 22. 

(7U) Jorge Diaz s., Op. Cit. p. 391. 



85 

lnl.claci.6n de li'l eYportar.if-.:1 de J•:ls net11r'll y de las ventas -

clcl amr·ni;:ico. L'" 1':''> 1·; ;n;i1L.:ra resulta que en '19'.10 f11e f;:;v0ra­

hlc la lialanza ::omercial de pror.uctos pct-rolerr;s y petroquimi 

cns ~n 221 1 G27.7 millnnes de pesos. El valor de las exporta­

ci·-,nes se .:.ncrementó en 16'LJ, con respcr:to a 1979 1 constitu-­

yendo 1111 total de 239,243.9 millones de pesos, y como en el -

p~rindc ante~ior, el pctrll~o crudo prerlomin6 en las exporta­

ciones, con un volumen promedio de 827,750 b/d 1 que trajo un 

i~~reso d~ 217 1 334.8 millones de pesos (71). 

Así tambi6n en 1920 s~ logr6 un incremento en los precios de 

exportacif·n del crudo Istmr:. de 24.60 a 38.50 d6lares y del l'Í2. 

ya d~ 21.50 a 34.50 dólares." De la exporta~j6n total de cru­

r:1c 55.4% correspcn::lcn al cnJ(lr_i Istmo y 44.6% al Haya. El vo­

lum~n de crudo exportudo se distribuy6 en 12 paises: Canadá, 

Estados Unidos, Espaíla, Francia, Yugoslavla, Jap6n e Israel. 

Mlxico pretendi6 alcanzar un promedio cie 1.5 millcnes deba-­

rriles diarins de exportaci6n. Con las exportaciones de -

otros productcs petrcleros y petroquimicos, al n6mero de paí­

ses al que se ~xport6 en 1980 fue de 21. Se observa un incr~ 

mento en las expnrt3ciones de pr.nduct:os cerno el cr,rnbust6leo, 

g;:is natural y amoniaco, y a ésto se dl'::he que la participaci6n 

del petr61eo crudn en el ingreso total, descendiera de 95.6% 

en 1979 a 91% en 1980, sin t;:>mbar']o el petr6leo crudo sigue 

rr.edcminand~ en las expcrtaciones mexicanas. Para satisfacer 

la demanda interna de lubricantes básicos se contrat6 con la 

empresa española CEPSA una maquila de refinado r!e crudo, en -

una cantidad de 6,729 h/d, obteniéndose 323 b/d de lubrican-­

tes básicos. As1 tilmbién se export6 a España, Francia e It~ 

lia para su maquila de etileno·a polietileno de baja densidad 

y cloruro de vinilo. La importaci6n de productos petrol1fe-­

ros en '19AO, tuvo un valor de 5,590.6 millones de pesostt(72). 

En este mi~mo 3~n, 1980, M&xico y Venezuela firman el 'Acuer-

( 71) f'cm1'X1 Ori. Cit. p. 453. 

(72) Idem. p.p. 4~3-~54. 
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do de San José', por medio del cual aseguran el suministra de 

petr6leo crudo a los paises de Centroam~rica y el CDrlbe, con 

un mecanism0 financiero que les perrojte adem~s de la disponi­

bilidad de ener.gf.ttco básii::r:-, de~arroll;o.r :)rngramas para su -

infraestructura, mediante CGndiciones favorables para El fi-­

nanciamiento. De esta manera, M~xic0 por conducto ~e Pemex -

formaliz6 cnntratos ~en 10 paises de dicha Area para el sumi­

nistro de petr6lec, hasta pcr un total de 80,000 b/d (73). 

El año de 1983 fue dificil para el mercado petrolero interna­

cional, ya que li> demanda mundial descendi6 a pesar de que en 

el segundo semestre del año las economías de los paises indU.§. 

trializados mostraron signos de recuperaci6n. "Esto aunado 2 

la persistencia en la oferta, tuvo como consecuencia la baja 

de 5 d6lares por barril en el precio del crudo marcador y el 

establecimiento de cuotas de producci6n por parte de la OPEP. 

MAxico, por su parte, con el objeto de mantener la estabili-­

dad de los precios, fij6 durante 1983 un l{mite de 1.5 MMBD 

a la exportación de petr6leo crudo. Y asi a partir del 1Q de 

febrero el barril de crudo Istmo se cotiz6 a 29 dólares, 3.50 

dls. por abajo del precio vigente desde el 1Q de marzo de 

1982. Y el crudo Maya se modificó tres veces durante 1983 1 -

de acuerdo con la evolución del mercado de crudos pesados. El 

primer ajuste de precios a partir del 1º de febrero estable-­

ció una disminución de 2 d6lares 1 fijándose en 23 doláres por 

barril, hasta el 1Q de agosto, fecha en que se elevó 1 d6lar, 

a partir del 1Q de octubre aument6 a 25 d6lares por barri1n -

<74). 

Por lo que se refiere a las ventas internas de productos pe-­

troliferos en 1983 1 tuvieron un valor de 551,320.4 millones -

de pesos, tres veces la de 1982¡ de este total correspondie-­

ron 401 1 401.1 millones de pesos (72.8%) a los productos petr2 
liferos¡ 91,176.6 (16.5%) a los petroquimicos¡ 49,611.9 (9%) 

C7:;) Ibidem. 
(74) "La Actividad de Pemex en 1983", Op. Cit. p. 451. 
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al gas na~11n1l y el resh' 1 9 1 130.8 (1.7%) a oti:os prolluctcs. 

Con respecto a 1982 1 el volumen rle las ventas de gasolinas 

dismin11yf. 12.2;., el de di.esel 13.4% y las d•a 9as natural 2.2%. 

Las ventas de petroquim1cns 1 por su parte, tuvieron un aumen~ 

to se 9.3% (75). 

Sn 1983 Pemex registr6 un salJo favorable en su balanza comeL 

cial ~~ 15 1 565 mill0~~? ~e ~6lares, y el valor de las exportA 

cienes fue d0 :¿ 1 164.C raillo~es de dólares y l~s importaciones 

asccndlcrcn a 599.8 millones do d6lares. El petróleo cru~o -

consLltuy6 91.7% del valor tot~l ~e las ventas exteriores de 

productos; el ~as natural contribuyó con 2.?~; los produ~tos 

petrolíferos c0n 5.4~~ :i· l·:;s petroquímicos cr:n 0.7í~. !:.:l pr<:im~ 

1io diario de las cxp0rt~cinnes de retr6leo cru~o fue de -

1,537 rnpb, 3o/.. surierior al '1ive1 logrado en 1982. L::is cxportA 

ciones estuvier::m ccm;rnest;is en 44;~ :1or crudo Istmo y 56% p0r 

crudo Maya 1 'i se vPn-:H6 en el af.c a 23 países; los 5 pri ncip.Q. 

les clientes de Pemex fueron: Estados Cnidos (53.6~); Jap6n -

(7.C~); Reino Unido (5.0%); ~spofla (10.5%) y Francia (5.4~). 

El total de crudo enviad~ ?l exterirr rara su m;iquila fue de 

2R.1 mbd, de este total el 51.8% era crudo Meya y 48.2~ era -

Istmo. Permitiendo de esta mAnera complementar la oferta na­

cional de productos !etrnliferos y petr¡quimicos. Asi que se 

recibieron 492.9 b/d de luhricantes rle Espaíla, como. resultado 

de la maquila de crudo Istmo, igualmente se recibieron prove­

nientes ~e la maquila de crudo, productos petroquimicos como 

el polietjleno, J·.uti•dieno, estirenc y cloruro rle \'.inilo. Que 

junto con la prociucci6n de la Cangrejera permiti6 contar con 

excedentes que se rn~quilarnn en el exterior para satisfacer -

nuestro m~rcarlo interno (76). 

En este mismo año, les productos petrolíferos tuvieron una b!l, 

lñnza comerci2l favorabJp rlP. 610.4 millones de d6lares; y las 

(75) Idem. 

(76) "La Activld~d dP Pemex en 1983", Op. Cit. p. 452. 
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ventas externas de estos combustibles ascendieron a 865.8 mi~ 

llenes de dls., destacando las.exportaciones de gasolina (25.1 

'X», diesel (33.0/'.) y combust6lec (24.S%). Estas exportacir:o-­

nes regi~traron un monto de 143.2% superior al de 1982, debi­

do a la mayor disponibili~ad de excedentes exportables gener~ 

dos por la rcducci6n dP la dem~nda externa de productos (77). 
En cuanto a la exportaci6n de gas, vamos a ver que en este 

afio es mínima, ya que si bien M~xico es un importante prod~c~ 

tor, nn cuenta con la infraestructura necesaria para eprove-­

charlo, y la mayor parte es quemado en los mecheros de los 

c~mpos. Adem5~ ~e que la política de Pemex es exportar s6lo 

vo16menes excedentes que se puedan colocar en condiciones fa­

vorable~, ésto debido en parte al fracase que se tuvo en la -

venta gue se había acordado con los Estados Unidos en 1977, -

puesto que no se llegó a aceptar el precio que Néxicc pedía -

por su gas. 

Nuestro comer.cio exterior se ha venido realizando es su mayor 

parte con los Estados Unidos; desde antes de la expropiación 

petroler~ Estados Ur;idos recibía el 56% de nuestras exporta-­

clones y de él prcvenian el 62% de nuestras importaciones, y 

casi de igual forma se ha mantenido hasta nuestros dias. Como 

hemos podido apreciar en el comercio exterior del pais ha do­

minado la exportaci6n del petr6leo crudo, y Estados Unidos si 

guc siendo el principal cliente de México para este producto. 

PUes si bien han aumentado las exportaciones de otros produc­

tos derivados del petr6leo, aún se ha tenido que recurrir a -

la maquila para satisfacer la demanda interna de otros produ.s_ 

tos. 

(77) Idem. 
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S. CAl-'l.Cit1\f.J i'i.ARI'l'Il'u\ 

Como ya hemos menc,cnado, es en la d~ceda pasada cuando n•ms-­

tro pais se ve en la necesidad de desarrollar su capacidad ma­

ritima y la infraestructura de sus puertos, para satisfacer 

las demandas de la rxportaci6n del petr6leo y sus derivados. 

El incremento registrado en 1980 en el nivel de actividades de 

Fe.rnex reflej6 los requerimi•mt0s que se tienen del transp0rte 

marltimo y al mismn tiemp~ se detectaren las carencias en el 

mi~mo." Las embarcaci:ncs Ce P0rn~x efectuaron s61o el 40.6~~ 

del transporte de crud0 y productns, y el reste ctebi6 de ser 

movilizadc por unid~~cs 31quiladas. Esto es, que par~ llevar 

a cabe t~~us los movimient~t nAces~rlos tuvieron que recurrir 

~1 arrPndamiento de 108 

te de net:;r--•s ~' refinar.los¡ '? r2r::i c;as Ucuado; 6G r"-ra los movl 

~ient=s d~l proyact0 'barcos, ductcs y pU€rtos'J ¡" vri~~~es 

"IUXiliares pur:: :privimi,..ntos porh1.::ri0s y fJ11viale~'l 11 (7$). 

L0s duetos y lJs ins•~1aci0nes portur0rias contribuyen a la 

ruptura de los 1 cuell0s de botella' que frenan el desarrolla -

c~e la ini..!ustria y 12 rlistr:i~)uci6n de sus ~~rnductos. Con el em­

pleo de barcos y chalanP~ ~ara cab~taje y la construcci6n ~e -

duetos, se pretende mejorar lA efici~ncia en la atención a los 

consumidores y a la ve= par~ d0scongestionar otros me~lo2 tra­

dicionales de transporte, comn el carretero y ferroviarjc (79). 
Les puertos incustri 01es rle Tam?ic0 y C02tzaco~lr0s en l;::. Cos­

ta del G0lf0 y las Truchas y Salina Cruz en el Pilcifico, sir-­

ven para acabar con lr:·s actue>Jes cuellos de ·botella comP.rcia-­

les y para descentralizar la industria (80). 

En el esta~o de VerJcruz se encuentra el complejo portuario, -

comm1esto por cu?-trn ~uc-rtos; Paj:iritc;, 1 Nanchital, Coi'ltzacoal 

cos ~ ~in:it!'J~n. "La t"rrntn~l comunicada por t0eos los medios 

(78) Pem,.); 1 C•1. Clt:. P• 454. 

-

(79) Jor~e Díaz s., Qr_~. p. 393. 

(SO) ,\l<Jr1 .Uding 1 ";;.l Dinero del r.;:-tr6lcrJ Irá il la Industria", 
en :J;r> :!r.w Yf">rk Times, m.1rz0 21 de 1979. p.p. D1-D9. 
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permite operar las embarcaciones nacionales, con los puertos 
de la costa este de los Estados Unidos, de Centro y Sudamér,i 
ca y con los del norte de Europa, el Mediterráneo y la Costa 
Oeste de Africa. El puerto de Coatzacoalcos cuenta con ferr~ 
carriles y carreteras que lo comunican con el puerto de Sal! 
na Cruz, eL el extremo sur del Istmo de Tehuantepec, la dis­
tancia existente entre est0s dos puertos es de sólo 300 kms., 
lo cual resulta ya que el Istmo cuenta con reservas de petr~ 
leo y gas" (81). 

El desarrollo del comercio exterior depende en gran medida -
de la capacidad de los puertos, puesto que a través de ellos 
se manejan enormes cantidades de petróleo y sus derivadoa,-­
sin embargo nuestros puertos necesitan de una infraestructu­
ra especial que les permitan cargar y descargar barcos de -­
gran calado. 

En la actualidad los puertos mexicanos no pueden cargar tan­
queros mayores de 60,000 toneladas de peso muerto, pero ya -
se están llevando a cabo proeramas de ampliación para los -­
puertos. "México anunció que vendería casi la mitad de sus -
exportaciones de petróleo a los Estados U., Canadá y América 
del Sur, en tanto que la otra mitad estaría destinada a Eur~ 
pa y Japón. Y para cumplir con este objetivo se comenzó a -­
construir una flota de tanqueros, con la ayuda de los asti-­
lleros italianos Italcontieri y los astilleros de Veracruz,­
con una capacidad de 43,000 toneladas de peso muertc 11 (82). -
"La utilización de supertanqueros reducen los costos del 
transporte del petróleo, pero la falta de capacidad de los -
puertos obliga a la construcción de terminales intermedias, 
con lo que los costos aumentan. A excepción de Estados Uni-­
dos, la mayoría de los importantes centros de importación y 

exportación cuentan con instalaciones portuarias capaces de 

(81) Comisión Nacional Coordinadora de Puertos, "Complejo 
Portuario en Veracruz", M~xico 1979. p.p. 5-29. 

(82) Richard B. Mancke, Op.Cit. p. 149. 
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descargar barcos de por lo menos 150,000 toneladas. Los cen­
tros de importación más importantes son Rotterdam, Tokio y -
Yokohama; cuentan con puertos de altura que permite a los s~ 
pertanqueros descargar su petróleo crudo directamente en el 
área de consumo, con lo que se reduce el costo total de cn-­
vío11 (83). 

Pemex a pesar de las limitaciones con que cuenta, ha podido 
realizar varias obras que le permiten mejorar en su comercio 
como fue que el 28 de mayo de 1980 entró en operación en la 
Sonda de Campeche, a 70 kms de la cosya frente a Ciudad del 

Carmen, un barco cisterna de gran calado, el Messiniaki Flo­
ga, el cual alberga una instalación industrial diseñada por 
Pemex y el Instituto Mexicano del Petróleo (IMP), que almac~ 

na parte del crudo producido en el Complejo Cantarell, permi 
tiendo cargar buques tanque en mar adentro, en el área mari­
na de producción. Por otro lado se necesitó llevar a cabo o­
peraciones de mantenimiento en 17 embarcaciones, de las cua­
les se redlizarón 11 en astilleros nacionales y el resto en 
el extranjero (84). 

La Flota Petrolera de Pemex aun es insuficiente para todo el 
movimiento que se pretende y se está desarrollando, por lo -
que se ha tenido que recurrir al alquiler de naves de otros 
países, lo que obviamente va a repercutir en los costo y en 
el margen de ganancias de Pemex. 

No negamos que la expropiación de una industria tan importa~ 
te para la economía nacional constituyó un paso gigante ha-­
cia los logros y realizaciones de las metas de nuestro go--­
bierno. Pero que en la r·ealidad este paso no ha tenido el r.!:_ 
sultado que se esperaba tanto en loa primeros años después -
de la expropiación, como a partir de los hallazgos de 1976. 

Hemos observado que a nivel continental México ea un produc­
tor de petróleo importante, pero que adolece de muchas enfe~ 

(83) Idem. p.p. 144-145. 
(84) Pemex, Op.Cit. p.p. 453-454. 
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·medades que son características del subdesarrollo y que será 
una dificil tarea el superar problemas como son: la deficie.!l 
te tecnología, el transporte,, almacenamiento, incapacidad de 
los puertos para. albergar buques de gran calado, etc •• Esto 
es, toda una serie de elementos que hacen que una industria 
sea realmente productiva y que signifique una fuente de in-~ 
gresos para la economía nacional. 

Como ya se dijo Pemex constituye un ejemplo para el mundo en 
desarrollo, no obstante, tiene un sinnúmero de deficiencias 
que le han impedido rebasar sus primeros objetivos que eran 
de carácter social, es decir,que no pretendía obtener ganan­
cias si no que unicamente abasteciera la demanda interna del 
país. Sin embargo las condiciones económicas mundiales y la 
presencia de grandes yacimientos en nuestro territorio hici!:_ 
rón que se concibiera la esperanza que a través del desarro­
llo de está industria se lograría el avance económico y so-­
cial que nuestro país demanda. 

Pero después de casi una década de que se le proveyó a está 
industria de todos los recursos económicos para su desarro-­
llo, seguimos siendo un país dependiente tanto economicamen­
te como en tecnología del exterior y aun no se vislumbra el 
auge que se creía que el petróleo podría proporcionar. Esto 
se debe a que la industria petrolera constituye un reto para 
el país, pues el petróleo es un producto que está sujeto a -
las leyes de la oferta y la demanda, además de tener connot~ 
ciones políticas y económicas, que van a provocar contínua.a 
variaciones en los precios del mercado petrolero mundial y -

que obviamente van a afectar a los países productores en 
cuanto a sus ingresos por este concepto. 
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CJ'.PITULC III 

CAPJ\CIDAD PETHOLERA DE VENEZUELA 

1. ANTECEDENTES 

La existencia del petr6leo en Venezuela se remonta al afio de -

1539 y para 1878 1 un ciudarlano venezolano, el doctor Gonz~lez 

Bona, quien adem6s de m6dico era ingeniero y químico, en Junin 

en el Estado de Tílch ira 1 rlescubri6 una nata aceitosa que co- -

rrla sobre el rio, en un sitio llamado la 'hlquitrania', asi -

que construye una ccmpaftia an6nima llamada la Petrolia de T8-­
chira e inicia en pequena escala la explotaci6n comercial del 

petr6leo, r~r.c la compaftia termin6 sus gestiones en 1912, ca-­

rente de capital de trabajo operativo y s6lo lleg6 a producir 

60 h/d. Para comienzos de siglo una empresa extranjera, la -­

New York and Berrnúdez Co. 1 explotaba el as~ñl to del pozo Guan2. 

co, en Anzo5tcgui, y aunque estaba anulada la concesi6n que e~ 

ta cnmpaíli~ tenia, porque no se h0bia cumplid0 con las normas 

pautadas 0n el cnntrato suscrito con la nación, la New York 

c0ntinu6 explotando el pozo ilegalment0. Y yJ ?ara 1914 se de~ 

cubre petr6len en rantid?~es comerciales en la Costa Oriental 

de1 Lc-~,; <ie Maraci'li 1- ) ( ~). -_.,,nezuela en esta época era un - -

pa1s agrario con~~ 3obi~rno dictatorial feudal y con un inci 

piente capitalisMo propio (2). 

En el afio de 1917 se inicia la industria petrolera en Venezue­

la, pero fue hasta 1922 con el 'reventón' del pozo 'Los Barro­

sos', cuando se puso de manifiesto el potencial del campo Cos­

tanero Bolívar, que constituye uno de los mayores del mundo y 
provoc6 una avalancha de cornpafiias deseosas de aprovechar c~t~ 

riqueza (3)." En este mismo afio, 1917 1 Gumersindo Torres lleg6 

(1) Romulo B~tancourt, Ll Petr6Jen ~e Venezuela, 1976. r• 1? y 
Folleto Impreso en Venezuela. Vor Cromotip 1 dic. 1977 s/n 
páginas. 

(2) Dorothea Mommcr, El Estado Veneznlano y la Industria Petro­
~' 1974. p. 11. 

(3) Folleto Impreso en Venezuela, Op. Cit. 
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al Mi.n:lesterio rle Fom•mi •:· e h:i.zo modificar la corr.plac:\.ente 

Ley de Minas que r0uia ~~sde 1909¡ en la nuPva Ley se estahle­

r::ió un l::ipsn <ic s6ln 30 año~: rnru liVi coni::e~;iones 1 además se -

est.:ihlcd '. •:1ue r]·~:,pué~, de 3 af.os de •cV;1:·darJ¿¡ una r.oncesi6n 1 si 

no era ~xpln~a~~, revcrtla al Estado. Asi también, tomando en 

cuenta que el petr6l~o es un t!pico recurso natural no renova­

ble, se fij6 la disposición de que en c~alquier parcela explo­

tada, la mitad ~asará a s0r reserva nacional, pro~iedad del 

país, ~~~r.<"" ·· .. ::~_ -.,; 2:~·:ir.~ci0ni;; .. ~-- .-e:t 1 ~rr¡n tr:..!1v .... J,~;:~.' C•""'n 1'3 destitu-

l'C.•!5l"er.;·~·r'ncnre, ~qr35 1~ 11n~ n¡.~~v0 ;_.=Y en ~921; un~ ~~:J 1.1nC.a er. -

~922, ;:'-"rr. arnbi1S er.:~1 c·'.'·m;:'lacinntcs c-:n L:is empresas l"Y.~ranje-

~e les r}ri);a 1 :ib<:>rt;:ici .,,i-,::·~1'.11 ·' ~'"!?'.'.'! imr•' :-l·;ir si.n ;-a•J-31 impues-­

t.r:s (5) • ..-.sí vemos '1~'e i::n ~1 :~c..:-:írd· 19J:i-19?.S hrijc el mand:­

clel die' o;c!cr .:'u;m Vi.rentP. •:3{1ml"2 1 Jri ¡11.'netr2ci·'in del C?l>:it;il mz 
n'.)pOl.i::;I ¿ extri:lnjert• r:rcv•;cé 'Jn tu.:.·::.·ule!1tC• tr,jfir•-· CUI li.!S C<'.)!2_ 

r.esinnes (G). i-.. :)es2L de:: ciue 1·~:; :i.ncjl 1 ~;;.e!3 ll~íJ('ron !".rimern w. 

·-.Jenezupl:, ;; le· ,,c;yal Dutrh :::h,~11 C•:')m;:ir•'- r•l 5'.'.;~ de l¿;s •'.:.1rit2P.an 

r:·etroleum, la ~tun(~ard Ci 1 r;f tlf"W ~}crse~1 qu~ ll-=q6 FJl últimc1, 

pas6 a ser l~ ~rJrnera crn?r~~~ ~rr~ur:trra y rbtuvo c·nccsi0nes 

en el occiclcnte d~ la ~2p6blica y fuo pionera en 01 0r~0nte n~ 

cicnal (7). Por otro la~n, v~~0s a ver que l~s altos r~ditos 

de l~ csreculacifn r:cn li1 ticrr~ y dP] r~morcio con las corpo­

raciones retrolc~as, al misrn~ tiemp0 ~ue la crJsis en el mere~ 

do rnundiiil que afectilr•i:1 a loo:- ¡•r•"ldur::tos b~sicos de VenezueléJ -

-~l cafl y el caran- cn~rlujeron en rocns ~fins a la rlesc~ntral! 

z2ci6n y a la ruina ~e J~ Pc0nom{~ agraria de exportaciAn tra­

r~ir::fon11l (8). 

(5) Idem. p. 15. 

(6) rornthea Eomrn~r, 0~. Clt. p. 11. 

(7) Rf.m11l0 C. 1 e:'·"· ·:H. :~· 1G. 

( S) iJ. Nommer, 
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En 1928 se da el primer salte de la explotación petrolera ven~ 

zolana, se exportaron 1~0 millon~s cle barrile~ de crudo, parA 

esta fecha ya estaba pr(,duc5 ende; el famoc><.• Bcrro!:'O !'Jo. 2 en Z~ 

li.a y al mismo tiern::io comenz;irnn 2 declinar lc:s exportaciones 

cl~sicas de caf~ y caca0 (9). 

La lucha de las companias por obtener cnncesiones en el pais -

se acentu6 después de lJ Primero Gucrr.=. Mundial. Las compañi2s 

que teni2n canc~sioncs de explotaci6n violaban 12 Ley en tres 

form3s: 1).- En cuanto al ar1ueo de los ~ercos, tsto es, que -

no habla un cnntrcl estatal para verificar las cantidades rle -

toneladas que las campaílias daban. 2).- Se habia establecirlo -

quc·cuanrl~ se expr=~ara junto con el petr61cc, product0s agrí­

colas y pecuarios, ~-,e .c;e cobraba Eol impuestc., cr~tonces les co!!:_ 

pafiias colocaban un0s ~uantcs productos y de esta forma eva- -

dian los impuestos. 3).- Exportaban el petr6leo en pequenos 

tanquerns p~ra cv2dir lns impuestos, pues la b2rra de Maracai­

bo no estaha aun abierta a la navegaci6n de 10s buques de mu-­

cho calado (10). De esta y otras muchan manera~ las com~aftias 

lograban sacar ~l ~etr6leo de Venezuela sin tener que pagar i~ 

pues tos. 

A partir de lns a~~s ~Os, Venezuela se convierte en un pais n~ 

tamente petrolero, pues m~s del 90~ del valor de sus exrnrta-­

ciones es proporci~~ado por el sector petrolero, y del petr6-­

leo provi0ne illre¿~c:·:·r del 60% de los ingresos estatales. ".Sin 

embar9c, 1a situación de los venc:zolancs en cuanto a ec!ucaci6n 

y servicios snciales no es muy buena. Y es que la industri2 -

petrolera caus6 prcnunciad~s cambios sociales en poco tiempo, 

ya que por un lado nace el ~roletariado industrial, los obre­

ros de los campos petrolíferos; se form6 una clase media asc~a 

dente de tipo pequeRo burgu~s que vivla indirectamente de las 

recaudaciones crecientes del estado provenientes del petr6leo 

y de otras actividacles originadas por lil nllPVn indur::tria, y 

(9) R6mulo B., On. ~it. p. 17. 

(10) Idem. p.p. 15 y 19. 
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¡ 0or el 0t1-.·, n:: r,te ln'Jr<'' f:nn.1r unJ in(1U~>tria aui:6ctcna, sino 

que lo::: ingr~s0~ ~~~venientcs del ?etrfleo s~ empleaba casi en 

fr:·rm.:i excl11siv.:.> ;;e::irc: fin<rn•:.iar la im¡Y)rtaci..'m de bl-::nes de con. 

suno y ~e allrne~t~:tt(11). 

2~jc 01 ~3n~~tn d~l atccesnr Je Gfmez -Ciprlano Castro- se ha-

1 i~n ct¿:rg~~o und serie de ~nncesion~s petrolcr2s qu~ dcspufs 

<"<iquirier.~·n im;:c.·r~. :ci:wLé•, ~-':!!~C 0:1 ·zrru.--.sn ele liJs c-..1ncc'.don<0s crj_ 

·;:¡in'1~.e.: ;1.:e se explc-:-te:n lF·~t-.:: 1:: :'.:é'Ch<: ;-,r<•Vl'-:!ncn éel rlict21clor 

Gómr;>?, ::-;e hi-.lJic llo::·J''·:~·- o,J )Oder C'.intr;;ponií>nrlCSI':' 'J CJstro. 

n· s -ar;::y::: ~nt1.r.i·-s del ,-·rc-1-;cck·r- y \".:11dtdas a r.ont:inu;:icJón 

!1 1'°"r 6!=Yt·_:: u , :-:~ 1':_" 1 _·r~-:~q~~·:--i.r-nr:~ 0xtranje:r:.,..:, .-~0ntr:-ní.~n rletermln.2_ 

conC"e::-i ~:-i.:;ri':'s J..et1ían ,._1u 1:. ~ • ~··:~ 1Ji-: :-:-'1='2t;ueño imr~uest-r •'°:n ~:--1 ~},=-e a 

l~ cxt"P:1s:_.r.n ·~e lr: cr'\nc~sión (irn~-,;_:r:--st('"'\ .(:U?Prficl.:.il); -~~tí;:n 

verter ~:·:_, ::::>r-'.:e "e lJ ¡;r-:)dL··::ci6n 0J I:stado vc~~~-.'-13?1') e r::·· 

're:¡alíri', !;·j::.:ié:nrJ.-,1. cxcl11~~1v~1mcn*"c en :=···rm¿,~ ·iE:· -:1". 1 !,~rn, 01 

monto je ~~rh~ ~~~211~ v~riaba m~chr entre lJ~ ~ifcr0ntes cnn-

me~, 1::: rrnc:sioncr est~bJn :ujctJs G~ir~~cnte al pagn de un 

10% e.le}.:: ¡)r ·~-~,-:cil:n a 1.-1 sum:;, cr. c·_ii_-~¡ct-~r. de rcgRl.'Ír1, :-i::.thi~n. 

do ~~c~~~n cxnner~~~~ de cuJlquicr -tr~ lmpu2stn y ~01 rnism~ -

mt:c!(1 n:-. '-0r:iían que ,.'·~:;;.~r .-iercchn.s :.le aJuan3 por sus irr.p:-.1rf-.Jcl,:: 

ne~ de ~-·~a índ~l~ (12). 

L~ tran~r~rn~ri6n ~e p~{s ~~rario en ~aís ~ctrolcrn qu0 Vene­

zuela 0x;2ri~0nt6 b~jn ~l g~bicrnn de G~m~z y l~s morllficacio­

~c~ ~oci•le~ r~r11l ~~n•n~ ~e ~1J circu~~lJnci~, nn van a pcrmi-

( 11) D. Mornrner 1 
::-et dl.C 1 ·\:rr, 

(1;'\) D. Momrner, 
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tir gue :::us dc•s sucesC1rcs, Elc;i:>.<:1r Lópe2 C('.nf.i:er.:i::: (1936-1.9111) 

e Isa.fa,. Mcrlil'W 1\ng2rit.a {;(M1-'1').15) 1 si'Jé1!1 f!n L1 mi8mD l'.'..nc;J 

con ll?specto a l<is cc.m,Jaiií.w~'· t'or. •;u ;1':1:-te, f·iec'ln'l .".n<;::ar! ta •· 

Em 1943 logrS eJ. cese ele 1¿1 c:<:•nc.•r.::•:·U:;1 ''é~l ;'-1gc· 0e impuestos 

gener;:;J.cr, y de lo::: derecho:: de acuor.·J ··l<' ·cue i:ioz.~.~·an J.a~c emprE_ 

seis petroleras, mJrc-.111r'r¡ :'s1. '.:1 ,punf '' :.ie l-'i.lrU.r1i• ;:i:-;r0 12 ;1fir­

muci6n de]•, sc·ber-c:·nÍ'ó ··lcl e!d·.y1" Vf'n•·:·.'.'"lanc-, =r:ent'-' ,, )21" '"'m 

ñ5J-1~ ~1~-·~tr0l(·:r;:i::. Le,~-. cfc:ct:~ --1 r' 1:1 .5t· 1_n:n·..,,.~~ Gucrrr' !·>.1:ir¿1.a1 h2.­

r·Ían pPrjtH1.i.Curlo• •JraVf!fü•nb:. 1 r·r:rn·r1'Í.'1-'V,:>l1('ZCl;111=<; :fe CJU'~ l;;:, 

import~ciones desde J.nq ~~t~das Unidos se hdbiHn rerluci~r l 

c·:•n ell': l::~; in'.:}!'(!rrs r-tscdlr:•s '.'roveni!'Cntc~ (11". 11.·: •.'t'.""C'.hr~. r]c: 

dt: ir~;.rre~;/· ·· ·!~:l ?.s; :.i-:o, al ~.L~-,~:11' t)ll(' 1.r·: . :1lru0~.: ~1roveni!..-n~ .. --

¡·¡rc. c'.1.~f":'Cié1n r.Jc l ['< · t rl.1_~.:._·í1 pet'1n~nr~c Í drl <::!::· t dtlC ¿_H:. U:::: W ·:·C~ 

prcdcccl(n mfs elcv~da y de precios m5s altos. ~or 

n~c~sidad de crear una producci'G in~ustrial pro?ia 

;)::ir;i cubrir la brr!cha ahj_ert~. ·")r la ausencl;-·, c'·c ir.i_::'ortacionc·::;, 

tes º" 1. ,-j 

sar de una 

un 12dc la 

'1 ;.,;:: el otro, la d.L::minución de: los ingr<::s0s ::iel Estudo, ill\-·­

;uls6 ~ 1~ clas~ dominante d aprovechar l~ s!tu2ci6n de apre-­

:td.\) en CJUt· ...;e cac·l·rl trabun lo;; ls"':'.ur!os Unlc:",~; y ~>~= creé' ln Ley 

c~e Hidrr,c:::irl:Ur'.·i.:: :le 10,1J 
1 

qtu-:-, c·•)nt1::i:ní.a la: 3irJUient('::'. di..:ipns:i­

cirn1es importonl:"~~~; a) la Le:; ,_•.st-.ablecíc; 1:ue lu~, concesione~:. -· 

'~10g,1rí an' Lipu::i::e C:e loo. t:rtbt:t": :·: c;:;pecifico~;, "é' ciecir 'im-­

~".10.st:0 supc'rflcL:l'. '.i.rnpuc:s,tr. C(' cxp1cd:-cic2.ón' 0 sPa 1a ri:>(J"-­

lív) toc1c•::' lr•:: impuestos é)eneral•,c,, r:u¡1l11~.!icra qu0 se<' su 5.nd2. 

l~, y t.ambif:n pr1g2rían por los sc-r-vi.f'_io~: r:;u~ les f.Cijn pre~:.Li.~-­

~os, las tas3s 1 ~ontribuclanes y retrlhucicnes legales. (Ley -

de fU.drocar1111r·os, ,3rtJcul e' 46). Con e:-;;i u~-~c1r:ci.{in :;r: ;) lurl í:1 1 

a:irirtc de los derech::is ele c!dU<1n2, al impu0:-:tc scbre la rent2, 

instlt:uldn en 1941. Dichn imruestn fue fij"ºº par~ les pet:rn-

l~ra~ Pn 1941 en la tas~ ~e 9 1/12~ p2r~ u~llldades pnr enclm2 

dt: 20 millones de bol:!.vaec.s. Pci:n rn.'1~:. lmr::::-tant.e aún ~~s ~] h.'.:2_ 

cho de que, de acuerdo ron esP 2rt1ru1o, le• gobiernos rl!spu-­

sieron desde entonces d0 far:u1lJ10s le0DJ~~ pílra aumcnt2r ~ su 

arl)i trio esos impuestcs ~- de acuerdo cc,n (' 1 poder real dP qw~ 

disponían; b) li'l regalía fup ciument edi.! unl. f--rmementc [>é.lr<; l.,·-·-



98 

dO!i Jr·s cr-r1·:-:"f'!.sir·nar5c"'!":: ;~ 1.ln 1 1..J 2/?.·;·· (nn :;i:.•xt,-:,) ~t=.: lJ proCuc- -

c:i(1n; l .. ·::~ r:>-n1.r;Jrlas t..1E!l L:~.! Jt;c • .. .r2:1,_·7,;].3n:l, pr.-.JVí::n1-ent0s .-le] pe-

t:n':le• 

Ce 2 f:r. -•v/-.-:· 

: 1 (' '.' 

..J ;; , 1 :1 ,.~ ·,,.... l' .. J f~\T('--;'---l,, j 'l 
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raí.;-o: oe es tos heC'"hos se ;irol·1tb.i ~·rcn Pn el trenscurs·-, 0e 1.937 -

lr·,7 ':"1rU.•ios !'0liti.cos ~· ir~ --:i.rr1tr::.~hs cbrcrr,s. L;: :·01{!-j_('­

r:~e l'.">::; J':·bier:v':· p0sleri~r0s al ~e T"e·,':i.n? :'.n0ar11·,-, Sf' t1roy-:ir0n 

fu•1·-"3::ii:-r.' ·-1"'1ente en 1as n•:.~·me>.: .:'.-. 1<:• ·r.ey r'lp 1943 1 es ''er;ir, 

·'.f.'>? a travé.·r: del increment:c- c~c 1 as \:c,sc:.; c~l impuc:·.t-.--. scbr<" '· 

ren~o fuer0n aumentondG poulalln~me11L~ l~s arc~s del est-~~- Vt" 

nczolano 11 ( 1<1). 

;.:,;ntrc le;.: 8f'.C·S 194<i-1945 1 el '_;01)ici::-n::; :-:tcrg6 concesiones ce e:: 

plr.rcición y expl'..)Lic:t.'·n d Lis ccmpar.5.cos petroleras, por seis y 

medio millones de hect:5rcas 1 un poco m&s de las concesiones s~ 

maña:::, c:ue rueron ctorJadas rlurante les gc·biernos clt: G6mez-L6-

p~z Contrercls (15). 

Después clel derrocamic·nto de Viedim1 Ang<irita~ por una junta mi 

litar, se dispuso ~ través de la Ley dictada el ?1 de dicicre-­

~re ~e 1946 el aurnRnto de la tasa impositiva del 9 1/12 al 26~, 

aplicable A utili¿ades que superasen los 28 mills. ele bolíva-­

re:o1 lo cui.ll afecta1~a exclusivamente é> las cornpai'lías petrolc--­

ras, así los ingresos se elevaron de ~92.5 mills. de bolí.vares 

en 1946 a 817.5 mills. de tolivares en 1947; se argumentabe 

que por medio de este aumento se alcanzaba la meta 'mi~a~-mi-­

tad' que se habla perseguido desde 1943 1 esta norma permanerl6 

vigente hasta diciembre de 1958. Sin embargo, este sistema Í!!J. 

positivo ~rajo tan solo un aumente insignificante en los ingr~ 

sos por concepta rle tributos adicionales, desoe que los pagos 

correspondientes a la regalía se incluían en la liquidaci6n f! 
nal computándolos como imp11ostrs pagados. El c{\mputn de la r,t 

0alía como impuesto les permitía a las corporacicnes petrole-­

ras defraudar elevadas sumas de impuestos en frrma legal, pues 
de nn computarse la regalía en la estadística transcrita 

participaci6n del Fisco por vía de impuestn no seria del 50~ -

slnn dPl 32.7% (16). 

(14) Momm~r, Op. Cit. p. 17. 

(15) f30tancourt, Co, CH. p. 23. 

(16) Mommer 1 Op. Cit. p.p. 18-20. 

• Gpn, Ic;nis Medina Ang;irila. 
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Por.tericruv¿n~~, ~11 1·?~Jj 1.1 citU.J(':·if.·1 r.:.1m!::it'1 :Jn r·ocr_¡, 'i2. qt!~~ 1.a 

r·rr.prrr:i6n del;> ;::..i.::·::~·:-:i::iaci'\n dr-l Lstc:.d• .~r.1 r~el t.::;'.?~~ frente -

;,..} -1S:·: de l~<?. ~orri:~1.1~.fu:;, i' r_·i1 1'.:SG C"'11~: '~'=1 65~( j_)r,r.:-1 el ::;tn­

··10 y e 1 3 :.~·: :•cr.~ 1 · s c.:r:rr_'.).J ii:[¿, s, ~·.s to en p.ir t· '' stc dc::)'.1i6 a la P2. 

lítica de 'no «lá.s C·.ll·:'<;Si.oncs' 01do¡:;t,iJ.~: l :::r loe: ;,¡-::ibiPrnos ( 17) • 

• . J: .. J ~ .. ~!:, >.-.15.ti 1.:2 fue r 1~!.:.:; ~·.-.:1: el rJi;~t,JCT0r Fércz '-Tii"n6nez en -

195~, ... ,_ ot.org.:r c::·j ~~¡e::.;~.:;~.:,·: .·i,- :L;l'la y cerco de l.:: frontcru 

Cr;lombiat'!G u~:. ~-ll'Hnr::r· . ..__. . ..:~ .~.::rccl.1s int(:;r0ntcs de l¿i reservLl aa­

cion.21 r.·i. une- :-uperfic:i.c ~cl-.11 c.:c 221.()':'1 hect.!ireaE 1 justifi. 

c':nc• .. ,_,•:{<> r·':Cº con el urgurnen!·CJ de r:,¡•10 c:!.·.q nec-es<irio 'i:npcdir' 

pe!.· m-.•<J':, ·'"l estimul'c :c: nuc·vas c:r"!l<.··~::1.on·::s que le:•:_: ·~i:·u~t es-

Despu~s ~e lu ~cvcluciAn ~el 23 de ene=c de "958, por la cual 

f1.le 0.err"·Cé'!':'·- Pé:r:s:: .:;;mf.ne;o-, ?:"esultu !'lcct- r::5111u1_.. ::2el·1rl0)Urt 

~: V-:!"~ezuc1J vi.i:..~~1.ve ,~; l·.1 :-'0líticJ c~e n("': m6s c0!1ce~i.('n0s (19). 

E.-;tcs ~r1l{lic¿!: n.Jcio11~1l~_st.2s se ·v::HJ u vc:r rcfJcj;.:tGa:: ~n la 

~.1c:rt.ic1~);':,·:~l.n Ocl ::::.·t~:~l·· e?""l J:: inc111-:":::-j.1 ri'=t1-c1cri!, usí en (Jl­

ciembr-e de -1~5r 1·~ .Jt;r::.~~~ ~}e :1nbicrn 1J ~)romul'J(' un r.cr::.~f.~tc;-I..cy -

SS,-... ; r;c·r ~u r1 c:rt:c, J;:,s r:-n~~>3G!:.:~ .:;-:jci.::rc·n ~n;] po1íli.r-a rle rleQ 

~.¡1v-:::rsiAn ~n Vcnc-:·.11·?1~ 2 r0rt~_1: c~c 10S~ y -Jl mi:::m(' tj ~11¡11-· rlll-­

m~nt:-.:;rn11 ~-.;us t:::-t.ü:wjt:.-2 CX~""l 1:'rat.i-·r i.·-lS r-n C-:'11·:1:..!~ ~I :-:~ecli·J C'rle:-ite, 

rcfle j 3r:·.-i'!~0 f-.~)t·-· e:: ..:.<l. t:".:(:'ho rJe ~~iJC: CE. Jos 5qs pozr..s t'X~~lnrt.l-

ln 1C8 en i~~~. e$t2s accion~s ru~ron c~n el 0bjoto de o~lijQr 

c'l <Cc:t;irlr· a r<~h;:.J;i: l"" -lin¡-Ucé0 t.·os SC·trc el !)PtrAlec1 'j i1 pr.,ner 

\ '7'1•:Z'J·::l:i ~un nri h<t!il J lr.,:;r;idr.. s11;, propó::;i. tr·r-:, y cie'.'.pués ele 

Ci.nru:•rJ':°·'I íi' 'S rl" 0.St.Jr funcin11,;nr1t) l¿ .i.nr'11~·t-.r:J J CO r>] r;,fs nn 

( 1 ~) :J. 1'Jnmrn0r, 

( 1" ) T r] M1 • :' • ;'> r¡. 

(?~j iJpf;,nr:r11r.t.c·~. r•:t-, ~ ~ r:1_.r,, 
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S/3 justiflcaba 1::, ~·cti.tm• marr;i.n;i1 dr:l E"'tad'l .•i~t-: ella, H:ni­

t;>r1r. u ;;610 l<" 2cti,:irla·.: recc:urlc;d·)~~ ~,. 1n-~";'':os ~ qui.cr.•.~'." (~l:_ 

;Jctr;l'.'an r>l subsucl'·, ~:..:1 que ~·:· cre0 c.:.. HJ de ar:ri_J C:c 196n -

¡:::-r cl::crc;;t:c:- ;:-resir1cr':-'..:,:1 la c,··1: •. ..-,re.cifin Venezolc:inc: JE:l fctr.c, __ 

leo (CVP), con el objet~ ~L ir i:ldqulriendo mayur exr2r~encla -

en todas fases de la industria petrclcra, asl también en este 

añ" se marca lil prirt-:!.cipaciGn ce Venezuela en lo ere.ación ce -
la CI:'EP (21.). 

De est~ manera hemo3 podido apreciar la situaci6n del Esta~o -

v~nezclano con resp0ctG a la explotación que las comfañias c~­

taban realizando y ~e c6mo fuPron apoyadas por l3s ~ictaduras 

a l:ravés del cito~gamien to incli scriminado ele concesiones, pcrc 

'Jw en 1915 se m<1nifi.:!~-ta el deseo ce conservar en manns <'!el E.:;¡_ 

tado la explotacifn ~ctrolcra, lo cual fue apoyad0 por la neg~ 

tiva de algunos ~e lns gobiernos de otorgar nuevas concesivn~s 

hasta que finalmente Venezuela lograrla la nacionalización de 

11 indu:::trj,__. 

2. NACIONALIZACION. 

La creaci 6n de unu empresa petrolera propiedad del Estado ven~ 

zolano, cuyo fin era el ir suplantando paulatinamente a l~" e~ 

presas extranjeras en la extracci6n del petr61eo y de esta ma­

nern ir disminuyendo su poder e influencia, constituy6 un im-­

portante paso en su lucha por arrehatar a estas corporaciones 

el dominio en la inc1ustria, aunque la nacionalizaci6n fue lo--­

grada hasta el afio de 1975. 

Las corporaciones petroleras m~s importantes que operaban en -

(21) Idem. p. 78 y Folleto Impreso en Venezuela, Op. Cit. 
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Ve~ezuela ~rsn: lP :rc~lc (filial ~e la StanJar~ u.-~~~C), la 

~h"!l.1 (fiJI.:11 :ie lu 1~JJ~·-2l Cutch-EhelU, l~0:ir~ :.:i.·anc1 •~ (f:!.lla1 ne 

la 1Julf e::.), l.: ~"x<•cr ;.· '!,..,xas Pe:troleum C·:i. (;rn13:r:.s "iliale8 

r'e: L· -:::ex;-ic'.' ::-c.);.· la Fotil (filial '3e 1ü ::c'.:i.J. Cil •:o.). 

_:.,h(·r..3 Lte:•1, c-·~·:;(1n ·-=::-.~_-):. i:'~l :J.:inc0 Central de "/enc1:ui:.:l~1 J~c in­

ver~i:-1:!(:f: ·:.\xt=..:.njc.: :...·::.: hr-u!:~s en J_?~ -!- 1, .... ldlld~d rl-= J .. .i .i!·;du~tria -

e11 19~8 ::i.sc~'lc'f,~111 ~" 2D.3•1S nd.11~-~. rl~ h.r:1.ív.5rE:~i, ~e.re l.J.3 inv~::-

C-3 .. -1,~. ne' ·¡1f!s 1: ).'.""i~r..:si{:1nc.~ '1 ~Ji:Jr lt:i :1E:r~::·~c~i_vs \1e q~i::: i::.l ·J\J1, ... "."Je 

'_r:·.:.:r,:.:: 12.;; c,·.~·":'"(!:".i 11n~.;~~ c-:::l~uc;.;r1.D ,~:ri 1.-?!?~; perí: .::!] rr,~ ~:.~t: t-10P11.~n 

?o.t :Jtr-.:• 12c:0, '--·~mos que c1i '?l :11r-. .:Je 1.91'.,1 ,-;0 <irrnf. Gl ¡)rj;ncr 

cr.1r:tr;)t0 col:::cti.vr-. ':'nt.rc ' 0 ~\:::r~c1-.•ci.fr. de i'::alJ?j.3cJor0~: ~el l!e­

tri~lcc: (~~::.L,Lf·:.. .... ,...:,L) y l;:i .indu~:·' ri .-:; , f:DStcr.Lc"lr.r.~c~1~-~ '.)-·1jc la aO­

mini~tr .Jr·] .. ~n (0 T\cúl Lcord r~n i) 1: .. ;, 7.":: ~~.usr.rit".: :"'l.r.·-:-: C(::1t.rc1tci, 

C}UP :l5.~nifir(i f111•"':· 1:.~~ [r.~~-·J~·YF;'; f}2..r2 l:)~ trc::b1j::_.4;~(-~-' (21). 

r:i:;r en !:>l !~.-í:: J.2 acth·-· :-·r•-.;,_~1.r•:·cif:n f.eJ ef:t;;r'!·· c·n 10s rr"­
cescs rle 1.". ':x:·l··r,·•c:.•"n, exr•J~'-.v·~.'-~. ~' c~·mc.tcj31i.:".Jc!.An ne una 

pJr.':-e C~1 -:-rn~-· :.:.· r!e !:\.l~ r.i~r.i'T",~~(' ~- "rur:-s i) s.i.Ai-P :.¡f· 0 !"' ~1~ S\l -

;unOcc.:.~.:J l<"'<J.1~f- :--·c-r:-c-r.:'r e-:·. éxilc; nu~~r·-:-.-:.-:--... ~. ::-c:::""'s, di ·;;tr:l.~-.·u~?r 

<:'· l 15~ "e 1 3 - -: .~ (' 1. t :1' con:.;nrr.j o·' ( r. ,-.1 ¡.:e- 1 s ~' :,,-~ ·.3r. ~ r'"': ~.~ .:; le" !lzar -
o'] :1. ,, J ) '1 ~ !' t . 1.~:1,':""1.f.n, .: .,r. -~ ;.J .. - "~.1 s c'P. l ~e " l-:c• 1 :r.,.rc:¡do 

" 
,~ ·-:- r- ,..,n r..1 :i-"- ..... • _ .... 

nJ~ y t~o~~ en r~~ct~n2miQnto la ~nlc~ r~fln~1·{1 Cel L~tado, -
l;l r-' 1:1 :· .. ·:r~·.'."\24). 

(2:) D. Mommer, _e_.·: __ -_:_: .. :_. P·r· 2"' ~, 24-28. 

Id0rr•. : •4·. 
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r::n 1969 el área toto,l de lat- cc:ncc:.,:_r.ncs c~r.a 3 1 1CH' 1 0:i1 hE•ctA--· 

r·c0? -:'e l::s <:Uc•le~ ~.4 mlllcm·~~; cic h!..•ct.5reas C•)r.rl:.s¿ondi21n e:: -

ccnccsicnes prr:·pi.:;r.'~'nt·e •:Hc~·1: s, ·~~· dr.•r:l.r. 1 qur· h:>bían i:;ic.!c• r·l.c•r. 

<Jac1c1s a ernpre,:;as pr:lir.;:ic1as 1 rnh:r.h·r!S quP sólr 6G9 1 000 hecl:~:rea:: 

habían si~~ adju~ic~~a$ a :~ CorporaciAn Venezolana de ~etr6-­

l~o, en c~r~cter de 'as!;nuci6n' (25). 

En rlic 4 e~~r.e de 1?70 1 por resoluci~n legisl~tivu, fuer~n aum~~ 

tud0s 10~ impue~tos ~0bre el ~e~r.61ec ~el 52 al 60~ y se 6Uto­

rizé al ejecutivc por.;1 fi.jar· un:i.l2•h:r1<1mente l•"'S prec-::i.os i:'":. r:.:.. 

refernci~, con relaciones a l(s cu~les se estima l~~ impuestos. 

Fc-:.:i:erior:nente, el Congrieso pr0mul9ó doE medidas mas (~e P"~rfi­

les nacicn2lista~: la Ley de Nacionalizaci6n del Gas y l; Ley 

de la Rcversi6n al p01s de los rozcs y de las instalacicnes p~ 

trol~ras al t~rmin0 de las concesiones, en los anos 1983-1984. 

La Ley de keversi6n Pstablece que como garantia de que los ;-­

zos y las lrstalaciones petroleras pasar~n a mano~ de la na- -

ci6n en ~:menas cond:i.ciones de prcductividod 1 las compañ13s es­

t§n obliga~as a depositar en el Danco Central el 100% de los -

cargos de u-preci .Jd_ón anual. El gobierno podi:i usar este foD., 

do para desarrollo sociai; los pagos hechos para poder inte- -

grar el fondo no sen deducibles de impuestos. Ante estas dis­

posiciones, las ccrporaciones reaccionaron presentando una de­

manda ante 1u Corte !:uprema de Justicia para pedir la nulidad 

de alguno~ artículos de esta Legislac.On, que eran considerados 

por sus respectivcs clepartamentr~ jurldicos como incnnstituci~ 

na les ( 26). 

La polltica de Venezuela de 'no mAs concesiones' practicada ·~ 

desde 1958 y la per~pecliva de la caducidad de dos tercios del 
total de las concesiones otorgadas, en el año de 1983, ne e~ -
motivo a las empresas a efectuar exploraciones, de acuerdo con 

sus principios ec~n6micns, mientras las reservas probadas y 

(25) ü. Mommer, Op. Cit. p. 36. 

(26) Betancc.urttop. Cit. p. 120. 
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las inst~~.10 1.:-5 .. -,.¡10;:. e>;ts•:cn':c~: ·~·~r:ar;t:Lc2r! r:=un,i:)mentalm·~nt·: la 

1-'t- .. :·:.1,.l(;C:_..}n h:i!"::l:0 )983. .::_n 1.~1~~1.t·~!J:-1¿,;r·:, (:(n 1.:•:;t.1 !")OlÍl icJ n0 se -

S•·lucl,m;:it:.J '"1 f,rc:(.JlC:ff!i1 '-'u11'"1a:r1'C!nti1l; J;: r1ependL::t•:L.i del I::sLadc. 

v0ne~olan0 a2 l~s ~cclsiones d2 les c~r~0~ID~ ~ubre nuevas in­

vsrsirn~~, J~~2n•n ~~ l~ pro1uccifn; ~ij~cIAn de los precio~, 

~·.J1 ~·Ce ;~Jn~rl? c:n c::r:·:!ici'):le··; c:e :uncl.~nam~_cntc., -::11.~ ht:;c.:·r:..e 

car:j·-' Se laE. ir·'.·0~,::~_ .. r..· -:- r-:--.r ex:1 l-·r .... '!ci.cr:cs cu.~'ª n0c:csi.c1-~c~ s1.1r-

micntci 1 ~nbrc ci.:y:1 t.,'."!.r(· l~:: Ct:::mr;w'.1.la~~ '2SL::rl~n ,-~i.~1·ci:_;::;!_3::. H il2, 

~r~·:ne:-ilr_;=- ::-:t~r- '3Ct:t·\·i·:·~": ... 4es c,c f.'X:1c-c::c·.i/·r: ::'su~; i!r:~~r.-::i"n(--~ (':!.7). 

eJJ.n~ c;J!!~ti.'-·'.y'.:'n ·i1 rri~!11~~ ~.:.~_r·rr.:"'c 1.in m~· 1 .-....10 tlnt·irir.:-s·· rf-- le 

fcr.:".'101 í':: 'J'-'"' l ·:c ·'." n':c:: 'r;i:'" !'.1'."! '::-if.:.1:""!! pcdt-~an ,~7orr:J"r·~'=' 

nuev:::::: -- :1 1. e 1 

~ir·1s ~, l.1 ,··:-t:rs l•:)s c~s:1:.:.~.-1 ~·.r11i::·. c·-;--;~~?::Jirr.0·:; dir.fr""'~~;('3s qur: m~n. 

+..:~tidrlu:: 1: i:::::·~.,~nf.:r-·:':'~-J r 10 ,,~n~·:?~U€'1G '~" J~r: 1°'1CC"'.~~~i,..n-!:S r n }.!1S 

r:-r:.r¡:0r~':it·nC<:: c:xt ::·u1j0r~-·s. !:-i n~~r.1nnt·0, f~l S 1.1P (1:~1:sto (!~ 1970 

eJ . ..:_.,n•.Jr~~c ;:.1c:i_-:.n~}. :::~f"'r::lonf. 1:.- :"'0~r·i:-; C"0~f:r3ctu:il0~ corres--

• :..n 10.C-7 SP i ni r-~>.-'11}- '''1' .-,.f'r·rrr.~ :· .<" L:>J de la Ley d~ J!i<iro­
f'.:J1·'·1~r:· r :.~ilr''~if'.'!01d 1r::__ ~:·~nt·r;it·(:s .-~e :....· !:-\'ÍC:i0~, qu~ nr·rrn1. {;in 
·~ 1;"J 1·t·l.r::~ 1 ;i n~arri.:-·r '-':::..: .. ·:.e~;~(;:--:!'~~--= f;·~v0rab1,-..~· ~"·ll ln~ -
"m'.'íf"'·.'"' ~,;:•:rcr:jer.1:-. {'.'c~r f.-,11-:ct· in1pr:'::.·-, r_·:1 Vf:'n,,.zu,,1ci 1 Cro 
n1r.t:!.r1, .;:.c.:c·:1L1:c ~.'(· "!'J77). 

{ ? 7) :.:.-m¡r,, · r , " · ·. r~· 1. t.. • ,/. 1: :·- '11 • 
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pondientes a len contratos de servici0 parJ 5 bloque~ de 50 1 000 

hectSreas cada uno en la parte sur del Lago de Maracaibo, las 

condiciones varían ligeramente de un bloque a otro, pero en g~ 

neral las condiciones son 13s mismas. La relaci6n entre lo~ -

contratistas y la CVP se regi.1la sobre las siguientes bases: 1) 

la contratista ejecutará con sus prc::ioc elementos y por su e~ 
elusiva cuenta y ries<;o, pero con nombre y representaci6n ele 

la CVP~ las activiJades relacion~das con la exploraci6n del 

área contratada, el desarrollo y la producci6n de petr6leo en el 

6rea seleccionada para la explotación. 2) La contratista ex- -

t-raerá el petróleo recuperable entregando a 1a CVI' la que a su 

vez traspasará a la contratista una cantidad que no será mayor 

del 90% de la producci6n para su venta en los mercados mundia­

les. La CVP retendrá no menos del 10% del petróleo producido 

y reembolsará a la contratista el costo de producción corres-­

pendiente. 3) Todo excedente de gas, es decir, el que no sea -

empleado en les procesos de producci6n, es propiedad de la CVP 

sin pago alguno. De esta manera los 5 bloques se adjudicaron 

al mejor postor¡ la Shell un bloque, a la Mobil uno, y la Occi 

dental Pe~roleum se qued6 con los 3 restantes, hasta entonces 

esta empresa s6lo habia operado en Libia (28). 

En 1970 Ge aseguró la continuidad y eficacia de la actividad -

petrolera una vez extinguidas las concesiones, en 1972 medi2n­

te una Ley de Explotación del mercado interno de productos pe­

troleros pasaba a manos del Estado. 11 En marzo de 1974 se creó 

la Comisión Presidencial para asesorar al gobierno en el estu­

dio de todo lo relativo ~ las medida a tomar para asumir el 

control de la exploración, explotaci6n, manufactura, refina- -

ción, transporte y mercadeo de los hidrocarburos. Finalmente, 

el 29 de agosto de 1975 se promulga la Ley Orgánica que reser­
va al Estado la industria y el comercio de hldrocarburos 1 la -

cual contemplaba la extinci6n de las concesiones petroleras el 

31 de diciembre de 1975. Asi naci6 Petróleos de Venezuela S.A., 

(28) Idem. p.p. 44-47. 
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e:l ~O de ª'Joi.:h• .-Je 1'.:175 1 al e:nit:lr el Prer.ülente de la Repúbli 

ca, Carlos A, Pércz ~odr{guez, el decreto que la cre6 1 la mi-­

si·~n de esta etr.í'r.esa GerL~ <.c·r-rdlnar- 1 planificar, supervisar y 

ccnl:r.olar las actividades petrr:•lera•; en el '.!;1is, que hasta ese 

m0mcntc habían estado en manos extr~njeras" (29), 

~si es come, despuªs rle m~s de medio siglo de explotaci6n como 

Venezt.'.:•la l·:1JC3 ·~xprq:d ar la indu~ tria petroleré; 1 hasta ese mQ_ 

mento ~n manos de las grandes corpcracicnes petroleras. 

2.1 , .. 
.:;. . ..: .. (PETROVEN, S.A.) 

Como ant~cedentes de !~ ~rPdci6n de Ja empresa Petr6leos de -

''enezuela 1 S. J,., tf'nemos quA en 19GO se cred la Cor!_)orar:i6n 

Venesolana del Petr6leo, la cual inici6 l~s actividades de la 

industria, post~riormcnte An 4 ?74 se crea la Comisi~n Presidell 

cial para asescr-ar a! s~hiernn cuand~ ~ste lome el cnntr-ol de 

la in~ustria petrnlera. A~{ el 30 de agnstn de 1975 nace Pe-­

tr6le~s de Venezuela, ~. 

Fe-troven, 

c0nsta de un vicc~rP•idente, nuevn ~irectores princi?ales, citt 

ce dir~ctores su~lentes y h;¡y •111 re:,n•sent:ante r1el c.ec-tnr labQ. 

ral, ns el 6rgíl~~ 21r~~·-!Pativo de la snc1edad (30), 

Las cm;; rezas fl !:l:;les .·~p Pe troven fueron orJglnrilmente 14 y C::.§. 

taban ~~ Ja siguiente manera: 

PetrAl~os de Venezuela, S.A. 

Ll~noven 

Lugovcn 

(:>o) Folleto Imrres0 ,:-n \·0nezuela, º12. Clt:. y 
c. r: l:Jncnurt 1 OD. '-"-t. [.>. 11)::. 

('.:\()) F'ollet0 IfTl:""r'~;.r, en Vr~nczur:>la, ºE· Cit. 



CcmpaHia Shell de Venezu0la, ~.Y. 

Continental Oil Co~ 

Mene Gran~e Oil Co. 

Maravccn 

Venezuela Gulf Reflning Co. ~íeneven 

Texas Petroleum Ce. 

Texaco Maracaibo Inc. 

Coro Petroleum, ~.A. Deltaven 

Sinclair Venezuelan Oil Co. 

Venezuelan Atlanlic Rcfining Co. Bariven 

S.A. Perolera las .Mercedes Guariven 

Venezuelan Sun Oil Co, 

Charter Vene~uelan Petroleum Co. 

Phillips Petroleum Co. 

Talen Petroleum :o. 

Roqueven 

Tal oven 

P2lmaven 
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Mito Juan Concesionaria de Hidrocarburos 

International Petroleum Vzla. Ltd. (Concesiones del Cri~2 

te del país) Vlstaven 

Corporación Venezolana del Petróleo --- Corporación Venezolana 

Eastern Venezuela Gas Transport 

ChevrOO: e il e o • 

del Petróleo S.A. 

International Petroleum Vzla. Ltd. (Concesiones del Occi­

dente del pa1s) Bosc;ive1 

AMOCO Venezuela Oil Col. Amoven 

Pero finalmente se constituyeron cuatro grandes que son: Lago-­

ven, Maraven, Llanoven y la Corporación Venezolana del Petróleo 
(31). 

Petroven, tendrá a su cargo la ejecución de la politica del es­

tado y a la cual corresponderá planificar, coordinar, supervi-­

sar y controlar las actividades de las empresas operadoras de -

la industria petrolera nacional." Así también será una empresa 

al margen de las contingencias de la vida política nacional y -

se regir~ por los intereses globales de la nación sin tomar en 

(31) Idem. 
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cuent;¡ sit.uilcL'mt:-s ¡:asiljeras r· inti:>r:-eses particulare:;<• (32). 

La!'. rela::-:icnes funcioosl~!; entre 11 casa m:.tri.~. y las filiales 

sr cnnrlucen a tr0v&s de las c0nrrlinadrra~ de Sreas 1 funciona-­

~ias admlnistratlvrs especiilliz3~~s en ca~a una de las 0r0ra-­

~i.nn'='t --.:e la i:;·!11str:i.2. Las .'1r(;!,'JS cur.i12rtas por est0s coordi­

nadoras son: explcraci6n 1 producci6n 1 refinaci6n 1 almacenamie~ 

ve~· tra11sp:::irte, mc::cc.c.·l_;i'..c:.r:;r: 1 comercio y sumini::trc:->::.; 1 fina!l_ 

zas y or3anizaci6n y recursos hurailn~s (33). 

~-·~troven, la 
, 

m~s i mporla:i t'2 es -

Lagoven, por lo que--:: c.::i 1.inu=ir:5.6n nos rcfcr.i.remo:.; sé.lo 3 Alla. 

La]ov:::n e:: una e:~ J.:·-:: 1?mpri.:·sas petrol;:::r,:::~. má~: i!::t.'rtante:; pro­

picdac ·.2e l::i nacis!'l, fue creada el 10 de enero de 1?7C y opera 

los cam;-»'.)S 1 instalc,ci.sn'.:?s y ;1lantas que operaba anleriormente 

la Creole Pctrol·::c:;n, 3111'<;.;:s dC: que entrar¿¡ en vi')encL:i la Ley 

Orgánico que 2esej:V·J ol E:t:c1rlo la Indu:::~ria y ~1 Com¿,rclo de -

los Hidrocarburos. "su func16n es vertical, ya que realiza to­

das l~s fases dC: las 0~er~~i'.)nes inherentes a la inrlustria de 

l'jS hidr()Cat"bUrC\s 1 de~~rle l'J ex¡-.l.>raci6n 1 produr.ci5n, tran:::;por­

.t.e1 refinaci6r. ;.' vt-nt::: al ::cr.sl~m:ic1or. Lxtrae alr·':'rle".:'or deJ 45';.'., 

del petrfleG que se rrrd~Ce en el ~aÍs ~ arortQ r.asi la mitad 

de los ingres·.s qu"' perd.he el l'isc" naci,..,na:!. p::>!" c 1.:ncert0 del 

petr5le~ y cucn•~ c~n 2 1 000 trahaj1dor~s. Así tambl~n realiza 

labores d~ pro~ucri~n ~e ~elrfle~ en dos grandes §re~s: la Vi­

visi·"-:i c1 -:- Cccidente ~· l;:i !::iv5rif.n de Orient-.e. La División r:le 

Crcidcnte t!~ne su sede en 7{1 Jua~a, Estadn de Zulla; sus po-

Benltez, :1a Jua~0, L~aunillas 1 Sachaquero 1 Centro Lago, Lama 

y Ord~n~t~. La ~lvisi6n de Oriente tiene su sede en Quiriqui­

re, Sdr:. !!otngas; e'.' r0s¡r:nsahle dr~ la:: opereri.ones de la em-­

r;rc::;-3 en l'>'.' crimr:ios ¡fo ,"'.:11ir5.r¡uin: 1 '.:ombl"lrlor, Pilón, Jobn, tTr~ 

rr~ e Ic1-:;fi,1 en el :::·"1. r.:...,na0.-,.s; y Pedern.1l0r. "n el territorio 

(32) ;-"·~·';¡nr011r!-, I"•;. Cit-. r<'· 171-17?. 

(~'l) f'r-,J J"tn Irnpr•'~.r, f!n Vrnezuela, On. Cit. 
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federal Del ta Amacuro y la Refl.ner.:í.ri r1P C:iripi to. El potencial 

de estos c2mp0s es de so,noo b/rl, mirntras~que ~l potencial de 

Occidente es de 1.oso,n~o b/d. Entr~ les do~ Divisiones cu~n-­

tan con 3 1 300 nozos. Lagoven ~iene una capaci~a~ d~ alm~cena-­

mientc de 1E mills. de barril~s d~ crudc y pc~ee dns rrfinerícs 

parc:i prcce::sar el cru<lc que prc:~uce en ::;'.ls cam~os: la de Amua:i1 -

fue creaCa el 3 de enero de 195~ y tiene unil capacidad de proc~ 

sarniento de ó'.30 1 000 c/d, por su parte Ceripito, fue inaugurad<:: 

el 13 ~e octubre de 1931 1 y tiene una capacidad de procesamien­

to fe 70 1 000 b/( de crudo"(34). 

Lagoven dispone de instalaciones capaces de a]m3cenar 48 mills. 

de barriles dE prcductos deriva~0s del petr61eo en los distin-­

tcs ratios df' tanqu"' si tu ad .·s en sus refined.as ~ .. terminales de 

venta. Pose~ una red de clecduct0s a trav6s de los cuales se -

transporta el petr6lcc a las refinerlas o las terminales rle Pm­

barquc, t!~~e~ una longitud de 725 kms. con un~ capacidad de 

transporte de 2 1 320,000 b/d. La red de oleoductos está compue~ 

ta por: Ulé-J.muay, que tiene una longitud de 235 kms., una cap;i 

cidad de t~~nsporte de 790,000 b/d y transporta el crudo desde 

el Distrito Bolívar del Edo. Zulla hasta la refiner1a de Amuay; 

Lagunillas-La Salina, tiene una longitud de 35 kms., una cpaci­

dad de 650,000 b/d; Ul~-La Salina¡ Punta Gorda-La Salina; y Ou! 

riquire-Caripito. La comercializaci6n del crudo y productos al 

exterior lri rei'l1iza el Departamento de Coordinaci6n y Planific~ 

ci6n de Lagoven, mediante la administraci6n r'e contratos de ve!}_ 

ta suscritos pcr Petroven con algunos clientes y a través del -

desarrollo de su propia clientela de los diversos mercados in-­

ternacionales. La venta total de la empresa es de 1,000 1 000 de 

b/d, dirigida en su-mayorla hacia Estados Unidos y Canadá; el -

mercado interno de productos refinados lo efectúa la empresa 

desde sus 9 plantas de almacenamiento y distribuci6n en¿!~'!~-­

tos sitios del país, tales como: La Arreaga y Cabimas, en el 

{ 34} Idem. 
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Sdr). ~uli¡_;; Amua~·, (;!l1 Ja Península de Par.:HJu.:rná 1 Puerto ':u!:lc---

1J.o1 en el Erl•). C::ira:.,,~1Jr:1; C0 t·:i.0 L3 [''.ar y Mueva C:::iraca:o 1 en <o•l 

l.Ji.st-rito :-eC.•.!rol; Pui:c.-h.1 10 Cr11~~, '=11 el ;:;,_:,:. Anzo{itegui; Ccri­

~,if·o f~n ~:on.~·J'=lS y i:'aracforr, en Gl Sdo. B01Ívar. Lagoven aca.st~ 

ce con sus ~rorl~cto: alrededcr del 3G~ del mercado interno de 

\Cenc::uf-1.:i ;:. f:r,1v.'~:; de r.us ¡)r::ipias instc.laciones de servicios -

( 35). 

i?or r:trn la .. ' e· 1 vawcJs a VPr •jlle ~~1 In,,f:i t.uto Tecnol6\)ico Venez2 

lan0 ~e Petr6lno (IlEVLr), se crc6 como centro de invcotigaci6n 

y rlcs~rrollo t.ecnol6gicc de la in~ustris pe~roler3 nacional por 

la n~:~si~a~ de d0Sarroll~r una tecn0logia pro~iv y ;:ivanzarla. 

Así ""n 1 "177, 24, :: i '~ t. r :ibc:: j ,, '."o:-r" s fu<'ron ;:iy11dados Pn su e."!¡');:;-:- i ts. 
ci6n :>Dr ·='l In.<;t:!.+:uto r:le .'.r~i•2str2!'ni<=>'"•t r, !!ct:rolPr.r ;¡ Protr0quimi­

c0 ( Ifü,F:n ( 3S). 

De est2 manera pudirnr!" ~~serv~r 10 ~!"tru2~ur~ ~ funri~ne~ ~r 0~ 

tr61 -rs "·:, ·,·,,._,·ir:'."'.1~lo, - .. :..., ".J'.l"' --.~ la em;-'r.f'C.·"C 0!"t21t¡¡] c!'lcargada 

de 1 .-:e$ ::irra l 1 e r_'~ 1 .-~- '.n :lu r: tri . .:i ::ietro J "'r.1 r:i'•- .ion 2 ~ ~· ;:-.::.ra ello 

cuen'=: t::"'n r:u:i':r:. ;;u~siri 1ri ;is qt'(': .:n;irn::tc¡r.-'."lf:" son indepen- -

~icn~e~ fUES c~da Ul1J realÍZJ ,~,.~~ le;; rrncesrs de la in~~S- -

tria, t'iiSs ~in r:mbargo p~ir,:·,1 cn es }: ::-~J~l inat-r~z rle estu activi 

cae y ~S le t'.}Ue dirige ~' ce r.rrlina e 13~ ,c;11br,irli.aricis. 

Ya hcmns menci0n~,.n ~Uf' la em~esa Petr6leo5 de Venezuela, S.A. 

~ ~us filinl•s s0 enr~r.~an d~ la ex?lnracl6n, producci6n, refi­

n,-:-r~fn, .. •1":1"CC::!ldll1iento, transp0rte y el mcrcadr, lnlerno y cxter, 

'10, 

(is) Fnllr>to Imrreso en VenF>zuela 1 Cp. Cit. 
(3C.) Idem. 
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das petrol-:'ras CJUe r.p<>r.ahiln c·n Vcne7uela, pr5cUc.:imente abanrl.2, 

naron la explcraci6n en ~1 trdnscursc de los atns anterirre~ a 

la nacionalizaci<"n, ~¡ ~si:·:-> Jri aprccic:in1c!: er1 el ht:cho de r;ue en 

1976, 160 ge6log0s cjerc{c~ GUf activi1Arles en Venezuel.:i 1 mic~ 

tras que en 1950 exislian m~s rle 800 (37). 

Sin embargo, durante ~l gobierno de R~f~eJ C.:ildera (19~9-197~) 

se in"irticrc111 más ce 10" rnills. ele bolívares en J;i exFlora- -

c-:.6n di.· la faja r•1.tum.irw~~°' c'el Urinoco, que es una zc-na drn~1f" 

hay un ti~0 de pet:r6leo absolutamente desccnocido hast.:i hcy, -

es un petr.óle:o que er; c~si bree:. mezcl3da ccn CJrena, mucho azu­

fre, con u:p varbdci cantidad de 1r.et2les, se ccilcula que sus -

reservas llegan a les miles de millonPs de barriles (3e). "Ac­

tualm-:nte- c:;ta zona ccntiene el arc6n del l:esoro petrclerc ''~-­

nezolano, ya que rosee el 55~ rle las reservas mundiales de pe­

tróleo pesado" ( 39). 11 :.:.espués de cuatro años sin nuevos descu-­

brimientos de importanci~, Venezuela invirti6 140 mills. ~e d.é_ 

lare? p2J~·« le. c:<ulc.•raci6n ~' logr6 e1 ñescubrimicnto di'; un pc7o 

en el Lago ~araca~~o que produce 5 1 308 b/~' {40). 

Sn lo a11E- .. e refiere a la ¡:-1r.0ducci6n, vemos que Venezuela pro­

c'l11cr.: :wtr6lec ,; e-:'"".:•la comercial ceso•~ 1917 y Sll producci6n cr 
cruñr 2umnnt6 a~ 370 1 000 b/d en 1930 a 1,064,000 b/d en 1946 y 

y2 p3ra 195~ super6 los 2 millonc3 y en 1ª~2 los 3 millones 

(41). P~r0 tuancto.las corporacionn~ comenzaron la producci6n 

~e Venezuela, se limitaban n cx~ortar rle inmediato la totali-­

dad d"'!l crudn, ya c:uc inst:.:iL:iron s11~ refinerías ~n las Isl2c- -

Antillanas Holandesas <i!!' Aruba y <ie Curazao, situadas frente a 

las costas venezoJRna~; d,. esta manera Venezuela no recibía 

(37) Jean-M,1r1c Surgan<i, "\',.nezuela: Intoxicuci6n Petrolera", 
en Probl1:>1nes Ecnn0ml.rn1~s, CClntextos 1 9-15 octubre de 19!?0. 

(38) ~etancourt, On. Cit. p.p. 37-38. 

(39) Carlos Ramirez, "La Estructura del MPrcado se Vuelve con­
tra los Productores", en Proceso, marzo 8 de 1982. p. 15. 

(40) \'iilliam Long P.., "La Búsqueda del l'etr61eo", en The ruami 
Herald 1 25 de febrero 1977. p. 32A. 

(41) Mommer, Op. Cit. p. 50. 
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parte alguna de las exportaciones de productos refinados (42). 

En el per5.odo 1969-1970 la producci6n f1.1e c:e 3 1 632 1 000 b/d y 

de 3 1 754 1 000 b/d respectivamente, signifi~andc un aumento de -

3.4% (43). En 1974 la producción de crudo era de 3.0 mills. -

de barriles diarios, y ya para 1975 desciende a 2.3 mills. de 

b/d 1 manteniéndose igual hasta 1977 (44). En este afto Venezu~ 

la contaba con un potencial de 2.6 mills. de b/d en un área de 

3 mills. de hectáreas, situados en diversos campos de produc-­

ci6n, desde el Lago de Maracaibo (Occidente) hasta el Delta 

del Orinoco (Oriente), de su producci6n poco más de 2/3 partes 

está constituid~ por crudos medianos y livianos; y el 80~ de -

esta producci6n proviene de la cuenca del Lago de Maracaibo 

(45). En 1982 la producci6n descendi6 a 2.0 mills. de b/d, en 

parte afectada por la baja de los precios en 1981 (46). Y pa­

ra 1984 la producción descendió a 89 1 000 b/d, ocasionado por -

las constantes fluctuaciones de los precios internacionales 

del petróleo y en parte también porque ha descendido la produs 

ción de crudos livianog y ha aumentado la de los crudos pesa-­

dos, para lo cual se necesita una mayor inversión. 

En cuanto a la producción anual de gas natural, en 1977 fue de 

37,000 mills. de metros cúbicos, de los cuales se utiliza el -

92~ en reinyección a los yacimientos, levantamiento artificial 

del petróleo, transformación en productos y en el proceso de -

desulfuraci6n; y se considera que las reservas probarlas ascien 

dPn a 1.19 billones de metros cúbicos (47). Como vemos, \ene­

zuela y MAxico en cuanto al gas natural se hallan en la mism? 

situación ya que la mayor parte de él es utilizado por la mis­

ma empresa y para satisfacer el mercado interno. 

(42) Idem. p. 34. 

(43) Betancourt, Op. Cit. p. 12. 

(44) Centro de ~studios I. 1 ~t. P• 214. 

(45) Folleto Impreso en Venezuela, Op. Cit. 

(46) Centro de Estudios I., Op. Cit. p. 214 y 
c~rlos R~mirez, Op. Cit. P• 15. 

(47) Folleto Imprnso ~n v., Op. Cit. 
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Ahora nos refed.remo.'.': a la refinaci6n. 
11 

Como ya mcn<::ionamos -

las empresds petrol~ras extranjeras exportab~n de inmediato -

el crudo extraidc, ~sto es, que la refinaci6n no se hacia en 

Venezuela, por lo qu~ el movimiento nacionalista pugnaba pof. 

que las refinerl~s se instalarán en el país, cosa que no se -

logró ni aun estipulandolo en las concesiones, como sucedi6 -

en las otorgadas en 1944 y 1945, bajo el gobierno de Medina -

Angarita, se les pedla que un 10% del petróleo extraído debía 

ser refinado en la propia Venezuela, y cuando al fin se inst'ª­

laron las refinerías en territorio venezolano, sus mecanismos 

de produccion fueron dispuestos de tal modo que proporciona-­

rían tan ::;6lo un porcentaje reducido de productos valiosos 

-gasolina, kerosen, gasoleo- y en cambie una proporción elev'ª­

da de combustible resi.d•J;:;l, de bajo valor, o sea de combusti­

ble pesado"(48). Con lo que las compañias extranjeras seguian 

obteniendo el máximo de ganancias, sin que el pais tuviera 

oportunidao de dispcner de estos productos que le servirían -

para su desarrollo. 

Petr6leos de Venezuela cuenta con 12 refinerías, con capaci-­

dad de procesamiento de 1.5 millones de bar.riles diarios, las 

de mayor importancia por su capacidad son las de Amuay con 

630,000 barriles diarios y la de Card6n con 350 1 000 barriles 

diarios (49). "En 1968 1 por el problema de la contaminaci6n -

que producía el petróleo venezolano, pues contiene un alto n.!_ 

vel cil"! az1JfrP (2.2:;) ~,.. l<> qut?rí.a cancelar su importanci6n 

a los Estados Unidos, entonces el gobierno de Leoni decidió -

concertar acuerdos con la Creole (ES~O) y la Shell acerca de 

la instalación d~ plantas de desulfuraci6n en territorio ven~ 

zolano, con una inversión total de 642 mills. de bol. (Creole: 

511 mills, ~hell: 131 mills.), inver::;i6n amortizable en el 

térmlno de 5 años, con pérdidas para el Estado y grandes ben~ 

ficios para las em~resas según los expertos del Ministerio de 

(48) Mommer. 1 ~Cit. p. 34. 

(49) follet0 ImprPso en v., Op. Clt. 
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Minas e P.idrocarburos. As! mismo, estos exp~rtos senalaron -

que la amenaza con la p~rdida del mercado americano no tenía 

raz6n de ser, en cuanto que el 76% de la producci6n mundial -

de petróleo contiene más del 2% de azufre, y solament~ lns 

crudos de procedencia africana, los de Argelia, Libia y Nige­

ria, contienen por naturaleza 1% menos de azufre 11 (50). La -

refinación en el periodo 1969-1970 fue de 1 1 156 1 000 h/d y de 

1 1 292 1 000 b/d respectivamente, sufriendo un aumento de 11.8% 
(51). 

En lo concerniente al almacenamiento y transporte, Petroven -

dispone de una red de oleoductos cuya capacidad aproximada es 

de 5 1 500 1 000 b/d, con una longitud total de 6 1 118 kms.; el 

sistema de gasoductos tiene una longitud de 3 1 308 kms. aproxi 

madamente y la capacidad de almacenamiento de crudo y produc­

tos es de 144 1 000 barriles (52). 

A continuación veremos a cuanto ascienden las reservas prob~ 

das de Venezuela. "En el ano de 1948 eran consideradas en 

5,500 mills. de barriles, en 1967 eran de 16 1 200 mills. de b~ 

rriles y para 1970 ascendían a 39,000 mills. de barriles, ex­

cluyendo las del Golfo de Venezuela, la Faja bituminosa del -

Orinoco y las de la Plataforma Continental; de estas reservas 

16,000 mills. ya han sido descubiertas 11 (53)." En 1975 se cal­

cularon en 500,000 mills. de barriles; y para 1977 eran de 

18 1 000 mills. de barriles, constituidas en su mayor parte por 

petr6leo p~sado¡ por lo que ~e pretende a través de la5 explo­

raciones localizar nuevos yacimientos (crudos medianos y li-­

vianos de áreas conocidas), recabar datos para programar so-­

hre bases cierta~ lac, actividades exploratorias en áreas nue­

vas; sobre todo en la regi6n del Golfo de la Vela, en el Del­

ta del Orinoco y en la Faja Petrolífera del Orinece, d0n~r ~r 

estima que existen entre 700,000 mills. de barriles y 4 billQ 

(50) Nommer, Op. Cit. p. 33. 

(51) Betanc0urt, Op. Cit. p. 121. 

(52) Folleto Impreso en v., üp. Cit. 

(53) B~tancourt, Op. Cit. p.p. 55, 92 y 121. 
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nes de barril~s y de ser comprobadas estas reservas asegurarian 

la producci6n de Venezuela por 250 afton a la tasa actual de prE 

Jucción, 3unque el cesto d~ ~xtracci6n de este petr6leo crudo -

pesado es más eh!vado" { 54). 

La producción venezclana ha descendido mucho, comparativamente 

con los años anteriores, en parte como ya se dijo por las bajas 

en les precios del crudo, pero consideramos que tambi~n se ha -

viste afectado porque no ha habido nuevos descubrimientos qran­

des de crudos livianos que aumentar1an las reservas, pero en 

cambio í-'osee una cantidad grande de reservas en crudos pesados 

que en el futuro podrían hacer que Venezuela volviera a sus in­

dices altos de pro1ucci6n. 

4. COMERCIO EXTERIOR 

Como ya mencionamos, Venezuela produce comercialmente petr6leo 

desde el año 1917 y casi el total de la producción fue exporta­

do pcr las compaHias petroleras extranjeras y va a ser hasta 

1975 que esta indu.tria pasa a manos de la nación, con los con­

siguientes cambios que ello implicó. 

En el aíl~ de 1925 ~l valer de las exportacionf"s petroleras sup~ 

r6 por primera vez a las exportaciones agrícolas tradicionales, 

manteniéndose desde entonces la misma situación (55). 

Pctrov~n atiende las necesidades del mercado interno a través -

de los servicios de sus cuatro empresa~ afiliadas. "El consumo 

interno del país en 1969-1970 fue de 193 y 200 mil barriles dii!_ 

rios respf"ctivamente, reprf"sentanrlo un aum~nto de 3.6~"(56). En 

(54) Willinm L~ng R., 90. Cit. p. 32A, Cols. 1-6 y 
1-'oll,,., to lmpreso en V., ~..:_lli. 

( 55) !·'olleto Impr,.sn f"n 'i. 1 
1Jp. Cit. 

(56) Het¿¡ncourt. 1 .S:l'• r·it. ri. 121. 
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1977 fue de 247 mil barriles diarios, lo que r~presentó aproxi 

madamente el 11% de la producción nacional. 'í los productcs -

que se comercializan s0n gasolina, lubricantes, combustibles -

de aviación, gasoil, diese1 1 ker0sen y asfalte; de los que el 

principal renglón de consumo es la gasolina para autom6bil que 

alcanza la mitad aproximadamente del consumo total y cuyo cre­

cimiento interanual se estima en un 11% (57). 

En cuanto a las exportaciones de petróleo que se realizaron en 

1969-1970, fueron de 2 1 476 y 2,456 mills. de barriles diarios 

respectivamente y la exportación de otros productos derivados 

fue de 935 y 1 1 035 mills. de barriles diarios respectivamente 

(58). Las exportaciones de crudo y derivados, con inclusión -

de los productos refinados, exportados desde Aruba y Curazao -

en 1974 fueron de 14,509 mills. de barriles diarios, es decir, 

el 43% de las exportaciones totales de Venezuela iban a los E~ 

tados Unidos, cubriendo el 46% de las importaciones de este 

pais. Un 24.5% de las exportaciones venezolanas van a América 

Central y Sudamérica; un 14.9% para Puerto Rico, Panamá, Trini 

dad y Tobago; y las exportaciones para Europa representaban al 

rededor del 7%¡ tomando en cuenta que una proporci6n consider~ 

ble de petr6leo que llegaba a estos paises era refinado y re-­

exportado nuevamente (59). 

En el período enero-septiembre de 1977 las ventas internacion~ 

les alcanzaron los 2,018 1 000 b/d, aproximadamente el 86% de la 

producci6n nacional. El mayor volumen fue colocado en el mer­

cado de los Estados Unidos y Canadá, recibiendo el 49% de la -

exportaci6n total; el 323 se colocó en las Islas del Caribe 

donde se refina y reexporta. El resto de las ventas al exte-­

rior se hacen a Europa en un 73, a América del Sur en un 6% y 

a Centro América en 5%. La mayor parte de las ventas de crudo 

(57) Folleto Impre50 en v., Op. Cit. 

(58) Betancourt, Op. Cit. p. 121. 

(59) Mommer, Op. Cit. p. 51. 
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y productcs fue hecha a cli~ntes troidicionalcs de acuerdo con 

los convenios de compra-venta suscritos por Petroven, mediante 

disposici6n de su accionista, lo cual es complementado por una 

política de diversificaci6n de mercados que ha permitido ven-­

der a nuevos clientes alrederlor de un 25% del volumen total. 

Durante el primer ano de operaci6n el valor total de las ven-­

tas alcanz6 la cifra ar~oximada de 39,000 mills. de bolivares 

($9 1 198.11 m. de d6J,) de los cuales 29,304 bolívare~ 

(!G,011.32 m. de rl61.) fueron aportados al Fisco Nacional y 

3.761 ($887.3 m) con~tituyeron los ingresos netos de Petroven, 

significanrlo una participación para la nación del orden de loe 

135.38 ($8.96) por/b {60) •. Como se pudo apreciar, los ingre-­

scs de Petr:oven le pen-r.itcn ser autosufi.cientc y estar en cap~ 

cidad de financiar sus prcgramas de desarrollo en los pr6ximos 

años. 

Ya en la década ce los 80r. las expJrtaciones de crudo represe~ 

tan el 90% de los ingresos p~r exportaci6n, ésto es que la ac­

tividad petrolera constituye el principal recurso (23% del PNB, 
77~ de los ingresos del Estado), pero sólo emplea a 23,000 peL 

sonas de un:i pobl3ci6n (considerados los extrilnjeros) de 15 mi 

llenes de habitantes, lo cual equivale a decir que se trata de 

un país que consume sin producir (61). 

Por lo que ya hemos visto, Venezuela es uno de los principales 

países productores de petról~o en el mundo, sin embargo, el p~ 

tr6lco ha ocasionado muchas contradicciones en el interior del 

pa1s 1 ya que por un lado, los nacionales disponen de uno de 

los ingresos Per-Cápita más elevados de Latinoamérica, pero 

los problemas sociales come la corrupción, agiotaje y delin--­

cuencia han provocado dcsaju~tes sociales que afectan a la ma~ 

yor parte de la población v~nezolana. 

(60) Folleto Impreso en v., Op. Cit. 

(61) Jean-Marie Burgand, On. Cit. p. 38. 
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5. CAPACIDAD MARITIMA 

La nececidad de una Flota de Tanqueros que satisfaga la demanda 

del transporte del petróleo que se comercializa hacia los dis-­

tintos paises, es apreciada en la mayoría de los paises en vlas 

de desarrollo que se dedican al comercio de este producto. 

Venezuela por su parte tiene como principal producto de export~ 

ci6n al aceite combust6leo, por lo que requiere de una flota e~ 

paz de transportar el grueso de sus ventas al exterior. "Sin em 
bargo, debido a que la nacionalizaci6n de la industria petrole­

ra es relativamente reciente, no le ha permitido lograr el objs 

tivo de contar con una flota de tal magnitud, y la flota petro­

lera controlada por Petroven s6lo se compone de 18 tanqueros c~ 

yo tonelaje es de 650,000 toneladas de peso muerto 11 (62). 

Venezuela ~s un país petrolero cuyas reservas, producci6n y ex­
portaciones petroleras a nivel mundial son importantes, a pesar 

de todas 1.~s deficiencias que tiene esta industria. El petr6-­

leo ha alc~~zado en este pais tal importancia que desplazó a 

otros productos tradicionales y ahora la economía nacional se -
sustenta en este s6lo producto, constituyendo ésto uno de los -

peligros más graves a los que se enfrentan los paises producto­

res, ésto es, la monoexportaci6n que encasilla al pais y le 

quita toda oportunidad de reorientar su economia hacia otras 

áreas del aparato productivo. 

Venezuela al igual que el resto de los países de la OPEP est~ -

sufriendo las consecuencias de la 'petrolizaci6n', mal que se ha 

generalizado y que está afectando a t<>dos los pnlses subdesarr.s:_ 

llados productores de petróleo. Pues aparte de que se mar'~· ,e, 

las ~reas de producci6n de otros prcrluctus que son indisp~nsa-­

bles, las constantes fluctuncioneo. de• lus precios intcrn,1ciona­
les del petróleo van a nfectar la economia interna del pats a -

tal grado que la desestabiliza aumentando ln inflaci6n ya exis-

(62) Folleto Impreso en v., Op. Cit. 



119 

tente. 

No obstante. como yo se menci0n6, Venezuela cuenta con grandes 

reservas de crudo pesado que le pueden redituar beneficios ec~ 

nlmicos, siempre y cuando su manejo sea el adecuado, puesto 

que pcr el camino que se ha llevado hasta actualmente la indu~ 

tria s6lc los ha ccnducid0 a la exportaci6n de este solo produE_ 

to y no han pndiclo diversificar su mercado. Consideramos que 

el gcLlerno venezolano debe hacer un giro en sus pcliticas de 

explotacifn si es que desea salir del circulo en el que est~n 

inmer ses. 

La experiencia que ha adquirido Venezuela dentro de la activi 
dad petrolera desde antes de la nacionalización, constituye -
un factor decisivo ahora que el Estado tomó las riendas de la 
empresa. 

Venezuela es y ha sido un país netamente petrolero por lo que 
ha logrado desarrollar la industria petrolera a pesar de la -
marcada participación que aun persiste de las empresas extran 
jeras. 
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CAPITULO IV 

ANALISIS COMPARATIVO MEXICO-VENEZUELA 

1. ANTECEDENTES: DIFERENCIAS EN EL PROCESO DE LA NACIONALIZA­

CION. 

En este Último capítulo trataremos de analizar comparativame.!l 

te la situaci6n econ6mica, politica y social, de dos paises -

que poseen varias cuestiones en común y al mismo tiempo dife­

rencias. Veremos lo que ha significado para estos paises CO,!l 

tar con una riqueza como lo es el petróleo, y cuales han sido 

las medidas adoptadas por sus respectivos gobiernos para uti­

lizar en su beneficio este recurso. 

M~xico y Venezuela son paises en vías de desarrollo poseedo-­

res de petr6leo, con extensos territorios, ccn litorales y r~ 

cursos naturales abundantes, así también comparten el hecho -

de estar ubicados dentro de la esfera de influencia de una n~ 

ción poderosa, como lo son los Estados Unidos de Norteamérica. 

Comenzaremos por analizar su situación a partir de la nacion~ 

lizaci6n de la industria petrolera, hecho que va a marcar un 

cambio importante en la vida econ6mica y política de estos 

paises. No obstante, que existe una diferencia de 37 años e,!l 

tre la nacionalizaci6n petrolera de México y la de Venezuela, 

encontramos que existe un importante hecho en común, y es la 

influencia norteamericana ante la decisión de estos paises de 

tomar las riendas~e su industria petrolera. 

En el caso de M~xico, en 1938 el gobierno del presidente Roo­

selvel t se encontraba preocupado por la expan~i6n de Alema-­

nia, Japón e Italia y deseaba sustraer al hemisferio occiden­

tal cualquier posible influencia proveniente de otros paises 
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de ah! su esfuerzo por concertar una alianza interamericana b.s, 

sada en la 'buena vecindad'. Y as! la expropiación mexicana -

se logra en gran parte a esta coyuntura, no sin que hayan eje!:_ 
cido una fuerte presión diplomática y económica que buscaba i!E_ 

pedir la nacionalización. "En el caso de Venezuela, la situa-­

ci6n fue más propicia ya que el surgimiento de nuevos polos de 
soberanía, la militancia del Tercer Mundo y otros factores si­

milares, llevaron a que la 'hegemonía norteamericana ya no pa­

reciera conservar la indemnidad que hasta afies antes caracteri 
zaba a sus relaciones de dominio', y Venezuela no fue objeto 

de ninguna presión externa cuando dió a conocer sus planes de 

nacionalización, ni fue presionada diplomáticamente, ni su pe­

tr6leo fue boicoteado. Por el contrario, según la tesis que -
sostiene Domingo Maza y Héctcr Malav~, las empresas extranje-­

ras concesionarias que controlaban la producción de petróleo, 

deseaban en 1975 desembarazarse de aquellas actividades de la 

industria nue les resultaban menos rentables en virtud de la -
creciente participación fiscal de las naciones productoras. Es 

decir, que ya no les interesaba seguir produciendo el petróleo, 

cuando poJian obtener más y con menos riesgos, aendo s6lo co-­

mercializadoras del petróleo, lo que les ahorraba problemas l~ 

borales, etc., de ahí que aceptaran de buen grado que el gobie~ 

no se hiciera cargo de la producción aun antes de q•1e caduca-­

ran las viejas concesiones. En cambio en México, las empresas 

angloamericanas que dominaban la producción en 1938 no adopta­

ron tal actitud, y no porque el petróleo mexicano no fuera pa­

ra ellas algo vital, sino porque la decisi6n unilateral del 92 

bierno mexicano de expropiar concesiones e instalaciones atac~ 

ba los fundamentos legales de sus grandes inversiones en otras 

áreas del mundo, entre ellas Venezuela, y eran precisamente 
los títulos de propiedad uno de los pilares donde se asentaba 

la inversión externa directa de los grandes paises capitalis-­
tas, por lo que la expropiación mexicana la ponía en peligro. 
Aunque Estados Unidos no hizo uso de la fuerza armada para ca~ 

tigar a México, si se le uni6 a las empresas afectadas para 

presionar por otros medios y destruir la estabilidad económica 
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del pais"(1). 

Por otro lado, vamos a ver que la situaci6n de las economias -

de ambos países en el momento de asumir el control de sus re-­

cursos no era mala, pues en 1938 hacia alrededor de cuatro 

años que se habia dejado atrás los efecto de la gran depresión 

mundial, su producto interno bruto es~ año fue superior al de 

1934; las exportaciones de minerales habian aumentado e inclu­

so la producci6n petrolera que había caido notablemente a par­

tir de 1922, iba en aumento, así la ~conomia mexicana aparen-­

cía vigorosa a principios de 193íl, En el caso de Venezuela la 

situación fu~ más favorable, puesto que el aumento espectacu-­

lar de los precios del petr6leo en 1973 les permitió contar en 

1975 con reservas internacionales de casi 9,000 millones de dQ 

lares, asi pues Venezuela nacionaliz6 su petróleo en medio de 

una 'euforia financiera', de un notable aumento en los recur-­

sos fiscales y con la necesidad de crear nuevos planes de in-­
versi6n para dar un destino aceptable a sus abundantes recur-­

sos (2). 

La situaci6n del mercado internacional del petróleo nacionali­

zado fue muy distinto en ambos casos, mientras que en 1938 los 

precios del petr6leo eran relativamente bajos -debido también 

a su relativa abundancia-, en 1975, Venezuela disfrutaba del -

alza de los precios mundiales del petr6leo de 1973. 11 Por lo 

que en 1938 el mundo podía prescindir del petr6leo mexicano, y 

por ello el boicot, pero en el caso del combustible venezolano 

no' fue asi, pues este se habia convertido ya en una materia 

prima vital y e5casa en los grandes centros industriales. En 

lo que se refiere a las políticas de participación obrera am-­

bos procesos coinciden. En México, el gobierno consideró que 

un recurso tal vital c~mo el p~tr6lec no se podía dejar en ma­

nos del sindicato, como ~ste pretendia, y en vez de eliminar -

(1) Marcos ~aplan, Petr6lec y Desarrollo en México y Venezuela, 
México 1981. p.p. 192-195. 

(2) Idem. p.p. 193-194. 
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la gestión obrera y dejar la industria en manos del Estado, se 

otorgaron importantes concesiones salariales y prestaciones a 

los obreros petroleros" (3). 

2. ASPECTO POLI1'ICO Y ECONOMICO DE MEXICO 

En este aspecto consideramos que la participación del petróleo 

ha sido decisiva y la podemos observar marcadamente en tres 

etapas en el desarrollo bist6rico de nuestro pais. Primera, -

antes de la nacionalización petrolera, cuando la industria era 

dominada por las empresas extranjeras; segunda, despu~s de la 

nacionalización; y tercera, a partir de 1974 1 cuando se comie!!_ 

za a especular sobre la abundancia de yacimientos petrolíferos 

en el territorio nacional. 

Como ya hemos mencionado, hasta 1938 la industria pet.rolera e~ 

tuvo baJo el dominio absoluto de las empresae extranjeras, las 

cuales no ,sólo intervenían en el desarrollo económico del pais 

sino también en las cuestiones políticas que no eran afines a 

sus intereses. 

La política energética adoptada a partir de 1938 es que los hi 

drocarburos mexicanos habrían de ser desarrollados por mexica­

nos y exclusivamente para México, con base en tres prioridades: 

1) el suministro de los energéticos procedentes de los hidro-­

carburos para las industrias manufactureras, el transporte y -

la demás infraestructura fisica a precios subsidiados¡ 2) la -
creación de capacidad tecnológica autónoma y la ampliación de 

los conocimientos operativos en el sector petrolero, y 3) la -

mejora del bienestar de los trabajadores petroleros, deprimi--

(3) Kaplan, ºE· Cit. P• 196. 
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midos por más de 30 años, durante el control de los campos pe­

troleros y las refinerL:is por las empresas extranjeras (4). Y 

hasta nuestros dias estos lineamientos van a seguir vigentes en 

la actual política energética. 

A partir de ese momento México cuenta con una industria esta-­

tal integrada que abarca desde la exploraci6n hasta la comer-­

cializaci6n interna y externa, cosa que no ocurre en ningún 

otro país del Tercer Mundo (S). 

Posteriormente, a pesar de la revisión de precios de 1956 1 los 

g~stos en actividades de exploraci6n fueron nuevamente sacrif! 

cado~ en l~ década de los sesenta en favor de las inversiones 

en distribución y transformación, como respuesta al creciente 

aumento de la demanda de csmbustible 1 estimulada por la polit.!_ 

ca antertor de precios bajos; y no obstante que hubo aumento -

considerable de la inversión federal destinada a Pemex en los 

sesenta, apoyada en un creciente endeudamiento externo (una 

vez que se recuperó la confiílnza en este sector) no permiti6 -

cerrar la brecha, constantemente creciente, entre la demanda -

interna y la o:!.'ert<: interna de hidrocarburos, y como consecuen. 

cia de esta situación para fines de los sesentas se agudiz6 la 

crisis ce la oferta petrolera interna y en 1971-1972 México se 

convirtió en un importador petrolero neto. Sin embargo, se si 

gui6 incrementando los recursos financieros y tecnol6gicos pa­

ra la búsqueda de petr6leo, lográndo~e en el período 1972-1974 

descubrir una gran parte de los nuevos campos petroleros (6). 

De esta manera, en el período 1974-1979 las reservas probadas 

se ven aumentadas en gran proporción gracias a los descubri- -

mientas, como ya se dijo, en cuatro principales regionos: 1) 

los campos de Reforma en los estados de Chiapas y Tabasco¡ 2) 

(4) Migut"l Wionczek s. 1 "Algunas Reflexiones sobre la Fut.ura 
Poli tica Petrolera de México", en fC?mercio Exterior, no­
viembre 1982. p. 1230. 

(5) Marcos Kaplan, üp. Cit. p. 212. 

(6) Miguel Wionczek, üp. Cit. p. 1231. 
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la Sonda de Campeche; 3) la Cuenca de Chicontepec, sobre la 

Costa del Golfo en el estado de Veracruz; 4) la Cuenca de SabJ:. 

nas en el estado de Coahuila (7). 

Estos hechos van a coincidir con la crisis eccn6mica y finan-­

ciera de 1975-1976, haciendo que regresara el optimismo y mar­

cando un cambio en el panorama econémico de nuestro país, ya -

que se consideró al petr6leo como el remedio para todos nues-­

tros males tanto econ6micos como sociales. Consideraban los -

expertos que las exportaciones petrcleras permitirían, al mis­

mo tiempo, un crecimiento sostenido y acelerado de la economía 

en su conjunto, mediante la inversi6n ampliada de los sectores 

claves de la economia, la disminución del endeudamiento exter­

no y la mejoría considerable del bienestar de la sociedad."Así 

dentro de esta euforia petrolera nacional ~e debatían dos co-­

rrientes, por un lado los entusiastas que creían que los dese~ 

brimi~ntos petroleros: 1) contribuirían a la soluci6n de la 

crisis econ6mica y social de 1976; 2) darían la seguridad de -

una ampiia oferta interna de hidrocarburos a largo plazo¡ 3) -

tendrian una creciente cor-tribuci6n del sector petrolero al 

producto nacional bruto; 4) brindarían la posibilidad de un 

ajuste gradual de la economía a los cambios abruptos de los ni 

veles de los precios mundiales de los energ~ticos¡ 5) propor-­

cionarian una considerable expansi6n del ingreso fiscal en to-­

dos los niveles, por cuenta de la producci6n y exportaci6n de 

hidrocarburos¡ 6) efecto multiplicador sobre la demanda de bie 

nes de capital y manufacturas intermedias producidas en el país; 

7) consecuencias positivas de la industria petrolera en el de­

sarrollo de las regiones atrasadas d~l sureste; 8) fortaleci-­

miento de la capacidad de negociación comercial de México fre~ 

te a los paises industriales. Y en el otro extremo estaban 

los escépticos, que consideraban los efectos negativos del pe­

tróleo de la siguiente forma: 1) aumento de la dependencia ec~ 

n6mica general del pais con el mercado estadounidense¡ 2) cam-

(7) Abel Beltrfin del Río, "El Síndrome del Petr61eo Mexicano. 
Primeros Síntomas, Medidas Preventivas y Pron6sticos", en 
Comercio Exterior, junio 1980. p. 556. 
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bies negativos en la composici6n de las exportaciones en favor 

del petr6leo; 3) contribución importante del sector petrolero 

a las presiones inflacionarias internas, a pesar de los pre- -

cios internos todavía bastante bajos de los hidrocarburos; 4) 

desaceleración de la mcdernizaci6n y eficiencia de la indus- -

tria manufacturera que en una economía sobrecalentada vendia -

en el mercado interno toda su producci6n, ya fuese de alta o -

de baja calidad, necesaria o irrelevante desde el punto de vi~ 

ta del de~arrollo; 5) efectcs negativos muy series del sector 

petrolero sobre la balanza de pagos, debido a tres f.actores: a) 

creciente demanda de importaciones d0 la industria petrolera, 

como reflejo del subde~arrollo industrial interne; b) incremcil 

to de la demanda de bienes ci ... C'."ln;:;..tm::: ::11ntu;:irio que surgía, a 

su vez, del deterioro on la d!stribuci6n del ingreso, debido ~ 

parcialmente a l~s patrones de desarrollo de una economia pe-­

trolizada, y el creciente demanda de créditos externos que co­

rrespondía, entre otros, al manejo interno poco eficaz de la -

industria petrolera; €) relajamiento general de la disciplina 

del gasto público, semejante al ocurrido en otros paises en d~ 

sarrollo mayores, que también producen y exportan hidrocarbu-­

ros; 7) efectos nPgativ0s de la industria petrolera sobre las 

diferencias ya grande~ en los niveles regionales del desarro--

1 lo nacional; 8) consecuencias ecológicas serias de las nuevas 

actividades petroleras a lo largo del Golfo de M~xico y en el 

sureste mexicano 11(8). 

El objetivo fundamental del plan econ6mico del presidente L6-­

pez Portillo para 1977-1979 1 que es cuando se le da gran auge 

a la industria, era reducir el exagerado ritmo de la inflación 

heredado del gobierno anterior, al niv~l de la inflacl6n exter, 

na para fines de 1979, asi la politica de este sexenio se div,i 

di6 en 3 periodos; la fase deflacionaria (1977-1978) 1 la de 

consolidaci6n (1979-1980) y la de expansi6n (1981-1982). Fun­

damentalmente el pl0n se proponía en primer lugar eliminar la 

brecha inflacionaria (con Estados Unidos sobre todo), y en se-

(8) Miguel Wionczek 1 Op. Cit. p.p. 1232-1233. 
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gundo término, moderar el crecimiento pera consolidar o asegu­

rar que la b~echa no volviera a abrirse antes de empezar el 

crecimiento rápido, al final del periodo, mediante lós recur-­

sos petroleros. El objetivo estratégico era restringir el pe­

tróleo hasta que la inflaci6n fuera eliminada o dominada. Sin 

embargo, los objetivos de la politica deflacionaria no fueron 

logrados, porque hubieron varios factcres que contribuyeron p~ 0 

ra ésto, como son: un rápido crecimiento de la inversión públi 

ca; aumento del consumo privado a pesar de la austera politica 

salarial impuesta; y sobre todo las expectativas petroleras 
( 9). 

El Plan de Desarrollo Industrial (1977) y el Plan Glubal de D~ 

sarrollo (1980), constituyeron los primeros intentos para def,i 

nir la política energ~tica del país, sin embargo, estos planes 

s6lo enunciJban ciertos principios de política como son: que 

los recursos provenientes del petr6leo serían utilizados como 

'palanca de desarrollo' y el limite a la producci6n y a la ex­

portación d~ dicho recurso estaria dado en lo fundamental por 

la •capacicl'3d de digesti6n' del país. "Pero a fines de 1980 n~ 

ce el ProgL0ma de Energia, que está enmarcado en las previsio­

nes del Plan Global de Desarrollo y responde a los objetivos -

plasmados tanto en los planes nacionales de Desarrollo Urbano 

y de Empleo, como el de Desarrollo Industrial, es un programa 

con metas concretas a 1990 y con proyecciones al ano 2000 y 

sus objetlvns específicos son garantizar el abastecimiento opoL 

tuno y adecuado de energía para alimentar nuestro desarrollo -

econ6mico integral e independiente¡ racionalizar el uso de los 

energéticos y diversificar sus fuentes primarias, con particu­

lar atención a los de origen renovable, cuidando que el sector 

correspondiente se integre de una manera balanceada al conjun­
to de la economía; conocer con mayor precisi6n los recu~so~ 

energéticos del pais, fortalecer la infraestructura cientifica 

y técnica capaz de desarrollar el potencial de México en el 

(9) Abel Beltrán del Río, Op. Cit. p. 561. 
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campo de aprovechar nuevas tecnologías. Y a partir de estos -

objetivos el Progrilma establece prioridades, que se agrupan en 

3 rubros: 1) Ener<Jia e Ind11strializ;;ci6n; 2) Energía y Desarr2_ 

llo regional; 3) Energía y sector externo. El primer rubro 

consiste en: i) ampliar la capacidad de refinaci6n, desarrollar 

equilibradamente la industria petroquímica y graduar el esta-­

blecimiento de actividades inlensivas en el uso de energia; 

ii) estimular la fabricaci6n de bienes de capital utilizados -

por el sector ~nerg~tico, particularmente los de uso m§s difua 

dido en otras ramas de la actividad. Sl segundo consiste en: 

i) apoyar la estrategia de ordenamiento territorial de los pl~ 

nes de desarrollo urbano e industrial; ii) fortalecer y ampliar 

la infraPstructura, serv~cios y abastecimientos en los lugares 

donde se expand~ la ~ictivid2c petrolro a fin de aprcvechar t·e­

gionalmente :,;u impuls·--; iii) ¡:n>i-egl'.'!:' ~1 ambiente de li1~; repef_ 

cusiones del crecimiento de las empr~sas productoras de ener-­

gia ¡ y el tercer rutr~ consiste en: i) exportar hidrocarburos 

en funci6n de la capacidad de la ec(1norr.L:i para absorver produs:_ 

tivamente recursos del ext~rior, una vez cubierta la demanda -

interna; ii) procurar que dichas exportaciones tengan un mayor 

valor agregado; i:J.i) u ti 11 zar la exportación de hidrocarburos 

para diversificar por paises el comercio exterior mexicano; 

iv) aprovechar las ventas ~xternas de petr6l~o y gas para ~b-­

sorber tecnologlas modernas, desarrollar m§s rápidamente la tQ 

bvicaci6n en el país de bienes de capital, tener acceso a nue­

vos m~rcados para la exportaci6n y manufacturas y lograr mejo­

ras ccndiciones de financiamiento; v) cooperar con otros pa1-­

se8 en desarrollo en el suministro de petr61eo y en la búsque­

da y explotaci6n rle fuentes locales de energia"(10). 

Así el programa constituy6 el primer intento dP agrupar en un 

conjunto coherente los lineamientos.de politica a largo plazo 

de todos los energéticos parciales (petrolero, hidroeléctrico, 

de carb6n y otros) qui" anteriormente llevaban una vida indepea 

(10) Gerardo Bueno M., "Petr6leo y Planes de Desarrollo en Mé­
xico", en l.om~rcio !::xtl"rior, agosto 1981. p.p. 823-833. 
J :·sé 1-.ndres Gteyzo, "C.bjetivos y Prioridades del Programa 
de ::nergia" Pn (Llm,..rcic. t;xt("riDr, noviembrf!> 1980. p.p. 
1262, 1265-12GG. 
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diente (11). 

Durante el periodo del auge petrolero mexicano (1977-1980) no 

hubo cambios en los precios internos de hidrocarburos transfcr. 

mados, a pesar de la aceleraci6n del proceso inflacionario y -

la creciente sobrevaluaci6n del pese. "Para diciembr~ de 1981 

en visperas de la d~valuaci6n, se di6 un pequeño aumento, ant~ 

riormente se habian dado tres incrementos: el de diciembre de 

1973, octubre de 1974 y diciembre de 1976, respectivamente, 

consistiendo el segundo en la fijación ci~ un impuest0 federal 

de 50% a los precies de la gasolina al consumidor y el tercero 

en un ajuste posdevaluatorio. A ~sto se debi6 ~ue los prec~os 

relativGs de los productos petroleros d~ consumo intern8 eran 

m~s bajos en 1980 que en 1970. En tales circunstancias, al 

igual que en los sesenta, la inversión de Pemex tuvo que cubriL 

se con sus ganancias netas~ con transferencias de recursos fi­

nancieros póblicos y con empr~stitos externos. Mientras la d~ 

mandu y lo:~ precios scguian en ascenso en el mercado petrolero 

y los ingresos petroleros del país crecian de 1,100 mills. de 

dólares en 1977 a 14,600 mills. en 1981, este patrón de finan­

ciamiento de lil industria petrolera mexicana no parecia crear 

mayores problemas. Los ingresos petroleros netos se dirigian 

al resto de la economia y la creciente deuda externa de Pemex, 

que a medidudos de 1981 lleg6 a representar aproximadamente 30% 

de la deuda total del sector póblico, la cual iba a pagarse 

con los supuestamente siempre crecientes ingresos en divisas"­

(12). 

Segón opini6n de algunos expertos, desde 1978 y mfis claramente 

en 1979 1 ya se podían advertir los primeros signos del 'sindr.:2_ 

me del petr6leo' que acompañaban al auge petrolero de 1977-1981, 

y su presencia se comprueba en la evoluci6n de los indicadores 

petroleros y sobre todo en el comportamiento real de la econo-

(11) Miguel Wionczek 1 Op. Cit. p. 1233. 

{12) Idem. p. 1234. 
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mia. Estos síntomas primarios y algunos secundarios adoptaron 

formas más suaves que en los paises del Golfo Pérsico, ésto d~ 

bldo a que en M~xico la expansión petrolera estaba en sus co-­

mienzos y al tamaño del país y la diversificaci6n de su econo­

mía. (13). Entre los primeros síntomas que ya hablan sufrido 

los paises de la C~EP a lo largo de los sesenta, estaban: a) -

los crecientes super§vit en cuenta corrientP de car&cter pasa­

jero; b) el crecimiento ca6tico y desequilibrado del sector p~ 

trolero, con la ccnsecuente aparición de grave§ cuellos de bo­

tella, y el la inílaci6n ac~lerada generada por una demanda y 

una liquidez excesivas, frente a una oferta deficiente (14). 

Ue esta manera es como aparecen tempranamente los primeros sig 

nos del síndrome. Por otro lado, tambitn se presentan los sÍil 

tomas derivados, come son: la enorme ccngesti6n de los puertos 

de Tampico y Pajaritos, en el Golfo de M~xico; el rezago ferr2 

viario en Nuevo Laredc, donde miles de vagones de carga renta­

dos en Estados Unidos ucblan esperar su turno p¿H·a viajar al -

sur y entregar su carga, la especulación con tierrils, el aumea 

to constante de la inversión extranjera, los cuellos de bote-­

lla en la c0nstrucci6n y el transporte (15). 

El r5pido crecimiento ne planificado riel sector petrolero dehi 

lit6 el esfuerzo anti-in[Jacicnario, por lo qu~ el otjetivo de 

eliminar la brecha inflacionaria con el ~xterior no pudo alca~ 

zarse antes de iniciar la fas~ de ~xpansi6n b~sada en el petr~ 

leo. La polltica petrolera de 1980-1982 fue más conservadora 

Y es la que pretende seguir el actual gobierno (16). 

Come ya se mencionf, el Programa de Energía constltuy6 un im-­

portante avance, sin embargo no 109r~) definir claramente el r2 

pel de la eccnomla {171. ~l Programa pl6ntea que no hay otra 

( 13) Abel Beltrán ciel ;:¡•, Or. Cit. p. 560. 

(14) ~ioncz~k, Oo. Cit. p. 1214. 

(15) Abel Ucltr~n 1 Gp. Cit. P• 562. 

C 1G) ldem. ¡:i.r. 563 y 569. 

(17) Gerardo Uueno, Go. Cit. p. 834 y 839. 



cpci6n que continuar aumentando las exportaciones d'-' hidrocar­

buros, no obstante, ésto r~forzar~ la tendencia a la monoexpo~ 

taci6n (se dice que un:pais es monoexporlador cuando más del -

50% de sus ventas externas dependen de un s6lo producto) que -

actualmente vive el pais, pues en 1980 las exportaciones del -

petróleo y derivados representaron dos terceras partes de les 

exportaciones totales de mercancías {18). 

Lo que se ha pretendido y pretende dentro de las politicas - -

energéticas de nuestro país es encontrar la manera de que lo~ 

recursos del p~tr6leo puedan ayudar a configurar una estrate-­

gia económica de mediano y largo pla~o y tambi~n a superar los 

problemas asociados a la utilización de los hidrocarburos cerno 

instrumento de desenvolvimiento ccon6mico y social. Así tam-­

bién, se pretende 'reducir la alta participaci6n de los hidro­

carburos primarios en las exportaciones·tatales de mercancías 

y sustituirlos paulatinamente por exportaciones de productos -

derivados riel petróleo con mayor valor agregado' (19). 

Aunque no ?>~ ha obtenido el resultado que se esper;;iba de 1 as -

políticas y planes de desarrollo de nuestra industria petrole­

ra, si han constituido un paso hacia adelante en el:desarrollo 

de la misma, ya gue la planeaci6n de las estrategias a seguir 

es uno de los puntos más importantes, sin que ello implique un 

éxito seguro, pues también participan factores de tipo externo 

qu~ van a provocar variaciones en los resultados de dichas P~'­

liticas. 

( 18) Roberto Gutiérrez R., "Cambios de Matriz en la Estrategia 
Económica de México", en Comercio Exterior, agosto 1981. 
p. 869. 

(19) Gerardo Bueno, Op. Cit. p. 831. 
Roberto Gutiérrez 1 üp. Cit. p. 875. 
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2 .1 ASPECTO POi..l'l'ICC Y ECONOMICO DE VENEZUELA. 

Las condiciones que existian cuando Venezuela naclonaliz6 su -

indu~tria fueron muy diferente~ a las que vivi6 M~xico, pues -

cu:indo fue promulgada 13 Ley de Nacionalizaci6n di'.! la industria 

petrolera en 1975 1 la economla venezolana mostraba todavla la 

tendencia expdnsiva iniciada a fines de 1973 por efectos de la 

coyuntura del ¡:;ctr6leo en lr:s mercados internacionale:s, as]_ V!l. 

nezuela revelaba una situaci6n de súbita riqueza financiera 

que casi carecla de res~uesta ~n los sectores de la producci6n 

material (20). 

Algunos expertos s0stlenen que por la relaci6n que aún persis­

te con las empresas concesionarias en Venezuela nn ha ocurridG 

un verdadero pre.ceso di" nacirma lizaci6n petrolcr a 1 es decir 

que aún no se ha logrado romper el cord6n umbilical que ata la 

industria petrolera estatizada ~ las corporaciones transnacio­

nales y la consecuente nacionalización integral de las decisi~ 

nes y los beneficios de esa empresa. "Y aseguran que dichas em 

presas han recuperadu la 'nacionalización' rictrolera y han im­

puesto ahora una marcha reforzada hacia la dPsnacionalizaci6n, 

incluso de sectores clave, corno lo es la Faja del ürinoco 1 la 

petroqulmica, etc. que constituyen las esperanzas futuras de -

lograr que el petr6leo sea para el bienestar social del pueblo 

venezclano"(21). 

Como ya mencionamos gracias al repentino aumento en los pre- -

cios, la econom1a venezolana exp~riment6 inicialmente un· auge, 

para luego declinar y entrar en una etapa de estancamiento. 

Así se configur6 un ciclo, con una fase expansiva entre 1973-

1977 y una fase recesiva a partir de 1978 y que se extendi6 

mfis all~ de 1?81. "El gobierno para regular el efecto que cau-

(20) Marcos l\ciplan, op. Cit. p. 157. 

(21) ldl"m. p.p. 191 y 234. 
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singularizó en parte la política econ6mica del régimen de Car­

los Andrés Pérez en sus primeros años de gestión, as! los ambi 

ciosos planes gubernamentales desataron la tentaci6n de la ri­

queza conquistable, provocando abundantes inversiones en el 

país, inundando la economía con liquidez copiosa, forjando un 

panorama econ6mico que excedía los limites de la prosperidad -

coyuntural, y fue asi como el gasto público rápidamente se to~ 

nó excesivo, el dinero corrió por las vertientes del enriqueci 

miento corrompido y las contradicciones de clases se reactiva­

ron porque 'la cruzada contra la pobreza' anunciada por el Pr~ 

sidente se limit6 a un pequeño aumento salarial que luego re-­

sultó erosionado por la violencia inflacionaria de los precios 
( 24). 

En 1979 se van a dar diversos cambios y contrastes en lo ccon~ 

mía venezolana ocasionados por un lado por la crisis política 

de Irán que va a repercutir en los precios de los hidrocarbu-­

ros y por el otro, el recrudecimiento de las presiones infla-­

cionarias mundiales y los aumentos de- los intereses en los me~ 

cados financieros internacionales. Debido a esto las autorid~ 

des venezolanas decidieron implantar una politica económica 

restrictiva para 1979 1 ratificando así la politica de austeri­

dad del gasto público de 1978. Asi en 1979 el precio promedio 

de venta de los crudos y derivados venezolanos en los mercados 

internacionales tuvieron un aumento del 40% con respecto al 

precio del año anterior, también en este año se contrajeron 

las importacicnes de mercancías, tanto en valor como en volu~­

men, debido en buena parte a la desaceleración económica pro--

dueto de la política de austeridad del gobierno (25). 
.. 

En paises como Venezuela el gasto público ha crecido hasta al­
canzar dimensiones monstruosas pues tiene que cubrir el enor~­

me creci~iento de recursos exigidos por las móltiples deman­

das de financiamiento; gastos corrientes del propio gobi~rno y 

(24) Idem. p. 102. 

(25) Pedro A. Pelma c., "Venezuela: la Nueva Bonanza Petrclera. 
Perspectivas 1980-1982" 1 en Comercin Exterior, junio 1980. 
r>•P• 592..::593. 
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sus ccmp~omi~os de lnversi6n en las grand~5 obras y lr~ prnyes 

tos fara6nicos, s~st~n directo e indirecto del Estado, a la ~~ 

acumu1aci6n y r~ntabilidad ele: la gr..in empresa privada; ')~"era-­

cienes par~ la paz swcial, la manipulación politica, la atenu~ 

ción de los efectos del modele petrolero y su crisis (26). 

A continuación veremos qu~~ la declinacifn rel:'ltiva de las ex-­

portacinnes d~ petr6leo, de sus ingresos en divisas y de la 

participacl6n íiscal, la insuficiencia de los ingresos del ~s­

tado para cubrir la masa a~obiante de sus compromisos, se en-­

tr<'.'lazan con una reciente evuluci6n recesiva de la economía v~ 

nezolana (27). 

La inversión extranjera en Venezuela constituye un rasgo cara~ 

teristico, pues ~n lo~ últimos 100 años ha sido un pais abier­

to al capital extranjero y est§ considerddC como el pais con -

mayores inversiones extranjeras en Ambrica Latina, al grado 

que en el periodo 1959-1971 este tipo de inversi6n goz6 de con. 

diciones excepcionalmente favorabl~s para su expvnsi0n y domi­

naci6n, y una de las aaracteristicas de su crecimiento econ6mi 

co ha.sido su d~pendencia del financiamiento suministrado por 

el sector externo (28). Y ~slo lo constatamos en el hecho de 

que antes y despu6n de la nacionalización petrolera el crecí-­

miento econ6mico venezolano ha sido impulsado por la actividad 

petrolera y su economía se caracteriza por el fen6meno aparen­

temente paradójico de un crecimiento sin desarrollo (29). 

La evoluci6n recesiva de la economía venezolana se ha puesto -

de manifiesto incluso en aquellos sectores donde el país pare­

cia disfrutar de casi todas l~s ventajas comparativas, como 

son: los de petr6leo y hierro, ambos de reciente nacionaliza-­

c16n, as1 tambi~n, en siderurgia cuya explotaci6n naci6 en ma-

(26) Kaplan, Op. Cit. !1• 71. 

(27) Idem. 

(28) Varios autores, v~nezuela Cr~cimiento sin Desarrollo, M~­
xico 1974. p.p. 320-332 1 306 y 325. 
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nos del Estado (30). 

Como hemos señalado, existen diferencias muy marcadas entre e~ 

tos dos .paises petroleros, pues en el caso de México, aunque -

en un principio Pemex s6lo se concret6 a hacer frente a la de­

manda interna y que por años amenaz6 rebasarlo, asi la comer-­

cializaci6n de Pemex se hizo básicamente en el ámbito nacional, 

y a pesar de ciertas presiones en contra, la empresa logr6 co.!l 

solidar su monopolio sobre la refinaci6n 1 la distribución y la 

petroquimica básica, siendo marginal la intervención de empre­

sas privadas en el proceso de comercializaci6n. En cambio, en 

el caso de Venezuela, la producci6n petrolera sigui6 ligada y 

determinada por factores internacionales, pues el Estado s6lo 

se hizo cargo del proceso de producci6n y en los demás proce-­

sos siguieron participando las empresas extranjeras. Debido a 

ésto, es que algunos expertos sostienen que la expropiaci6n de 

la industri~ petrolera mexicana si condujo a una transforma- -

ci6n más profunda y radical que en Venezuela (31). 

Otra de las grandes diferencias entre estos dos paises la en-­

contramos en los niveles de participaci6n en la producci6n mu.!l 

dial, mientras que la de Venezuela es representativa la de 

nuestro pais no lo es tanto. 11Asi que por importante que resu.1. 

te el impacto petrolero, no tendrá la capacidad de influir de 

manera tan clara en e 1 mercado petrolero mundial como lo hizo 

entre 1918 y 1923, a menos que una crisis supenda el flujo pr~ 

cedente del mundo árabe o que termine la crisis econ6mica mun­

dial y empiece una recuperación fuerte de las economias indus­

triales. No obstante, en la actualidad y debido al papel que 

los energ~ticos están teniendo, México resulta de gran impor-­

tancia para los E.E.U.U. como fuente cercana de aprovisiona- -

miento"( 32). 

(30) Kaplan, Op. Cit. p. 236. 

(31) Idem. p.p. 196-197. 

(32) Centro de Estudios I., .2.E..!.__f!!. p.p. 29-30. 



La situaci6n es que los países que cuentan con un desarrollo -

industrial incipiente necesitan del petr6leo para activar, pe~ 

feccionar y diversificar sus procesos productivos. "Países co­

mo Venezuela y N~xico, exportadores de crudo, tienen inmejora­

bles perspectivas para planificar su desarrollo si las divisas 

obtenidas por la venta de hidrocarburos son canalizados y dis­

tribuidos entre los sectores deficitarios de la economla -que 

deterioran el tejido social y la legitimidad política- y utili 

zados para diversificar la ba~e productiva evitando caer en el 

rango de país monoexportador de petr6leo. Es decir, el avance 

hacia la formaci6n de un bloque internacional de paises expor-· 

tadores de petr6leo exije simplemente implantar procesos acel~ 

rados de diversificaci6n económica y recuperar la comercializ.§_ 

ci6n de sus recursos energéticos, así como la ampliaci6n de sus 

marinas mercantes y la instalación de obras de infraestructura 

capaces de refinar y transformar el crudo"(33). 

Ya sab0mol:l qui'! , •••• "ningún país subdesarrollado hiJ dejado de 

serlo merced a la exportaci6n de hidrocarburos, esencialmente 

pot:'que no se ha logrado distribuir la riqueza obtenida, habida 

cuenta de l~ persistencia de estructuras construidas para la -

concentraci6n ••• " (34). Sin embargo, los expertos consideran 

que aún es posible que paises como México y Venezuela logren -

superar los errores econ6micos pasados y q~retomando las poli 

ticas econémicas se alcance un desarrollo más adecuado a las -

necesidades del país. 

Consideran que ••• "la política de energéticos social y econ6m.i 

camente razonable para el estado Venezolano, como para el nue~ 

tro, estriba en la capacidad de contribuir a una estructura de 

gasto público que penetre el ámbito de la producci6n de alime~ 

tos, bienes-salarios y bienes de capital para aliviar la in~l~ 

ci6n, generar empleos y distribuir el ingreso, atenuando los -

lazos de depend~ncia estrat~glca con el exterior. El objeto -

(33) Kaplan, Op. Cit. p. 201. 

(34) Idem. p. 199. 
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de la captaci6n de divisas por ccnceplo d~ ventas de petróleo 

consiste en reactivar la inversi6n, tanto en los sectores de­

ficitarios de la economf¿. que lesionan los niveles de vida PQ 

pular y vulneran la soberanía nacional, como en aqu6llos ori~ll 

lados hacia la creación de otras de infraestructura y de ben~ 

ficio soci~l que desc0ncentren la riqueza y aumenten el poder 

adquisitivo de los.sectores mayoritarios de la poblaci6n ••• " 

(35). 

Como pudi.mos aprecie:..::- a lo largo de esto"' capítulo, existen m]d_ 

chas similitudes entre Venezuela y N6xico con respecto a las 

medidas de politicu econ6mica que han adoptado para el aprov~ 

chamientc del petr6leo y hemoc visto que ~stíls no han .tenido 

el resultado que se ~speraba y por el contrario la inflación 

y el endeudamiento externo han ido creciendo. La situaci6n -

de estos paises en gran parte ha sido acelerada por la crisis 

mundial que se está sufriendo en la actualidad, pero también 

ha influido en gran medida la incapacidad de estos paises pa­

ra planear su desarrollo a largo plazo. 

3. CONDICIONES SOCIALES DE MEXICO Y VENEZUELA 

Los síntomas del auge d~l petr6le0 que se presentan en el plA 

no social sen que aumenta en forma dramática las esper.tativas 

de los pueblos y sus exigencias al gobierno, tambi~n incuba -

una atmósfera de riqueza f~cil y especulación. Y en el plano 

cultural introduce valeres y co~tumtres exlr3njeros que en- -

tran en conflj.cto con las tradicion~s nacionales (36). 

En el caso de ~~xics, que es un país con un3 gran explosi6n -

(35) Kaplan, Op. Cit. p.p. 200-201. 

(36) /.bel .. H•Hr:in t1el H., Cp. Cit. pl 590. 
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demogr&fica, una enorme tasa de desempleo y subempleo, una con 

centraci6n de ingresos y riquezrt que está entre las más marc~~ 

das en el mundo, una gran poblaci6n indigena que tiene que ser 

asimilada y un sector agrícola ineficientey casi feudal que e~ 

plea casi la mitad de la fuerza de trab~jo pero que produce st 

lo el 10% del producto nacional bruto yirecibe solamente el 6% 

del ingreso nacional (37). 

Por su parte, Caracas como Teherán exhibe los carácteres de 

una pesadilla metropolitana: insuficiencia o virtual inexiste~ 

cia de los servicios públicos; caos en la circulaci6n de vehí­

culos, mal transporte colectivo, contaminación ambiental, d~fi 

cit de vivienda, cortes de agua, pésimo funcionamiento de los 

teléfonos, decadenci~ de los hospitales y de l~s escuelas, rr2 

liferación del alcoholismo y la drogadicción, aumento irresi~ 

tible de la ciminalidad e inseguridad de ciertas zonas urbanas 

(38). 

A~i también se da una crisis de losaservicios de todo orden, -

en espe~iAl de la educación y salud, carencia de vivienda, de­

terioro de la eficiencia administrativa, descomposici6n moral, 

pérdida de identidad nacional, la desaforada destrucci6n ecol~ 

gica, etc., como resultado del acelerado desarrollo de la in-­

dustria petrolera (39). 

En e] caso de Venezu~la, los ingresc5 provenientes del petr6-­

leo s6lo han serYiclo.para acelerar el crecimiento sin desarro­

llo yGprofundizar m5s el desequilibrio entre el enriquecimien­

to y el bienestar de una minoria d~minante y el empobrecimien­

to y malestar de las mayorias marginadas y excluidas de los 

frutos de la bonanza petrolera (40). 

(37) Richard B. Moncke 1 Op. Cit. p. 150. 

(38) Marco~ Kaplan, Oo. Cit. p. 73. 

(39) Idem. p. 234. 

(40) Varios autores, Op. Cit. P•P• 332-333. 
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Un economista del departdmento de Estado Norteamericano afirma 

que los problemas de M6xico no se resolverán con el petr6lco y 

que sus prc!.Jlemas 111&s irn;x.r tan tes ·,quizás empeoren con él. Los 

ingresos del petr6leo aparentemente pued~n hacer muy poco para 

resolver tales problemas, pero pueden hncer mucho para agravar 

algunos ctros; l.: ccrrupci6n, la inflación y finalmente la con. 

centraci6n del ingres0 (41). 

El petróleo si es un~eleLlento decisivo en las economías de los 

paises en desarr0llo, aunque hemos visto el ejemplo de Venezu~ 

la y Mtxicc que han manejado su industria en diferentes ~pocas, 

punto muy importante tratándose de un energético como el petr2 

leo, y por vías diferentes, y no han podido lograr desarrollar 

ni siguiera la industria petrolera que es el objetivo de sus -

políticas, mucho menos han logrado que los recursos provenien­

tes del petróleo sean orientados en otras ~reas de la economía 

para que llegado el momento, el país cuente con otras indus- -

tries que puedan sacar 2delunte l~ economía nacional. 

México y Venezuela constituyen otro ejemplo de lo que puede -
ocasionar el petróleo, aunque su situación es distinta en am­
bos casos, pudimos apreciar la influencia más negativa que po 
sitiva que ha ejercido este recurso en las economías de los -
dos países. 

Así también pudimos constatar que el petróleo por si. sólo no 
puede solucionar y si contribuir para agravar los problemas -
internos ya existentes. 

(41) Manck~, vp. CH. p.p. 15'.l.-153. 
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CONCLUSIONES 

El petr6leo siempre ha existido en la tierra, pero van a ser -

la época y las condiciones eccn6micas, politicas y sociales de 

la comunidad internacional las que le van a otorgar el carác-­

ter de 'arma', pues si bien es cierto que puede ser usado como 

elemento de presi6n politico-econ6mico, como lo constatamos en 

1973 con el Cmbargo Arabe, aunque también se pretendi6 dar la 

alarma con respecte al consumo excesivo y desperdicio que de -

este recursos se hace, sobre todo en los paises altamente in-­

dustrializados. ~in embargo, no estamos de acuerdo en el hecho 

de que se le manejará como una crisis energética, pues realme~ 

te aún contarnos con grandes reservas de este energético que 

pueden ser aumentados con los avances tecnol6gicos actuales. 

Consideramos que llegado el momento en que se tenga que susti­

tuir al petróleo con algún otro energético, no va a ser tan c~ 

tastr6fico como algunos expertos han asegurado, sino que será 

un paso que ya se ha vislumbrado¡que la tecnologia de la épo­

ca permitirá, no sin que ello implique más desequilibrios eco­

n6micos y sociales, pues obviamente que una tecnologia más so­

fisticada no puede ser adquirida por todos los paises que int~ 

gran el mundo. Pero ésto lo dejaremos pwra un futuro pr6ximo 

y continuaremos asegurando que por el momento no existe una e~ 

casez real y que el petróleo constituye un importante recurso 

no renovable, estratégico y decisivo para el desarrollo econó­

mico del país que lo posea. No obstante, en el caso de los 

países en vias de desarrollo es un arma de doble filo, pues 

los sumerge en un circulo, en el cual si explotan el petróleo, 

s6lo consiguen endeudarse más, ya que no cuentan con la capacl 

dad tecnológica y consecuentemente se ven aumentados los dese­

quilibric s económicos y sociales que ya vivían y si no lo ex-­

plctan dejarían escapar la oportunidad en el tiempo que el pe­

tr6leo les proporciona y ccrren el riesgo de que surjan otras 
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fuentes de energia que le arrebaten el importante papel que el 

petr6leó está jugando dentro de la economía mundial actual. 

Sin embargo, no existe el antecedente de que algún país en vías 

de desarrollo ha ya logrado alcanzar el desarrollo de su econ~ 

mia a través de la explotaci6n y exportaci6n del petr6leo y por 

el contrario s6lo ha contribuido a agravar aún más los proble­

mas ya existentes, tal es el caso de los paises de la OPEP y -

de otros paises que no son miembros de este organismo, pero 

que pertenecen al grupo de los 'privilegiados' que cuentan con 

este recurso, corno es el caso de nuestro pais. 

México con casi medio siglo de tener bajo su control a la in-­

dustria petrolera s6lo ha conseguido aumentar la deuda externa, 

debido a que Pemex es una empresa que no es autosuficiente en 

tecnGlogía y tiene que recurrir a las empresas extranjeras para 

comprarla y asi continuar con la explotaci6n del petr6leo, con 

lo que las divisas que entran al país por las ventas, vuelven 

a salir con la compra de tecnologia. Unido a este hecho exis­

ten un s:t n··úmero de deficiencias dentro de la industria petro­

lera de nuestro pais que van desde el hecho que una empresa gi 

gantesca como Pemex sea dirigida por un s6lo hombre y que aun­

que su objetivo no sea el lucro si al menos debe cumplir con -

el requisito de sufragar sus gastos y darle al gobierno fede-­

ral una parte de sus ganancias como: pago de impuestos. Auna­

do a estas deficiencias, desde su organizaci6n y direcci6n, se 

haya el hecho de que cuente con un excesivo personal que ade-­

más no es productivo, comparándolo con el personal de Petroven 

cuya producci6n es mucho mayor que la de México. 

Asi también la corrupci6n imperante en la empresa es otro de -
los lastres que le ha impedido lograr sus objetivos y que se -

ha ccnvertido en un elemento de retroceso, pues no le permite 

aprovechar la coyuntura que el petr6leo le proporciona al pais. 

Venezuela por su parte, tras una década de 'controlar' su in--
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dustria, sigue siendo un país petrolero con una gran particip~ 

c16n de las empresas extranjeras dentro de esta industria. Pe­

ro existe una diferencia bien marcada entre Venezuela y México, 

éslo es, que Venezuela desde hace muchos años es un pais neta­

mente petrolero, ccn una enorme prnducci6n y con grandes reseL 

vas que le brindan óptimas perspectivas futuras de continuar -

figurando a nivel mundial, en cambio México sólo es un país p~ 

trolero cuya ~roducci6n no es representativa a escala mundial. 

Pero su petr6leo si es importante estratégicamente para los -

Estados Unidos, pues representa una fuente de aprovisionamien­

to cercana y barata. Esto es, que para las relaciones comer-­

ciales con los Estados Unidos las reservas petroleras de Méxi­

co tienen significado económico, pues sus gastos se verían re­

ducidos debidc a la cercanía de ambos paises y estrategicamen­

te México es decisivo, ya que los embarques en caso de guerra 

no correrian peligro, cerno ocurre con el que proviene de los -

países árabes. De esta manera, las cifras petroleras mexica-­

nas son representativas y estratégicas para un pais altamente 

industrializado como lo es Estadcs Unidos y este hecho puede -

hacer que varíen favorablemente las relaciones comerciales con 

este pais, así también tratar viejos problemas en común como -

son indocumentados, la deuda externa y problemas fronterizos, 

utilizando el petr6leo como un elemento negociador que ayude a 

aligerar estos problemas ancestrales de nuestro pais. 

En cuanto a su situación econ6mica y soclal, ambos paises van 

a c0incldir 1 ya que el petr6leo no les ha brindado el bienes-­

tar econ6mico que se esperaba, pero si ha contribuido a agudi­

zar más sus problemas y desequilibrios, sobre todo en lo rela­

cionado al comercio exterior, el petróleo ha ido desplazando a 

otros productos y ha llegadc a representar más de la mitad del 

total de las exportaciones, con lo que México ha pasado a engr~ 

sar la lista de los paises monoexportadores, sin que se haya -

logrado desarrollar otros ~cctores de la economia, sobre todo 

el agrícola, que es importante para los paises del Tercer Mun­

do, que son los más nf ectados por el hambre. 
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Así también, internamente el desarrollo de esta industria ha 
ocasionado a la poblaci6n toda una serie de complicaciones, " 
ya que por un lado se ven aumentados los costos de los servi­
cios, pues los salarios de los trabajadores de Pemex son al-·~ 

tos por lo que provocan que los bienes y servicios de las zo­
nas aledañas suban a niveles que están fuera del alcance del 
resto de la poblaci6n que al no trabajar en la empresa no - -
cuenta con los ingresos suficientes para pagarlos. Y por el -
otro, el deterioro que ocasiona al medio ambiente, arrasando 
y destruyendo tierras antes productivas, que posteriormente -
quedan estériles, al mismo tiempo que se desplaza a las pers~ 
nas que antes se dedicaban a la agricultura y que ahora se -­
tienen ~ue dedicar a otro tipo de actividades para poder sub­
sistir. 

En el caso de México, las políticas energéticas que se han -­
adoptado htin resultado un fracaso, pues en primer lugar han -
sido tomadas sobre la marcha y obviamente funcionarán durante 
un peri6do corto de tiempo, pero posteriormente quedarán mar­
ginadas ~:u•· el constante cambio del mercado petrolero. 

Es decir, que en realidad nuestro gobierno no ha logrado de-­
finir claramente sus objetivos con respecto al petróleo, ni -
aclarar que pretende con el desarrollo acelerado de la indus­
tria petrolera si no cuenta con planes futuros viables y efi­
caces para la aplicación de loa recursos que ingresen por co~ 
cepto del petr6leo. 

La situación econ6mica mundial ha contribuido ha aumentar los 
desequilibrios de loa países productores, pero lo que consid~ 
ramos que ha sido decisivo es la corrupci6n y la falta de pl~ 

neación a mediano y largo plazo de medidas econ6micas dentro 
de las empresas. 

Aunque el hecho de seguir las políticas adoptadas por los go­
biernos de la OP~P en cuanto a producci6n y precios del petr~ 
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leo ha ayudado a nuestro país para permanecer dentro del mer­
cado, también se ha visto afectado por las bajas que ha teni­
do el precio del mismo, lo que ha repercutido en la economía 
interna y esto nos demuestra la dependencia que existe del -­
petróleo y que ha sido fomentada por nuestros gobernantes --­
quienes no han sabido tomar las medidas adecuadas que respon­
dan a las necesidades del país. 

La corrupción imperante entre las autoridades de Pemex que -­
desperdician el gasto p~blico en viajes infructuosos con mi-­
ras a abrir nuevos mercados, constituye uno de los malea más 
grandes que padece y que la combierte en una empresa improdu~ 
tiva, pues en realidad no es necesario que las autoridades -­
viajen tanto para ofrecer el petróleo ya que los clientes si~ 
guen siendo los mismos. Si en lugar de realizar éste tipo de 
movimientos, la empresa y sus autoridades se preocuparán más 
por aumentar la calidad de sus productos, ésto le redituaría 
a largo plazo mayores beneficios económicos. 

Por tal motivo~ consideramos que para que la actividad petró­
lera de México y Venezuela pueda lograr su desarrollo y así -
incorporarla dentro del desarrollo equilibrado de sus econo-­
mías es necesario en primer término desarrollar una infraes-­
tructura de explotación que satisfaga la demanda interna, pa­
ra evitar la dependencia tecnológica con las empresas trasna­
cionales. En segundo lugar, incrementar el desarrollo de las 
industrias básicas, las cuales en un momento dado cubrirían -
las necesidades internas y en el futuro podrían incluso expo!. 
tar. Tercero, aprovechar los mercados abiertos por el petró-­
leo para introducir otros productos. Cuarto, mantener un ni-­
vel de explotación que les permita asimilar los ingresos sin 
que ocasione desequilibrios y desajustes a su economía. Quin­
to, utilizar una buena parte de dichos ingresos para el pago 
de la deuda puesto que Petroleas Mexicanos es la empresa que 
absorbe la mayor parte de los empréstitos que se reciben del 
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del exterior. Pero sobre todo, consideramos que uno de los 
puntos más importantes para que éstos países alcancen el éxi­
to es la planeación de políticas de desarrollo para la indus­
tria a mediano y largo plazo, puesto que el mercado petrolero 
ea muy variable y va a responder a la ley de la oferta y la -
demanda. 

Creemos que sólo con la aplicación efectiva de cada uno de e~ 

tos puntos, países como México y Venezuela podrían lograr un 
avance en sus economías basado en la explotación del petró- -
leo. 

Así hemos podido compróbar que el petróleo no puede obrar má­
gicamente y otorgarles a éstos países el desarrollo de sus -­
economías, sino que es necesario que vaya aparejado el desar­
rollo del conjunto de los sectores que componen el aparato -­
productivo de un país, es decir, que junto con la exporta- -­
ción de este recurso vayan otros productos que proporcionen -
un equilibl'io en la Balanza Comercial. Unido a todo esto, es 
necesario adoptar medidas orientadas a obtener el máximo apr.2_ 
vechamiento de este recurso, haciendo una 'limpieza' total de 
la emprr:·;a para que cumpla con sus verdaderos objetivos y le 
otorgue a nuestro pt\Ís una realidad más acorde a sus necesi­
dades. 

La situación de Petroven es diferente porque la participación 
de las empresas extranjeras es muy marcada a pesar de que ini 
cialmente r~e creada con el objeto de que se hiciera cargo del 
total de la industria. 



147 

ANEXO No, '! 

EL ANILLO PETROLERO (SEGUN NEHHING 1 R/\NU CORPüRA7ION). 



ANEXO No. 2 

PRINCIPALES ESTRUCTURAS Y CAMPOS DE REFORMA 

GOLEO DE MEXICO 

Campo petrolifero 
Campan condensado 
Estructura sismica 

CARDE NAS 

A. J. Bermú_dez 

Bahia de Campeche 

FUENTE: Oil and Gas Journal, Junio 5, 1978. 
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ANEXO No. 3 

PIUNCIPALES ES'l'HUCTURAS Y CAMPOS DE CAMPECHE 

GOLFO DE MEXICO 

Sahia de 

~ Campo petrolif ero 
c::::J Estructura sísmica 

() 

~Holcoo 
Ciudad del Carmen 

FUENTE: Oil and Gas Journal 1 Junio 1978. 
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ANEXO No. 4 

YACIMIENTOS DE REFORMA Y CAMPECHE 

GOLFO DE MEXICO 

~uz 
---

OAXACA 

Golfo de 

Tehuantepec 

Océano Pacifico 

CAMPECHE 

CHIAPAS 

GUA TEM.A.LA 

FUENTE: Hichard B. Mancke. P• 94. 
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